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INTRODUCCIÓN 



B AS pajinas que siguen, poniendo orden en 
los papeles que los hijos del Dr. D. Fran- 
cisco Javier iMuñiz conservan como pre- 
cioso legado de familia, tienen en mira, dándolas á 
luz, perpetuar la grata memoria del ciudadano que 
les dio nombre y ser; y que fué constante objeto, 
durante medio siglo de la gratitud de aquellos cuya 
sangre restañó como cirujano en campos de batalla, 
y cuyas dolencias mitigó en los hospitales, y de las 
ardientes simpatías de los patriotas, á cuyos oídos 
llegó su nombre, unido á los recuerdos gloriosos 
de Itüzaingo y de Cepeda; pues fué por tan largo 
tiempo cirujano de ejército en campamentos apar- 
tados y en campañas laboriosas. Entrando en la 
vida pública casi niño aun, atravesado de una bala en 
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el asalto de la ciudad de Buenos Aires por los Ingleses 
en 1807, y saliendo de ella en la edad madura empu- 
jado por la lanza enemiga, mientras entre el rumor 
de las armas y el estampido del canon vendaba en el 
campo de batalla de Cepeda las heridas que el hierro 
ó el plomo abrían á los combatientes, su nombre se 
liga á los grandes acontecimientos de nuestra historía. 

Al rejistrar y recorrer sus papeles, diplomas, escri - 
tos y correspondencias, empero, encuéntrase otra cosa 
que un cirujano, siquiera fuese notable, alzándose y 
como despojándose de los sudarios mortuorios una 
alma elevada, y la figura de un carácter nuevo ó de 
rara ocurrencia todavia en esta América, algo como 
el espíritu de una nación que va á condensarse sobre 
alguno de los grandes jirones en que se despedazó el 
rejio manto de la España, al alborear este siglo de 
las independencias y emancipaciones coloniales ; en- 
trando en la vida, asombrada de verse llamada de 
improviso á tan grandes destinos; librada á si misma 
sobre país inesplorado y sin limites conocidos, di- 
visando en lontananza los toldos del indio salvaje 
con quien ha de disputar palmo á palmo el derecho á 
la tierra, y trabar dia á dia la lucha por la existencia. 

En la dilatada llanura vagaban con el hombre ma- 
nadas de caballos baguales, jaurías de perros cimarro- 
nes, y ganados alzados que iban vol viendo á las formas 



INTRODUCCIÓN 



primitivas del urus paterno. El hombre mismo se 
venia haciendo solitario y errante, siguiendo acaso la 
tradición de D. Quijote que vive en su sangre, desnu- 
daba el alfanje donde quiera que alguno pretendiese 
poner en duda su valor ó disputarle la moza que arre- 
bató de ajeno hogar. Para mas desconcertarlo, donde 
los arroyos se han labrado cauces profundos, se des- 
cubren embutidos en la barranca, osamentas jigan- 
tezcas, que hacen vislumbrar á las miradas atónitas, 
mundos anteriores, en que vivieron elefantes ó mas 
grandes animales, descubriéndose á veces huesos de 
caballos ó zebras, y mandíbulas de fieras que llevan 
un arsenal de incisivos, colmillos y espadas de dos 
filos, para labrar de un solo revez tajadas de carne de 
una vara, en aquellas moles que se llaman megathe-- 
rium, es decir animal grande, por no saber como lo 
llamaria Adam al dar nombre á sus comundanos, 
pues parece evidente que no acudieron con el toxo- 
don, el milodon, y las nueve, variedades de clypto- 
dones al llamado de Noó, para salvarlos del diluvio. 
Acaso el Nandú es ave escapada de aquella creación, 
como las de su especie en Nueva Zelanda, bípedo 
con alas para no volar, desmintiendo asi la teoría de 
las causas finales. Entre estas contradicciones y fenó- 
menos de una naturaleza primitiva ó embrionaria, 
se ajitaba una sociedad en jérmen tambiea, que no 
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acababa de tomar asiento, como agua turbia, por 
falta de tiempo, de tradiciones, de historia, de prác- 
ticas de gobierno, creando, ó intentando crearse uno 
propio, y andándole el tiempo escaso, dándose contra 
las paredes á causa de su inesperiencia, y de su prisa, 
dividiéndose entre si la familia, tomando, á fuerza de 
no entenderse, cada uno por su lado, encarándose en 
seguida, combatiendo, desgarrándose entre si, sin sa- 
ber á las ciaras á donde iban, ni porqué tanta saña. 

Tal ha debido ser la situación de espíritu de nues- 
tros padres al tomar posesión del suelo de que que- 
rían reconstruir una Patria. 

Paréceme que mi tarea seria también reconstruir 
un nombre, ya que el Dr. Muñiz tan estimado perso- 
nalmente de sus contemporáneos, no es conocido sino 
por sus servicios con tanta abnegación prestados en 
los ejércitos, y algunos aciertos brillantes como mé- 
dico y cirujano, cuyo agradecido recuerdo, la verdad 
sea dicha, pasa con la jeneracion que los presenció 
cuando no se llega á ser un Dupuytren ó un Bichat. 
Pero dominado por el temor de incurrir en la tacha 
que imputan á los biógrafos de hacer siempre un héroe 
del objeto de su estudio, he adoptado un sistema nue- 
vo de esposicion que llamaría jugar á cartas vistas, 
presentando las diversas piezas justificativas, y provo- 
cando con ellas al lector benévolo á ayudarme á po- 
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iier de pie esta figura que de simpática pasará á ser 
veneranda, y sin perder estas cualidades acabaría por 
ocupar un lugar prominente entre nuestros mas es- 
clarecidos varones. 

Como se verá por los documentos que nos sirven 
de guia, Muqíz tenia todas las intuisiones de las ideas 
que empiezan á ajitar al mundo moderno. Practica la 
medicina y la cirujia por profesión ; pero en la Uni- 
versidad introduce y enseña las clases de obstetricia 
y la de patolojia infantil, mostrando al inaugurarlas 
el sentimiento del mas alto respeto por la mujer, que 
ha principiado ya en otros países á reclamar la igual- 
dad civil de los sexos, y á poco obtendrá el sufrajio 
político. Muñiz preludia en ese camino. En el ejército 
introduce la alimentación vejetal y reclama los hospi- 
tales ambulantes, que son la última orden del dia de 
los ejércitos modernos. En las ciencias naturales sigue 
las huellas de Darwiñ, continuando su obra y prepa- 
rando materiales para el trabajo de clasificación que 
hará con mas tecnicismo Burmeister, que lo reconoce 
uno de los estudiantes serios de la paleontolojia pam- 
peana, desde aquellos tiempos. Llégale hoy su época, 
digámoslo asi, al avestruz que entra bajolaéjida pro- 
tectora del hombre civilizado, resguardándolo de la es- 
tincion con que lo amenazaba la diaria persecución del 
salvaje. Muñiz le tenia ya preparada su monografía. 
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Llama indistintamente su atención cuanto es pe- 
culiar al país que habita, y basta leer los encabeza- 
mientos de sus apuntes para dejar entrever que con 
él comienza en el país un movimiento científico y lite- 
rario que tiene por objeto el estudio de nosotros mis- 
mos y el del país en que vivimos. Es curioso ver 
que al mismo tiempo dos escritores arjentinos, acaso 
por los mismos años, sino en el mismo año, se ocu- 
pan de trazar la fisonomia del gaucho, como la del 
paisano arjentino, y sin conocerse, repiten casi á la 
letra las mismas historias, y le atribuyen los mismos 
rasgos. ** El gaucho, dice Muñiz, en uno de sus ma- 
nuscritos inéditos, con el mate en la mano que no 
deja de chupar, refiere en estilo parabólico y fanfar- 
rón, sus aventuras ; cuántos tajos ha dado en sus pen- 
dencias desaforadas; la burla que hizo á la justicia; 
el baile en que trozó las cuerdas de la guitarra ; y 
como habiendo ganado la puerta, facón en mano, 
impuso pena de la vida al que intentara salir del 
fandango". El mismo rasgo característico distingue 
al gaucho cantor en Civili:^acíon y Barbarie. ''^Anda 
de pago en pago, de tapera en galpón ", cantando sus 
héroes de la Pampa, perseguidos de la justicia : los 
llantos de la viuda, á quien los indios arrebataron 
sus hijos en un reciente malón. Desgraciadamente 
el cantor con ser el bardo arjentino no está libre dje 



INTRODUCCIÓN 1 1 



tener que habérselas con la justicia también, por 
sendas puñaladas que ha distribuido. Tenia uno azo- 
rado y divertido á su auditorio con la larga y ani- 
mada historia de sus aventuras. Habia ya contado 
lo del rapto de la querida; lo de la desgracia (una 
muerte), y la disputa que la motivó: estaba refiriendo 
su encuentro con la partida, y las puñaladas que en 
su defensa dio, cuando el tropel y gritos de los sol- 
dados le avisaron que esta vez está cercado " (Civi- 

li::^acion y Barbarie). 

¿Cuál de los dos autores es el plajiario? 

Es que el tipo existió, y acaso Muñiz acierta ha- 
ciendo de los instintos vagabundos y pendencieros del 
gaucho, una dejeneracion y transmigración de Don 
Quijote, el injenioso hidalgo en la Mancha española 
buscando aventuras, y empeñado en probar que es el 
paladin sin rival, tendiendo el poncho y armando 
gresca á cuantos encuentra de su pelaje. La fama de 
los versos y fechorías de Santos Vega se dilataba por 
la inmensa pampa, y llegaba á los confines del vir- 
reinato, por un telégrafo, cuyos hilos están rotos ya 
para no volver á reanudarse jamás: la tropa de mu- 
las ó de carretas que viajaba de un estremo á otro, 
y en cuyos rodeos y alrededor del improvisado fogón, 
se referían estas historias de que venia impregnada 
la atmósfera de las pampas. 
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Abre la serie de comprobantes la larga lista de 
decretos gubernativos, despachos, diplomas, y refe- 
rencias que constituyen la foja de servicios, diremos 
asi, del cirujano militar, abrazando cuarenta años lar- 
gos, y con lo que se traza la historia del país mismo, 
pues todos los gobiernos que se suceden han puesto 
su sello en aquellos documentos. 

Con tales datos la tarea del que escribe se allana 
mucho, reduciéndose á ligar unos acontecimientos con 
otros, acaso á señalar en los movimientos al parecer 
espontáneos del espíritu, la marcha que seguirán las 
ideas, ensanchando el camino apenas trazado por los 
primeros esploradores. Muñiz es uno de ellos, y mu- 
chos de los que hoy cultivan las letras ó se inician en 
las ciencias naturales, las costumbres y la naturaleza 
americana, tendrán que reconocerse discipulos de su 
escuela ; que pudiera llamarse naturalista como pre- 
tende ser el arte moderno, puesto que los objetivos de 
estudio son los que suministra nuestro propio suelo, 
fósiles, entre los animales estintos, aberraciones como 
la vaca ñata y el ñandú entre los vivos. ¿Quién habría 
pretendido manejar con garbo la pluma descendiendo 
á describir las boleadoras, y definirlas con su medida 
y su tecnolojia? ¿Quién antes ni después de Muñiz ha 
hecho un diccionario de voces usuales en América, 
y sujeridas por la necesidad ó las costumbres locales? 
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Fué saludable práctica de nuestros gobiernos pa- 
trios mandar á los acantonamientos de frontera ciru- 
janos y practicantes que en el desierto prestan el au- 
silio de su ciencia al soldado, á quien las privaciones 
mas bien que la chuza del indio postran, y el joven 
Muñiz principia su vida pasando por años de un 
campamento á otro y viviendo la vida del soldado, 
del paisano, del gaucho, y diría la del indio, tan corta 
es la distancia que las separa. Desde entonces acá, y 
ahora mas que nunca por abundar los facultativos, 
se mandan médicos jóvenes á la frontera, si bien son 
escasos los recuerdos que nos dejan del empleo de 
sus largos ocios. 

Este es el mérito sin igual del Dr. Muñiz. Su pri- 
mera estadía es en Patagones y Chascomús en 1 82 5 
y sus primeros descubrimientos de clyptodones fósi- 
es datan de entonces. El cirujano de la estación ha 
tropezado con huesos de formas estrañas y no ha pa- 
sado adelante sin examinarlos ; y para darse cuenta 
de su valor ha debido buscar los recientes rastros 
que en Patagonia ha dejado Darwin, iniciándose por 
ellos en las ciencias naturales modernas. Reside 
quince anos en Lujan como cirujano de frontera, y 
estudia el suelo de un Departamento central, continúa 
las escavaciones que aun se conservaban de donde 
se estrajo el primer megatherium completo mandado 
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al Gabinete de historia natural de Madrid, y enriquece 
los de Suecia, de Francia, de Buenos Aires y de Es- 
paña, con colecciones valiosísimas de los fósiles va- 
riados que desentierra. 

Todo lo que cae bajo su observación como parte 
de nuestra manera de ser, es objeto de su estudio, sin 
escluir la construcción y manejo de las boleadoras, las 
palabras que el uso de los campos ha agregado á la 
lengua, el tipo orijinal del gaucho, la monografía del 
avestruz, y otras particularidades de nuestro país. 
Hemos tenido escritores, sabios, estadistas y poetas 
que han escrito poemas épicos. Poco habria perdido 
el mundo con la pérdida de sus trabajos, aunque algo 
perdiéramos nosotros por ser copias, aunque pálidas, 
de los grandes modelos clásicos ó artísticos que so- 
breabundan en Europa. Nadie empero ha descrito, 
casi cientifícamente las boleadoras de cazar avestruces 
y maniatar caballos, arma terrible arj entina hoy, por 
haberla heredado de los indios de la Pampa, únicos 
que la poseen en el mundo, pues es para la Pampa 
sin arboles que las detengan en sus jiros, sin piedras, 
lo que obliga á conservar en ellas, las ya habidas. El 
wommerang de la Australia es otro instrumento pri- 
mitivo y privativo, y el wommerang y las boleadoras 
están en visperas de desaparecer ante la civilización 
que los hace inútiles. El que las haya descrito (los es- 
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tranjeros no lo entienden) habrá prestado gran servi- 
cio á la historia del desarrollo humano, conservando 
la muestra del injenio que las inventó, dada la natu- 
raleza del terreno. 

En carta que el Dr. Muñiz escribiaen 1861 al Ge- 
neral Don José M. Reyes de Montevideo, acusándole 
recibo de una obra suya jeográfica con datos jeoló- 
jicos y estadísticos de esa República, le recuerda 
aquellos floridos años en que prosiguiendo sus estu- 
dios científicos, de cuyo aprovechamiento era mues- 
tra clásica el libro citado, época en que á mansalva 
y sin pensar mas que en el momento, reíamos,, es- 
cribíamos fútilísimas cartas amatorias y artículos 
de diarios sazonados con el buen humor ó con la 
amarga crítica, y cuando mas tarde sufríamos como 
nuestros bravos compañeros de campaña, ó el sol 
estival en los vastos llanos orientales". ** Ha sido V. 
mas feliz que yo, le dice, pues deja un rastro lumi- 
noso y estable en su pasaje sobre el planeta que ha- 
bitamos unos instantes. Sus hijos y los venideros 
recordarán muchas veces su nombre. Aquellos por 
amor filial y con justo orgullo, y los otros con el 
respeto y gratitud que inspiran los frutos maduros 
de la esperiencia y del estudio perseverante y tan 
útil para las ciencias económicas y naturales. Feliz 
mil veces V. que para conseguir fines tan patrió- 
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'* ticos y laudables ha podido vencer los obstáculos 
** que habrán sur j ido tantas veces en oposición á sus 
** designos. 
* * Yo también movido por los mismos motivos que 

T • • • 

(El borrador que tenemos á la vista no concluye 
la frase). 

Nosotros la concluiremos ; sus hijos recordando su 
nombre también por amor filial y con justo orgullo, 
y nosotros con el respeto y gratitud que inspiran las 
virtudes cívicas, el estudio perseverante de nuestras 
cosas y de nosotros mismos, el nosce te ipsum de los 
antiguos. 

Si nos falta aptitud para constituirnos sus ejecuto- 
res testamentarios, podemos garantir que nos sobra á 
mas de buena voluntad la convicción de que vamos 
por la misma huella que recorrió Muñiz, cuando del 
gaucho, de la descripción de la Pampa Arjentina y de 
las bellas cosas que encierra, se trata. 

D. F. Sarmiento. 
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SUMULA 

VE LOS miOMBRAMIENTOS, •DESPACHOS, 

•DIPLOMAS. "¡1X0103 Y MESCIOHES HONORABLES ^ACORDADOS AL TKXTOR 

•DON FRANCISCO JAVIER ¡VUSlZ, 

SUSCRITOS ^>0R LOS VERSO.S4JES HISTÓRICOS QUE •DESEMPEÑARON 

FUNCIONES "DE MANDO "DURANTE CUARENTA *t/IOS 



1821, Setiembre 24. " Se ha nombrado Jacul- 

taiivo para el destino de Patagones á Don Ce- 
ledonio Fuentes, á quien deberá Vd. acompañar 
en clas'! de segundo " 

1824. " El Gobierno ha nombrado á Vd. para 

que en clase de cirujano marche al punto de 



^ 
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Kakel, en donde se halla un cantón de tropas, 
con la dotación que señala la ley " 

ÍMIGU&L SOL&'R, 



iSj^f. " /:/ Gobierno ha aprobado el nombra- 
miento hecho en Vd., para que marche al 
Fuer le de la Independencia " 

COSíME cAliOmilCH. 



1 82^ . " que marche Vd. en clase de Cirujano 

al Cantón de Chascomús " 



182). ** He renido en nombrarle Cirujano del 

Cantón de tropas de Chascomús " 

JUAi\: G^Iif'GO^IilO T>& LAS H&'KAS. 



182^. " Certifico que el Cirujano Muñi:^ se 

presentó el 6 de Febrero del presente año en 
Chascomús " 

JU^APC L2AV2ALL&. 



1826. "' El Presidente de la República de las 

Provincias Unidas del Rio de la Plata ha ve- 
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nido en conferirle el empleo de Médico y Ciru- 
jano principal del Ejército " 

CzAíiLOS tALV&^íi. 

182J. '' Nombrado Catedrático de teórica y 

práctica de partos, enfermedades de niños y de 
recien paridas, y medicina legal, con obliga- 
ción de desempeñar el servicio de facultativo del 
Hospital de Mujeres " 

JULIAS 2^ T>& cAGU&F(p, 

182J. '' El esmero y actividad con que han sido 

asistidos en la batalla de Itu^^aingó los enfer- 
mos, asi como durante toda la campaña, hace el 
fitas bello elojio del Cuerpo de Cirujla. El Co- 
ronel Ribero, Cirujano Mayor, y el Teniente 
Coronel Muñi:^, Médico y Cirujano principal, 
han desplegado su genio y actividad. — Isla de 
Guavica, 1 1 de Abril de 1 82 j. — General, 
Gefe de Estado Mayor. — (Estrado de la^^ Ga- 
ceta Mercantil'* del ] de Mayo de 182^ " 

LUCIO iM<AiJ\CSILLA. 

182J. '"^ Pasa á la Capital con licencia del Se- 
ñor Capitán General " 

J. íM. "PqAZ. 
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182J, ''. El Presidente Provisorio de la Repúbli- 
ca de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
Se le espide el decreto de Catedrático (ut 
supra) " 

vic&¡j\c.'r& L(yp&z. 

TíoiM^s ¿¥. ^7cca(yR»yc^4 

1 82 j . '' Pide la habilitación necesaria para usar 

el uniforme competente á la graduación que 
obtuvo como Médico y Cirujano Principal del 
Ejército, para que se le declare comprendido 
en las gracias que fueron acordadas al ejército 
y á los individuos que se hallaron en la batalla 
de Itu:[aingó por el Congreso Constituyente. ..." 

(Al mar jen) Como se pide. 

1828. '' Ha venido en nombrarlo por tal, Mé^ 

dico del Departamento de Lujan. — Buenos 
Aires, 2 de Setiembre de 1828 " 



íMeA^U&L "DOIin&GO. 

1829. ^' Los mismos facultativos conservarán las 

condecoraciones militares que obtienen como 
una justa recompensa del buen servicio que han 
prestado á la República " 
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1 8 JO. '' Ha venido en conferirle el empleo de 

Cirujano del Regimiento N"" 2 de Milicia de 
caballería...:' 

JU2AU\C ¿^. "DQ 'RPS2AS. 



jViva U Confederación A rj entina/ 
¡Mueran ¡os salvajes unitariosf 



El Presidente de] 
Tribunal de Medicina. 



Buenos Aires» Abril I3 de 1844. Afto 40 de la Libertad, 
3 4 de la Independencia, 7 de la Confederación Arjentina. 

1 5^9 . ' '^ Queda nom brado para desempeñar el 

cargo de conjuez en el Tribunal de Medicina, 
por decreto que se comunicó " 

PH(AíJ\CCISCO "P. zAUM&Ili^. 



18^0. " Se hace necesario que el i"" de Febrero 

entre en el ejercicio de la Cátedra de Partos, si 
su nombramiento no ha sido revocado " 

/ iM.1{&Y'B&2AUT>. 

Secretario de la Universidad, 



18^2. '' El Gobierno ha nombrado d Vd. Ca- 
tedrático de partos (ut supra) " 

VIC&\^T& F. LOP&Z. 
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iHiy.p ''\ Acéptanse los servicios que espon¿d— 

neamente ofrece, nómbrasele Cirujano Princi-- 
pal, con retension de su empleo de Presidente 
de la Facultad de Medicina " 

'P2AST(yR^ aBLIG2AT>0. 



i8^^. '' El Gobierno ha admitido la renuncia 

del cargo de Médico de la Casa de Espósitos../' 



1860. '' El 29 de Octubre de 18^9 se halló en 

la batalla de Cepeda, donde fué gravemente 

^ herido, cuando prestaba á los heridos de ambos 

ejércitos los benéficos auxilios de su profesión." 

General en Gefe del Ejército. 



1 860 . ' *" Confirmando el anterior informe, de- 
claro que como Gefe de Estado Mayor he sido 
testigo del celo é inteligencia de este profesor 
en la dirección del Cuerpo Médico del Ejército 
á su cargo, la organii^acion del Hospital Cen- 
tral de San Nicolás y ambulancia " 
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1860. '' Vio lo peligroso de la situación, sin 

embargo, manteniéndose A la altura de la posi- 
ción que ocupaba como Cirujano Mayor, olvidó 
el peligro y se le vio acudir d socorrer á los 

heridos " 

&ÍMILIO C0¿J\C&S2A. 

1860. '^ Los cuerpos se ocuparon en recojer los 

heridos', d quienes los cirujanos del Ejército 
dieron sobre el campo de batalla el alivio que 
era posible en aquellas circunstancias, teniendo 
el sentimiento de que faltase d su cabe:{a el Ci- 
rujano Principal del Ejército (Muñi:^), que se 
habia distinguido por su contracción é inteli- 
gencia en la dirección de los hospitales, y quedó 
prisionero y herido después de haber sido él 
que prodigó sus cuidados d los prisioneros he- 
ridos " — (Estracto del Parte de batalla, 

hecho por la Comandancia de Ai:rtias á pedido 
del interesado). 

1860 . '' Habiéndose hecho cargo el Gobierno de 

los documentos que acreditan sus largos servi- 
cios, y habiendo sido herido en la batalla de 
Cepeda, el Gobierno viene en acordar el des- 
pacho de Coronel honorario " 

Gobernador. 
]UtA7C ^. GaLLY Y OV&S. 
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1860. '' Se encontró en dos acciones de guerra 

contra los indios en 18 jj en Cortaderas y 
Pueblos Grandes. Suministró medicinas á los 
soldados y sus familias gratis por ig anos. 

Era, al mismo tiempo que desempeñaba fun- 
ciones militares. Médico de Policía y Adminis- 
trador de vacuna del Departamento del Centro, 
habiendo descubierto en este partido la vacuna 
natural en la vaca '' 

JULI<A¡?C C. SOS2A. 

1 860 . "^ En vista de los antecedentes honorables 

que constituyen la foja de servicios, declarada 
lejitima por la Comisión Militar, la reconoce 
como un timbre de gloria para el interesado..." 

General &¡?0{IQU& Ü^(A'HJI¡NÍ&Z. 

1864. ^^ Nos Carlos, por la gracia de Dios, 

Rey de Suecia, Noruega, Gothe y Benden, ha- 
cemos saber que como un honor de nuestra real 
gracia y estima, hemos querido nombrar á 
Francisco J. Muñi^, Caballero de nuestra Gra- 
den de Wasa, de la cual somos Gran Maestre : 

Por lo tanto, queda reconocido como tal " 

Palacio Real de Stockolmo á 21 de Mayo 
de 1864. 

G. (A. 57^34^^^ 

C<jnciller 4e U Orden» 
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CAPÍTULO PRIMERO 



PROFESIÓN CIENTÍFICA Y ESCRITOS PROFESIONALES 



I RANcisco Xavier, Thomas de la Concepción Muñíz. 
I nació en si de Diciembre de 1795, en el Partido de 
[ la costa de San Isidro, pago del Monte Grande, 
según lo acredita su f¿ de bautismo, <tiendo hijo de D. Alberto 
Muñiz y de Doña Bernardina Frutos, ambos de familias de 
viso. £1 almanaque resa el nombre del Apóstol Santo Thomas 
el dia del nacimiento del niño, siendo entonces regla dar al 
recien nacido el nombre del santo que la Iglesia conmemora 
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ese día. En los primitivos tiempos de la conquista, las ciu- 
dades nuevamente trazadas seguian la misma regla, como 
San Juan, San Felipe, á no ser que recordasen el nombre del 
fundador, que entonces se las bautizaba con el nombre de 
su santo. 

Los jesuítas en sus misiones llevaron al exceso esta nomen- 
clatura cristiana y jesuítica; ademas prevaleció hasta 1795 en 
la familia de Muñiz el nombre de Francisco Javier, Santo de 
la Compañía que nada tenia que ver al parecer con las fechas 
de nacimiento ni de bautismo, lo que prueba que provino la 
preferencia de una devoción de familia. Estas predilecciones 
sirven para demostrar la corriente de las ideas prevalentes en 
ciertas épocas, como entre los Israelitas se encuentra la ter- 
minación c/, en Manuel, Rafael, Ismael, Samuel que recuerda 
con veneración un atributo del Dios Eloi, cuyo nombre se 
conserva en el árabe Allá, Dios. San Francisco Javier era 
Santo Jesuita de mas prestijio por entonces, que el Apóstol 
Santo Tomas, ó era á causa de haber sido expulsados los 
Jesuítas de América veinte años antes lo que hacia conservar 
los nombres de sus santos á guisa de protesta. 

Todavía es mas forzado el tercer nombre de la Concepción, 
que de ordinario no se aplica á varones, Pero era empresa de 
la Compañía elevarla á dogma de la Iglesia, enseñando el 
Bendito alabado (en sostitucion de la Oración Dominical), á 
creer en la Inmaculada Concepción, recien ahora declarada 
dogma por la Iglesia, aunque de antiguo viniese reconocida 
como doctrina piadosa. Si se tiene presente que los padres 
Jesuítas espulsos de la América eran mas de cinco mil y no 
mayor número el de familias de viso de sangre española, en- 
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tre las cuales se reclutaba la Orden, se concebirá cuan pocas 
de ellas pudieron ser indiferentes á aquella amputación que se 
hizo de la parte mas intelijente de la juventud Sud Ameri- 
cana. 

El escudo de armas de la Orden tallado en el marco de las 
puertas de calles particulares, como signo de nobleza, mues- 
tra que tenian á honor las familias estarle afiliadas. En la de 
la casa ábolenga de mi familia se conservó el emblema de la 
Orden, lo que me indujo á ocuparme de indagar el paradero 
de la Historia de la Provincia de Cuyo, escrita, dice el abate 
Molina, otro jesuíta, por el padre Morales de Cuyo. Andando 
el tiempo y encontrándose ahora poco en Roma los papeles y 
manuscritos que hablan servido al abate Molina para escribir 
su Historia de Chile, hizo de ellos adquisición el Gobierno de 
aquella República, encontrándose entre estos, seis cartas anó- 
nimas descriptivas de la Provincia de Cuyo, en donde se en- 
cuentran las palabras citadas por el abate Molina, sobre las 
piedras pintadas del Valle de Zonda, lo que demuestra su 
filiación. 

Menciona el padre Morales las tres palmas africanas que se 
levantan en la ciudad de San Juan, sin decir es verdad, que 
una de ellas está en su propia casa; y cosa singular! en Re- 
cuerdos de Provincia, un siglo después, autor sanjuanino. las 
menciona igualmente para mejor caracterizar el aspecto de 
la ciudad. 

Poco de interés se sabe sobre la infancia del joven Fran- 
cisco Javier, del que vamos á ocuparnos, si no es lo que el 
General Britos del Pino dice al dar testimonio de haber to- 
mado parte en la defensa de Buenos Aires como Cadete, en 
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** En estas circunstancias el joven Muñiz bajó con otros de 
las azoteas, y abriendo la puerta de la casa en que estaban, 
salieron imprudentemente á la calle á disparar sus armas, á 
menos de media cuadra del enemigo. Una bala de fusil le hi- 
rió, entonces, en la corva derecha. 

** Al siguiente dia fué conducido á San Francisco y colocado 
en un claustro entre otros muchos heridos, tanto ingleses 
como de los defensores de la ciudad. Estraida que fué la bala, 
la curación se hizo todavía esperar por algún tiempo. 

** Y siendo, como es verdad lo que acabo de relacionar, doy 
este certificado á los fines que importen al interesado, en Mon- 
tevideo á 29 de Mayo de 1865. — Britos del Pino. " 

Seria difícil determinar, si dejó el servicio militar inmedia- 
tamente después de licenciados los tercios de milicias urba- 
nas que ayudaron en la resistencia contra la invasión inglesa, 
ni cuál era la clase de estudios que le permitían continuar du- 
rante su servicio. 

Por un incidente citado en el elojio que hizo el mismo Mu- 
ñiz del Canónigo D. José León Banegas, Catedrático antiguo 
del Colejio de San Carlos, llamándose " discípulo y amigo 
suyo" se conoce este hecho. Fué nombrado, el Doctor Bane- 
gas, ^*uno de los doce ciudadanos que formaron en 1812 la 
** Sociedad Patriótica Literaria. Su nombramiento fué — socio 
** de voto — y en calidad de tal, firmó el célebre manifiesto en 
** que se invitaba á las Provincias que componían entonces el 
'* Vireinato, á declararse independientes del Gobierno Metro- 
*'politano, como se verificó cuatro años después. Las ideas 
** que suministró el Dr, Banegas para aquel importantísimo y 
** memorable documento fueron escritas por el que traza estos 
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^^ renglones '\ El joven Muñiz pues, era hasta 1812 discípulo 
predilecto del Dr. Banegas, de quien dice en seguida que des- 
pués de haber desempeñado las Cátedras de Latín y Filosofía 
por oposición, " se consagraba en el silencio y en el retiro 
'* que amaba por vocación, al estudio de las letras y de las 
** ciencias, particularmente á las morales y sagradas, sin des- 
*^ cuidar la física, su ramo favonio (esto en entre lineas agregado 
*' después), con cuyos descubrimientos y aplicaciones mas re- 
** cientes, ilustraba y aumentaba los conocimientos ya adqui- 
" ridos ". 

Esta añadidura es muy *significatíva. 

Como en Europa, siguiendo el plan de educación trazado 
por Rousseau en su ** Emilio", los nobles aprendían un oficio 
manual, asi en América, secularizados los estudios universita- 
rios, los jóvenes aprendían ciencias físicas y naturales, é idio- 
mas modernos que no entraban en los estudios antiguos. 
Don Vicente López, el Dr. Velez, y otros estudiaron Astrono- 
mía, Cosmografía y Matemáticas. Banegas se tenia al cor- 
riente de los recientes progresos de la Física. 

Es de inferir que en esa fuente bebió Muñiz los conocimien- 
tos que lo llevaron á la profesión de médico y cirujano que 
lo vemos ejerciendo, reconocido como tal en 1821 por el Go- 
bierno, nombrándolo médico segundo en la guarnición de Pa- 
tagones. Sus sucesivos nombramientos ocupan ocho pajinas 
en la Introducción como se ha visto. En 1825 el General D. Mi- 
guel Soler le ordena que marche en clase de cirujano al Can- 
tón de Chascomús, y muy digno de notarse es que en ese 
mismo año 1825, consta que hizo conocer restos del daysipus 
jiganteus y otras especies fósiles desenterradas por él, de las 



CAPÍTULO I 31 

orillas y puntos mas próximos de la laguna de Chascomús, y 
delade.^Bllet" (i). 

Confírmale «1 mismo nombramiento el Gobierno de D. Juan 
Gregorio de las Heras; y en 1826 le dá el despacho de Médico 
y Cirujano principal, el Presidente de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, D. Bernardino Rivadavia. 

Fúndase durante dicha presidencia la Escuela de Medicina, 
bajo la dirección del Dr. Ribero, siendo lejitimo suponer que 
Muñiz se asociaba á Ribero en la iniciativa, pues que eran los 
dos cirujanos patricios mas altamente colocados en la jerar- 
quía oficial, como se les vé asociados á ambos á la cabeza del 
cuerpo Médico en la batalla de Ituzaingó, como debió ser de la 
propia iniciativa del Dr. Muñiz la creación de la Cátedra de 
Teórica y práctica de partos, enfermedades de niños y de recien 
paridas, y medicina legal; ''con la obligación de desempeñar el 
servicio de Facultativo del Hospital de mujeres, " 

Cúpole al Dr. Muñiz el honor de presidir la apertura de la 
Clase, que conservó hasta cerrarla el Gobierno por incuria, 
pues que en 1850 el Secretario de la Universidad Don J. M. 
Reybaud, le comunica, " que se hace necesario que el i* de Fe- 
brero entre al ejercicio de la Cátedra de Partos, si su nombra- 
miento no ha sido revocado"*^', hasta que después de la caida del 
tirano, el Ministro de Instrucción Publica Dr. D. Vicente Fidel 
López, se apresurara á reabrir la clase, y renovar su antiguo 
nombramiento de Catedrático al Dr. Muñiz. 

Su discurso al entrar en funciones en 1826, está consagrado 
al estudio de las nobles funciones de la mujer en la conserva- 



(i) Gaceta Mercan til , i8de Enero 1847. 



32 VIDA Y ESCRITOS DE FRANCISCO J. MUNIZ 

cion de la sociedad. Con palpitaciones del corazón debieron 
escuchar al simpático Catedrático, hacer el cuadro comparatiyo 
que traza con mano maestra las cualidades físicas y morales 
que distinguen los sexos, y de cuya belleza puede formarse una 
idea por el trozo siguiente : 

** La mujei" se distingue del varón en el orden físico ó natu- 
ral ; asi es que ella tiene la cabeza respectivamente pequeña, 
y contiene tres ó cuatro onzas menos de sustancia que el 
hombre : sus huesos son mas delgados y cortos, su pulso 
mas pequeño y mas rápido; la sangre se dirije á la cavidad 
pelviana y al vientre; encuerpo del hombre es mas ancho 
arriba que abajo, y se parece á una pirámide trastornada. En 
la mujer, al contrario, las espaldas y el pecho son pequeños ; 
el cuello mas fino y largo, mientras que la pelvis, las nalgas y 
los muslos mas amplios le dan una talla esbelta, flexible, lijera 
y graciosa. Asi su cuerpo termina pudiera decirse en punta. 
*'La voz de la mujer es una octava mas aguda que la del hom- 
bre. La palabra alta y gruesa en este, es tierna y dulce en la 
mujer. Entre los pájaros solo los machos cantan ; las hembras 
espresan sus afectos por gritos. La piel de aquella es blanda 
y delicada, desprovista de vello, sino después de ciertas fun- 
ciones. Entre los cuadrúpedos y las aves los pelos y las plu- 
mas tienen un tinte mas pálido, una contestura mas blanda 
en las hembras que en los adultos. Las mujeres conservan la 
librea de la juventud, con la timidez, la delicadeza, la sensibi- 
lidad natural de la primera edad. Aun se ha observado que la 
mujer tenia frecuentemente menos número de dientes que el 
hombre, es decir de los molares de la sabiduría. La mujer 
come menos; prefiere los alimentos dulces y sacarinos, mien- 
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tras que el hombre ejercitando mucho sus fuerzas y desple- 
gando mas vigor está obligado á nutrirse mas sustancialmen- 
te. El hombre es activo, la mujer pasiva. El uno es cálido y 
seco, ardiente por constitución, la otra es mas húmeda y mas 
fría. El primero manda y triunfa, la segunda sucumbe y su- 
plica; pero es tal la compensación de estas relaciones, que el 
mas débil reina en efecto sobre el mas fuerte. El hombre ven- 
de su protección al precio del placer, la mujer compra el po- 
der del fuerte, abandonándosele, sin que deje de haber en esto 
su medida, porque si el amor se inflama por los obstáculos, 
él se estingue por los goces, muftiplicándose. El hombre 
obra y piensa ; la mujer ama y cuida. El uno es la cabeza y el 
brazo de la familia; la otra el corazón y la encargada de pro- 
porcionar los mas tiernos consuelos. El hombre vive mas al 
esterior por el vigor de sus músculos y la estension de sus re- 
laciones, la mujer vive dentro de sí por sus sentimientos y su 
tierna solicitud. 

'*La mujer es mas húmeda que el hombre; tiene mas lí- 
quidos que sólidos, lo que conviene para aumentar y nutrir la 
prole, sea en el útero por la sangre, sea con los pechos por la 
leche. En el orden moral esa misma mujer es mas pronta, mas 
fácil y móvil ; tiene mas habilidad y destreza en todos sus ac- 
tos, sean naturales de la vida, sean voluntarios ó estemos. La 
mujer por un resultado de su muelle y flexible organización, 
tiene una sensibilidad mas viva y delicada, que la hace emi- 
nentemente propia para interesarse por la infancia, y que la 
sobrepone á las penas maternales, por los tiernos sentimien- 
tos de la piedad, al mismo tiempo que la adapta para los de- 
talles y cuidados domésticos. Su constitución que está mara- 

FRANC. J. KUÍitZ } 



34 VIDA Y ESCRITOS DE FRANCISCO J. MUMií 

"vinosamente formada para esas funciones, la predispone á 
una vida muelle y mas sedentaria que la nuestra. La natura- 
leza le ha dado la» necesidad de la maternidad, mas poderosa 
que la vida. Ella se arrojará por su hijo lo mismo á las ondas, 
que á las llamas; desafiará por él todos los infortunios. 

**E1 amor, esa pasión universal que anima todas las existen- 
cias, que organiza, que embellece, que exalta la vida, es mas 
que de nadie el reino de la mujer, que es la depositaría de los 
jérrnenes. Este sentimiento caracteriza el destino del sexo, 
que es la fuente de la reproducción. 

'* La necesidad de amar es de la esencia misma de la mujer, 
sea que por su debilidad se adhiera al mas fuerte, sea que los 
deberes de la maternidad desenvuelvan en su seno nuevos 
productos, sea que ella vele con ternura á la educación y acre- 
centamiento de las criaturas que emanan de ella misma. Su 
pudor, su coquetería no son sino elementos necesarios de ese 
sentimiento reproductor, el mas sagrado, el mas respetable 
de la naturaleza, y al mismo tiempo el mas ardiente y el mas 
delicioso para todas las criaturas organizadas ". 

Este trozo de elocuencia cicntifica, diremos así, estará bien 
en todas partes por la elevación de las ideas, y la exactitud de 
los conceptos, vertidos en el lenguaje del corazón. Con motivo 
de las discusiones que ha suscitado la pretensión de la mujer 
á la comunidad de derechos civiles y políticos, se han hecho 
estudios recientes sobre las diferencias esenciales de organiza- 
ción en ambos sexos, pesando cien cerebros de hombre y otros 
tantos de mujer para encontrar el término medio y la pro- 
porción ; otro tanto con la cavidad craneana, el tamaño y peso 
de los huesos, líquidos, etc, ; pero todo lo que hemos leido del 
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jétleró, es del dominio de la aritmética, de la pesantez, ó de la 
acción de los líquidos, los gases ó las acciones y reacciones quí- 
micas; pero el cuadro que precede vive, está animado, y solo la 
definición del útero dada por Platón y citada por Muñiz puede 
comparársele, "una especie de animal vivo que tiene sus capri- 
.** chos, sus afecciones, sus deseos, que gobierna al cuerpo, que 
** comunica sus influencias en todas partes, de manera que es 
** él por decirlo así la raíz de la mujer, su tronco vital oriji- 



**nario". 



Suministraron á la ciencia las campañas militares que ter- 
minaron en Majenta y Solferino datos que hablan en las 
guerras napoleónicas pasado desapercibidos, como que la 
estratejia de las combinaciones matemáticas, basada sobre la 
mensura del espacio á compás y del tiempo á reló, no daba 
cabida á los sentimientos humanos. 

Observóse, por ejemplo, que el número de bajas en el ejér- 
cito francés por causa de enfermedades en una campaña, era 
el doble del que causaban las balas en los campos de batalla : 
y si los estragos del hierro y del plomo no podían disminuirse, 
aún atendiendo oportunamente á los heridos, lo que no suce- 
día siempre, á fin de asegurar los frutos de la victoria por 
la rápida persecusion del enemigo, podría, ahorrando pri- 
vaciones innecesarias, hacerse menos destructiva la campaña, 
con proveer de mas abrigo ó de mejores alimentos al soldado ; 
y á ello se contrajo la administración militar en Europa, pu- 
diéndose ver en la campaña de la Crimea los felices resultados 
de la caridad aplicada á la guerra. Sobresalieron los norte- 
americanos en la organización de ambulancias, hospitales, y 
Asociaciones de Caridad para disminuir los sufrimientos del 
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soldado, quedando modelos de organización de aquellos ser- 
vicios que todas las naciones han adoptado. Nuestra guerra 
del Paraguay comenzaba cuando concluia la de secesión, 
llegándonos apenas por los diarios nociones jenerales sobre 
su creación mas que de su funcionamiento ; y es grato ver 
por los documentos de entonces, que el Cirujano Mayor está 
al corriente de las nuevas ideas, dando impulso á su intro- 
ducción y práctica en nuestros ejércitos. En nota suya diríjida 
al Ministro de la Guerra dice así : ** En cuanto á la hljiene 
" preventiva, es de creer que el Estado Mayor facultativo del 
" Ejército haya cuidado de establecerla del modo que la cien- 
** cia enseña, y es de presumir que se haya desviado de 
*' aquella rutina que solo se ocupa del soldado enfermo, sin 
** buscar los medios de conservar la salud, para que haya 
** menos dolencias. 

'' En un país cálido como el que pisa, y el que atravesará 
*' el ejército, bajo la influencia patojénica de la estación en 
** que hay fiebre, y las disenterias pueden aumentar la leta- 
** lidad donde el soldado tiene por todo alimento una mala 
*' carne de ternera, no obstante la naturaleza jeolójica del 
" terreno (fuera de esteros y bajos), y la edad juvenil de la 
'* mayor parte de nuestros soldados, de temer es que se des- 
*' arrolle alguna enfermedad endémica ó de carácter maligno. 

*' Es por eso y por evitar un evento tan formidable, que me 
** permito indicar, suponiendo la provisión necesaria de ele- 
*' mentos medicinales, la remisión al ejército de legumbres y 
'* frutas secas, de menestras, papas, vinagre y otros ácidos ve- 
** jétales, en abundancia, y vino carlon, que mezclado con agua 
*' es un sano y poderoso desalterante que restaura las fuerzas. 
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" Pabellones de hospitales portátiles de madera, de regular 
magnitud rendirían importantes servicios á los heridos y 
enfermos. 

*' Si los alimentos de todo jénero reunidos por la Comisión 
Sanitaria, se unieran inmediatamente tn iniegrum^ como 
debia haberse hecho ya, con las jenerosas ofrendas del 
pueblo arjentino tendrían su mas noble y verdadera apli- 
cación. Y si la Comisión Sanitaria por no tener en el ejér- 
cito ajentes comisarios ó relac'ones con el cuerpo médico 
militar, no hace desde luego ese envío, el gobierno que 
atiende con tanta solicitud á las necesidades del ejército, y 
que sabe á quién pertenecen esos ausilios caritativos, podría 
por sí destinarlos al grande objeto para que fueron dona 
dos. Cuando mas abunden los recursos de ropa, cuanto 
mas mejoren las condiciones hijiénicas y terapéuticas del 
soldado, tanto mas se alejarán las enfermedades del campa- 
mento, tantas menos bajas tendrá el ejército arjentino. " 
El Jeneral en Jefe del Ejército del Estado de Buenos Aires, 
en 1860, para completarla foja de servicios del Teniente Coro- 
nel y Cirujano principal don Francisco Javier Muñiz, certifica 
que ** siendo Presidente de la Facultad de Medicina, puesto 
que le aseguraba una posición suelta y cómoda, sin em- 
bargo de esto ofreció sus servicios en campaña y esto, gratui- 
tamente, movido por un espíritu de humanidad y patriotismo : 
que el Gobierno aceptando sus servicios y no sus sacrificios, 
le nombró Cirujano principal del Ejército de operaciones con 
fecha 4 de Junio de 1859, á consecuencia de lo cual se trasladó 
sin demora al Ejército para entrar en el desempeño de sus 
funciones. " 
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*' En San Nicolás de los Arroyos donde se estableció prime- 
ramente la infantería del Ejército, diríjió un hospital que se 
estableció para su servicio, prestando su asistencia todo ei 
tiempo que las tropas permanecieron allí, dictándole en el inter- 
valo algunos reglamentos para su organización, la del cuer- 
po médico, ambulancia y otros puntos con sus institutos, todos 
los que fueron aprobados por mi, reconociendo en todos ellos 
que el Dr. Muñiz es un profesor que tiene intelijencia y espe- 
riencia de lo que son y deben ser los hospitales militares en 
campaña. 

" A principios de Setiembre, marchó con la columna de in- 
fantería que salió de San Nicolás para efectuar en Cepeda la 
reconcentración jeneral del Ejército y allí dio la competente 
organización á los hospitales del campamento, vijilando so- 
bre la hijiene, dando personalmente asistencia á los heridos y 
distinguiéndose por su asiduidad y constancia en el desem- 
peño de su deber. 

'* El 33 de Octubre de 1859 se halló en la batalla de Cepeda, 
donde fué gravemente herido en el mismo campo, cuando 
prestaba á los heridos de ambos Ejércitos los benéficos ausi- 
lios de su profesión, quedando prisionero y corriendo varias 
veces el peligro de ser asesinado, por todo lo cual lo reco- 
mendé en el parte detallado de la batalla que pasé al Supremo 
Gobierno con fecha 8 de Noviembre del pasado año, del cual 
puede segregarse en copia legalizada, la parte que le corres- 
ponde para completar su foja de servicios. En fé de todo lo 
cual lo firmo en Buenos Aires á 5 de Febrero de 1860. 

"Bartolomé Mitre". 
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Con tales antecedentes le fué concedido el título de Coronel 
graduado honorario y firmádosele despachos el 19 de Junio 
de 1869. El Jeneral don Juan A. Gelly y Obes certifica que 
** ofrecidos y aceptados sus servicios sin- remuneración al 
abrirse la campaña del Paraguay en 1865, marchó al Paso de 
los Libres de Corrientes, donde recibieron la primera asisten 
cia los heridos del Yatay, habiendo asistido también á la ren- 
dición de la Uruguayana". 

Dispuesto por el Jeneral en Jefe quédase en la Ciudad de 
Corrientes hecho cargo de todos los hospitales estableci- 
dos, permaneció allí hasta el 17 de Octubre de 1868, ** aten- 
diendo á su administración y á la asistencia de los valientes 
soldados arjentinos, con contracción digna de todo elojio, 
por lo que el Jener?l en Jefe del Ejército por mas de una vez 
le significó su reconocimiento, trasmitiendo al Superior Go- 
bierno Nacional, la comportacion de tan distinguido servidor 
de la patria". 

Hace pocos años que se ha creado en la Escuela de Medi- 
cina de Buenos Aires una clase de Hijiene, que cuenta ya 
profesores jubilados, aunque ramo tan nuevo en nuestra ense- 
ñanza. El Dr. Muñiz traia preparada desde 1842, la base de 
toda enseñanza hijiénica, en sus aplicaciones prácticas á país 
determinado, con el Estudio topográfico del Departamento del 
Centro de la Provincia de Buenos Aires, y para mostrar que no 
es una deducción nuestra atribuirle tan levantado designio, 
bástenos citar la declaración formal que al frente de aquel es- 
crito de carácter físico hace en propios términos. 

** Como es imposible, dice, trazar la historia médica de un 
país, ni aún dar un bosquejo sobre ella, cual intentamos (ci- 
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ñéndonos al Departamento del centro de la Provincia), sia ha- 
ber estudiado su historia física, es decir, sin conocer el estenso 
catálogo de los fenómenos atmosféricos propios del lugar, la 
dirección de los vientos, la naturaleza y caudal de sus aguas 
corrientes y detenidas , la configuración del terreno y su com- 
posición interior, sus producciones, población, etc. ; y aun 
sin haber penetrado previamente la inmensa subdivisión de 
estos fenómenos, justo es ante todo hacer una breve reseña, 
que con el preciso y cstenso carácter de una monografía topo- 
gráfica del Departamento permita apercibir el medio elemental 
en que viven sus habitantes, para de ahí deducir en jeneral el 
conocimiento de las dolencias á que están espuestos, su diag- 
nóstico y terapéutica". 

Los estudiantes no solo, sino los profesores de hijiene en- 
contrarán en este estudio los datos necesarios para una opor- 
tuna aplicación á los hechos prácticos de las nociones jene- 
rales adquiridas, pues ya ha sucedido que por no tener estos 
conocimientos, se han lanzado en la tribuna parlamentaria cla- 
sificaciones de terrenos, como anti-hijiénicos que no ha Justifi- 
cado la esperiencia diaria durante veinte ó treinta años, ni 
autorizaba la formación jeolójica del suelo. 

Bajo el nombre de Departamento del Centro consagra el autor 
un estudio especial del país, en aquella parte del territorio de 
la Provincia de Buenos Aires, estudio que comienza por ser 
jeolójico y topográfico y acaba por el examen de las condi- 
ciones hijiénicas de la atmósfera, dado el jénero de alimen- 
tación de sus habitantes, con la designación de las pocas en- 
fermedades reinantes, entre las cuales ocurre el grano malo, el 
carbunclo, cuyo microbio ha encontrado Mr, Pasteur : y como 



CAPITULO 1 41 

el estudio interesantísimo de aquella parte de nuestra cam- 
paña, la mas antiguamente poblada hasta la Guardia de Lujan, 
Arrecifes, Areco, etc. se halla en las mismas condiciones que el 
resto de la Provincia por carecer toda ella de bosques ó de 
grandes aglomeraciones de aguas estancadas, resulta que el 
estudio del Departamento del Centro suministra á los jóve- 
nes estudiantes un caudal de observaciones aplicables á toda 
la campaña y que les ayudará poderosamente al acierto de 
sus trabajos como médicos, jeólogos ó naturalistas. 

Damos á continuación preferente lugar á los Apuntes Topo- 
gráficos del territorio y adyacencias del Departamento del 
Centro, como base de todo tratamiento hijiénico, por poner 
al lector en posesión de los datos necesarios para darse cuenta 
de las esploraciones y hallazgos en fósiles con que enriqueció 
nuestro Museo y varios de Europa. Su residencia durante 
largos años en Lujan, da á sus asertos en cuanto á la com- 
posición del suelo que removió constantemente, muy grande 
autoridad. Darwin repite la misma observación de Muñiz, 
sobre la posición de los esqueletos de los fósiles, casi siem- 
pre las cabezas y parte delantera mas altas que el cuarto tra- 
sero, lo que revela que han perecido empantanados, y seguro 
que este no lo tomaba de aquel, puesto que el Viaje del natu- 
ralista^ no era conocido en español ni en francés por entonces. 

Sucede otro tanto, con respecto á sus otros trabajos, que 
tienen por teatro de observación las dilatadas campañas de 
Buenos Aires. 




CAPÍTULO II 



APUNTES TOPOGRÁFICOS 



DEL TERRITORIO Y ADYACENCIAS DEL DEPARTAMENTO DEL CEN- 
TRO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, CON ALGUNAS REFE- 
RENCIAS Á LO DEMÁS DE SU CAMPAÑA, 



Por Francisco Javier Muñiz. 



El Departamento del Centro creado en 1822, como los otros 
dos en que se dividió la Provincia, no ha sido hasta ahora 
mensurado. Su figura sumamente irregular, mas que todo por 
el ángulo entrante que por su costado Sur hace el Partido de 
Navarro que se enclava con él, pudiera, sin embargo, ase- 
mejarse á un trapecio. El mas corto de sus lados, medido so- 
bre el Paraná desde el ángulo que forma el Partido del Bara- 
dero con el de la Exaltación de la Cruz, en el rincón de Cabrera 
hasta el paralelo de la Iglesia de Flores, tiene aproximada- 
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inchtf veinte y ocho leguas. El lado opuesto, de mucha mas 
loiijiliul, hc pierde en el desierto en la jurisdicción de Chivil- 
coy, l)a»íta ahora sin limites por aquella parte. Losotrosdos 
ladíi»», mas n menos paralelos y desiguales tienen unalonjitud 
Valia hasta las últimas chacras de aquel Partido, poblado 
bfih ó siftc lif^'uas al Sud del Salado. El lado Oeste del trape- 
cin, cniísidcrado desde el Paraná hasta este punto, supone- 
iiwih f)o tcn^a menos de cuarenta y cinco leguas. 

( .í)inj)oncn el Departamento los pueblos siguientes, que dan 
fail nombre á otros tantos Partidos : Villa de Lujan, cuyo es- 
tifiKnido Cabildo fue creado en 1756, y residencia de los pri- 
uuioh jefes militares, cabeza de distrito departamental. Está 
bilníiíla en la márjen oriental del rio de aquel nombre á i61e- 
f^iiah al Ocste-Sud-Oeste de Buenos Aires ; Guardia de Lujan 
(rn este pueblo reside actualmente el Jefe militar del Depar- 
tamento); Villa de Morón; San José de Flores; Pilar; Exaltación 
(JiílaCru/; Giles; Chivilcoy; San Antonio de Areco, antes 
iJUi'lílo del Departamento, le fué segregó el año anterior de 
\H\(i, Aunque desprovisto de rejistros estadísticos para de- 
IcM minar con la exactitud posible el número de habitantes 
del territorio departamental, él no baja, por un cálculo racio- 
nal, (le i$,ooo. 

r:| Paraná limita por el Norte los Partidos de la Exaltación 
(le la Gruz y del Pilar. A éste le deslinda del de San Fer- 
nando y al de la Villa de Lujan y del de Morón, por el Este el 
liíi Márquez. El Salado cruza de Nortea Sur el de Chivilcoy, 
cm eiiya jurisdicción se hallan, en el todo ó en parte, la Caña 
da de este nombre, la de Antonio, las Saladas, etc. 

lA rio de Lujan, de aguas absolutamente salobres, corre 
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como 21 leguas deis. -O. al N.-E. desda Leones, Partido de 
la Guardia de Lujan, hasta su desemboque en el Paraná. 
Sus principales tributarios por su márjen oriental son el La- 
vallen, Colman, Lobo, etc. Por la Occidental, Rocha, las Flo- 
res y otros. 

CALIDAD DE LAS AGUAS 

El rio Márquez, cuyas aguas son de la misma naturaleza 
que el anterior, corro al mismo rumbo que éste, aunque me- 
nos distancia, desde la confluencia de la Choza y del Durazno, 
que lo forman, hasta entrar en el Paraná con el nombre del 
rio Conchas. 

Los afluentes de estos rios, así como los arroyos Sauce, Ca- 
ñada de la Cruz y otros que circulan por el Departamento .«son 
de aguas dulces y saludables. Los puertos de éste sobre el 
Paraná son Campana, Zarate, Las Palmas, San Antonio, Ga- 
randumba en la boca del arroyo Cañada de la Cruz y otros. 

Si se indagara la causa de tener los afluentes de estos rios 
que jiran por el mismo terreno, sus aguas dulces y puras, y 
aún serlo mas ó menos los manantiales ó fontezuelas abiertas 
en sus orillas, podria encontrarse en que los arroyos de cauce 
menos profundo dilatan sus aguas por un terreno ^superior 
al que contiene abundantemente muriatos y sulfatos de sosa, 
sustancias que impregnan las aguas de los rios y les comuni- 
can sus propiedades. La disolución será tanto mas abundante 
cuando el caudal fluviátil sea mas copioso, y en proporción 
que él corra por una Hnea mas profunda y estensa. 

Entonces las aguas dulces importadas no solo son insufi- 
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cientes para comunicar al recipiente común su grato sabor, 
sino que ellas mismas lo pierden al confundirse con él. Esto, 
sin embargo, no sucede sin que la mezcla haya disminuido 
en algo lo salobre de las aguas de ríos de poca madre. 

Se ha observado en las grandes secas que esperimentó la 
Provincia en periodos no muy lejanos entre si (las últimas 
en 1770 y 71, en 1805, 1830 y 31) cuando los arroyos se agotan 
del todo ó merman en gran parte sus aguas, que la de los ríos 
aumenta su salumbre, á punto de hacerse impotable á las 
bestias, á cuyo resultado contribuirá también la evaporación 
de los principios mas tenues de sus aguas propias. 

Los manantiales mas profundamente escavados en las már- 
jenes de los ríos tienen, respecto á los de menor fondo, agua 
de un color blanco mas mate, mas pesada y mas cargada de 
sales calcáreas, como lo prueba la precipitación de estas sus- 
tancias por el carbonato de potasa. 

Es mas que probable que si á esos mismos manantiales 
se les diese la profundidad de los ríos inmediatos, y sus aguas 
se estendieran por cierto espacio, ellas adquirirían proporcio- 
nalmentelas cualidades salinas del resto. 

Es, pues, un hecho que las aguas mas superfíciales, en el 
Departamento, lo mismo que en otros puntos de la Provincia, 
son frias y escelentes, como las que estraen las nutrias {Mus- 
tela luirá) de las orillas de los arroyos y ríos. Esta agua la 
contiene la capa de marga amarilla {marga Jlavescens) que 
subyace en los bajíos á la tierra blanca, especie de creta pul- 
verulenta. Ella proviene de la filtración del agua pluvial que 
desciende de los terrenos altos ó de loma que circundan es- 
tos lugares. 
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En conñrmacion de tal orijen se advierte que en las gran- 
des secas ó largas temporadas en que no llueve, perdiendo 
esas aguas mas y mas de su nivel, escasean su tributo á 
los reservados, que al fin se esterilizan por falta de parale- 
lismo entre su fondo y los hilos subterráneos cada vez mas 
bajos que antes las alimentaban. Es, pues, de creerse que 
estas primeras capas no contienen ni sustancias terrosas ni 
salinas capaces de alterar la pureza del agua ; y que aún el 
amoníaco, proveniente de la descomposición de los animales 
que mueren, se deposita mas abajo. 

Las aguas que se estacionan en la capa de marga rojiza, 
inferior á la amarilla (marga rubescens) son también regula- 
res, aún cuando ya se note en ellas, y mucho mas en ciertos 
puntos, un principio selenitoso. 

Lasque surjen de la inmensa y al parecer insondable masa 
de creta (ierra primogenia^ de Henekel) la cual forma como el 
corazón de las Pampas, está sobre cargada de sustancias ter- 
rosas y calcáreas. Estas aguas asi conscritas contienen tam- 
bién, carbonato de amoníaco que se advierte en el residuo 
negro que resulta de la evaporación. El sulfato de cal y otras 
sustancias estrañas propenden á que se corte el jabón, y á que 
no se cuezan las miniestras, que mas bien se endurecen en 
ella. La mazamorra de maiz, manjar tan usado en la campaña, 
se cuece con dificultad y necesita mas fuego en estas aguas. 
Fria esta sustancia se corta, ó el agua se separa del maiz. 

El Departamento carece de grandes saladares. El mayor que 
conocemos es el de las Saladas, en el Partido de Chivilcoy, 
cuyo terreno, cuando queda al descubierto, deja ver en su 
superficie eflorescencias salinas de algún espesor. 
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I an\pooo contiene depósitos de aguas muertas. Los baña- 
vlv»^» vtol rio Conchas, del Lujan y del Salado ; las cañadas 

V Im\iUv»v» la Rica, la Grande, la de Antonio, etc., se secan 
vil pallo o completamente en el verano. En cualquier caso, 
U \^s\\W enjuta disecándose de todo punto, no deja lugar á la 
\onu|vii>a y descomposición de sustancias orgánicas como 
iiuiKuK's ú otros insectos que hace nacer el calory lahume- 

vt.ul 

\l Siul del Salado en el Partido de Chivilcoy, lo mismo que 
iiiulius puntos de esa inmensa banda, la tierra vejetal está 
\\w\ \mUx de arena viva. En muchas partes forma montículos 
o nunlanos alineados (dunes) elevados en parte, 5 ó 6 varas. 

I (I vi'jctacion que los cubre los ha fijado, al parecer, de un 
iu'hIo permanente. La naturaleza ha hecho allí lo que la in- 
vUiMttla del hombre ha conseguido en otras partes, solo con 
la [»laiUacion de pinos marítimos. 

Sm eso las dunas del Golfo de Gascuña, habiendo destruido 
vu MU marcha de esterminío varias aldeas y cacerios, llegarían á 
Kiu paso de 60 á 70 pies por año, hasta Burdeos en 2000 mas, se- 
f' un los cálculos admitidos. Las aguas pluviales que se detienen 

V w los espacios que dejan entre sí los médanos, perfectamente 
^lopuradas al filtrarse por la arena, son dulcísimas y delicadas, 

listos médanos, estas arenas abundantes y desligadas que 
be csticnden horizontalmente al Sud del Salado indican (fuera 
vie (»tros indicios tomados ya sobre la costa del mar, ya 
vMi el interior) que éste se enseñoreó, en alguna época, de esos 
tórrenos, siendo ellos los últimos tal vez que, dentro del país 
dejó en seco. Su poca elevación y su testura particular hacen 
presumir que ellos deben su formación al limo y otros sedi- 
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mentos acarreados por las aguas. Recubierto después el todo 
por la tierra vejetal, sus producciones, fomentadas con la hu- 
medad del agua dulce próxima á la superficie, son opimas. 

Pudiera decirse que esos fértilísimos y privilejiados campos 
constituyen un continuado é inestinguible navazo natural. 

En muchos lugares, como sucede en el Fuerte Federación, 
y en sus cercanías, es tan profunda la capa de arena que los 
pozos de agua ó fonte foráminas se derrumban con la mayor 
facilidad. Sin embargo, ¡ qué diferencia entre la feracidad 
estraordinaria de ese terreno arenoso y la penuria de las lla- 
nuras, también arenosas, pero elevadas, de la Tartaria y del 
Thibet! 

Lejos de obligar aquí la pobreza del terreno á la vida 
nómade del cafre ó del kalmuko ; en lugar de las yerbas se- 
cas y espinosas de los arenales de Biteduljerio, único alimen- 
to de los animales de aquellas pobres rejiones, el hacendado 
de Buenos Aires encuentra siempre pastos frescos, finos y 
abundantes con que apacentar sus ganados. Si allá el" hombre 
está condenado por la naturaleza á una continua migración, 
aquí, por el contrario, ella misma le fija á una tierraq ue exu- 
berantemente le fructifica, que le produce mas de lo necesario 
para ecsistir con comodidad y ser dichoso. 

El Departamento carece de bosques. Solo sobre las costas 
del Paraná se encuentran algunas especies de árboles silves- 
tres. Parece que antiguamente se estendieron á alguna dis- 
tancia de las costas ; pero la población, en su aumento, los ha 
destruido poco á poco. No hay que estrañar esa falta, sin em- 
bargo, pues nuestra particular latitud no se adapta á este jé- 
nero de producción espontánea. 

FRANC. J. MUfllZ 4 
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COMPOSICIÓN DEL SUELO, SECAS 



Volviendo á entrar en la peculiar superficie del Departa- 
mento, se presenta en primer término la capa de tierra ve- 
jetal de un pié ó mas de espesor, compuesta de alumina, ma- 
teria calcárea, sílice y humus. Ella constituye una tierra de 
plantío y labrantía superior por excelencia. Su testura blanda 
y suelta permite el esparcimiento de las radículas de las 
plantas en todas direcciones. En algunas partes es mas vis- 
cosa que en otras, y es tanto mas móvil y lijera cuanto mas 
superficial. Por su color oscuro ó gris ceniciento absorbe mu- 
cho calor, y siendo tan esponjosa se impregna fácilmente de 
humedad, lo que le dá cualidades singularmente fecundas. 
No es de estrañar, sin embargo, que faltando las lluvias y los 
rocíos, por algún tiempo, se diseque y esterilice la vejetacion. 
La tierra mas pingüe, como la de Chivilcoy y otros pun- 
tos, conserva por mas tiempo la humedad. La mezcla de 
este manto está sostenida por las inferiores de marga y de 
greda, en cuyo interior se vivifican y humedecen las raíces de 
los árboles, siendo ellas las depositarías de las aguas pluvia- 
les. Las gramíneas, de que tanto abundan estos terrenos, 
alimentan el inmenso número de ganado, que aún contiene el 
Departamento, y aún muchos millares mas que tuviera. Los 
varios años de seca consecutiva han destruido las tres cuartas 
partes del número total de ganados antes existentes en él. 

Hoy tienen, aproximadamente, 580.000 cabezas vacunas; 
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Ha dado, tal vez, existencia á esta opinión, la especie de 
regularidad en el número de años intermediarios entre 1770 y 
71, 1805 y 1830 y 31 en que el país fué aflijido de esa calami- 
dad y de las terribles polvaredas que constantemente la acom- 
pañaron. Este último fenómeno es digno de que se le conozca 
por una descripción ex-profeso, no solo por sus efectos sobre 
la vida animal y vejetal, sino por otras singularidades no me- 
nos importantes y curiosas, y porque él es peculiar de los 
grandes llanos del medio dia de la América. También se ha 
pretendido encontrar un período de quince años, con corta 
diferencia, en el retorno de la plaga de langosta. Pero sin la 
historia de semejantes acontecimientos en lo antiguo, tendría- 
mos que abandonar la inquisición de este asunto á los que 
puedan reunir datos y observaciones de que nosotros carece- 
mos. De todos modos, no encontramos apoyado este juicio en 
la correlación de otras operaciones naturales; pues, no está 
hasta ahora demostrado que las mismas causas necesiten 
determinado lapso de tiempo para producir iguales fenó- 
menos; principalmente si estos, como los de que tratamos 
son de una naturaleza, al parecer, supremamente adventi- 
cia (i). 

Es atribuible, en la Provincia, la falta de lluvias en algu- 
nas épocas, á la carencia de montañas, donde se acumulen 
las nubes, y de donde rompan en tempestades y copiosos 
aguaceros. Sabido es que los dos recintos estremos de esta 

(i) En las observaciones meteoro! ó jicas hechas en la Provincia de Buenos 
Aires, el sabio profesor Gould ha creido encontrar relaciones, entre los movi- 
mientos de la atmósfera y las manchas del sol que parecen sujetas ¿ ciclos ó pe- 
ríodos de repetición. Véanse aquellos importantes estudios. 
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Vuw'ttstA sv^n llanos y desproTÍstos de a*"b:/'es, cuacdo ¿a 
le vvi»ti4l es alta, montañosa y á^p-era. Es p-^r eso q*:e ambos 
l>uiiU»H están espuestos a la n::%n:a fatalidad. Por lo desias, 
t^ viu hecho constante, que después de las firrandes secas 
bc»biwienen continuas y abundantes lluvias. 

Mientras estas no aparecen, el a^iia de los arroyos y rios 
interiores se altera, y aún se corro.Tipe por el número inmen- 
bo de animales empantanados y muertos en sus mar]enes. 
Nosotros hemos visto estos resultados en las dos desoladoras 
secas de este siglo. Eílos fueron idénticos en la de 1770 y 71 
á la cual sobrevino por colmo de desgracia, la de la langosta, 
que arruinó la vejctacion naciente. Con referencia á aquella, 
dice el Síndico Procurador de la ciudad de Buenos Aires, en 
su vista de 4 de Diciembre de 1773 sobre el abasto esclusivo 

de carnea la Capital ''que faltos los ganados de pastos 

y aguas, se veían los campos solo poblados de animales muer- 
tos, víctimas de aquella necesidad, etc.". 

Felizmente á la seca de 1830 y 31, como á las anteriores, no 
sucedió ninguna enfermedad epidémica. La pústula maligna, 
efecto del desuello de animales inficionados del principio car- 
bonoso, fué la única dolencia que la acompañó. La carne de 
mala calidad, la escasez de otros alimentos, ni los miasmas 
insalubres provenientes de muchos millares de cadáveres de 
brutos descompuestos al aire, bastaron á perturbar la pureza 
de una atmósfera libre é instantáneamente conmovida por to- 
dos los vientos de la tierra. 

En el Otoño del año 33 que subsiguió á lluvias abundantí- 
simas, cundió por el Departamento y aún por toda la campa- 
ña de la Provincia una plaga de ratoncillos (mus musculus)Qn 
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tal abundancia, que con los que se introdujeron en las habi- 
taciones abandonadas ó en otras partes por descuido, se col- 
maron medidas de cuartilla. El campo estaba enjambrado, 
y en las poblaciones solo se libertaron de ser infestadas las 
piezas de umbrales altos de un pié. 

La advocación de San Bonifacio (patrono de los ratones) que 
existe en Buenos Aires, parece indicar la preexistencia de 
semejante incómoda y aún nociva muchedumbre de seres. 
Podríamos, con tal motivo, hacernos la cuestión siguiente y 
por mera curiosidad. ¿Necesitaba acaso la tierra de esa es- 
traordinaria impregnación acuosa para producir tal diluvio 
de pequeños vivientes? ¿ Será verdad, como lo han creido al- 
gunos físicos, que el clima haga, y en nuestro caso hiciera en 
la particular constitución de aquella estación jerminar á la 
tierra especies positivamente autóctonas, que sería imposi- 
ble existiesen bajo otras condiciones climatéricas ó estacio- 
nales? No lo sabemos, pero en el dia es insostenible la opi- 
nión de los jérmenes ó su esparcimiento por todo el globo; 
esceptuando algunos animálculos infusorios comunes á todas 
sus rejiones. Sin embargo, estamos muy distantes de sentir 
con Lucrecio, que la tierra semejante á una mujer envejecida, 
se ha esterilizado en fuerza de tanto producir. 

Después de la tierra vejetal, como decíamos, se encuentra, 
pues, en las cañadas y bajos solamente, la creta blanca de 
mas de dos pies de densidad. 

Por todo, menos por donde las corrientes han arrebatado 
aquella tierra, se le encuentra debajo de aquella en esos lu- 
gares. 

Parece que su formación fuese debida al limo arrastrado 
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en un largo período por las aguas dulces. Quizá los despojos 
de cuerpos orgánicos y el detritus de juncos y de otras plan- 
tas acuáticas, le han dado á esa tierra la materia calcárea en 
que abunda y sus otras propiedades. Ella se usa en reboques 
de paredes, en la fabricación de adoves y aún en enlucir las 
casas de la jente pobre. 

En el Partido de Chivilcoy donde es mas plana la tierra, 
menos al Norte del Salado que hacia la costa del Paraná, 
esa tierra se encuentra en vetas. Pudiera ser que observando 
atentcmiente su posición jeneral ó el yacimiento en que ellas 
se encuentran aún en puntos distintos resultaran estar esas 
bandas á un mismo nivel y aun que hoy recubiertas y hasta 
cierto punto alteradas, en todo ó en parte, por la tierra vejetal. 



TEPREXO FOSILIFERO 



La capa de marga amarillenta (Jlavcscens) que sigue, de 
cinco ó mas pies de espesor, depositaria de los restos fósiles 
de cuadrúpedos de especies cstinp^uidas, preserva en su par- 
te inferior un lecho de guijo, como de un pié, interpuesto 
de arena gruesa. Un depósito de caracoles en espiral, de 
mas de un pié, ocupa el asiento de esta capa, inmediata- 
mente sobre el guijarro. No se ven despojos de esta especie 
que hicieran presumir la sucesión de varias jeneraciones des- 
truidas, lo que permite suponer que el liquido en cuyo seno 
se formaron esos cuerpos no subsistió por largos años im- 
perturbable. 

El espesor del lecho coquillier y su nivelación prueban que 
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precisamente en aquel lugar se hizo el depósito ó que fué en 
él el criadero. Parece que una alteración posteriormente acae- 
cida en el vehículo acuoso obligó á salir de madre á los ca- 
racoles mayores, pues se halla el mayor número de ellos 
incrustado en las partes superiores de esa banda margosa. 
Pudo suceder que la mezcla repentina de moléculas calcá- 
reas y otras que les fuesen ofensivas, bastara para su ani- 
quilamiento, y aún para el de los mismos cuadrúpedos antes 
de ser del todo recubiertos por la inmensa masa de sedi- 
mentos que los ocultó después. ¿Sabemos, acaso, lo que otro 
orden de combinaciones puede producir sobre la vida parti- 
cular ó las existencias en jeneral, de un mundo que pisa- 
mos unos instantes, sin siquiera conocer los primeros átomos 
de su economía } 

Las sustancias suspendidas, una vez concretadas, fijaron 
esos cuerpos sin comprimirlos demasiado, donde hoy los ve- 
mos servir de doble causa. 

La disolución de ese material terroso duró mas ó menos 
tiempo, el necesario, al menos para, después de maceradas 
y destruidas las carnes y los tegumentos de los animales, 
penetrar todos los conductos óseos, los agujeros vertebrales, 
é insinuarse y rellenar los cráneos á que ha servido, después 
de duro, de molde perfecto. Esta misma disposición de las 
sustancias se comprueba por la postura de los esqueletos, 
cuyos dueños parece lucharon con la irresistible causa de su 
anonadamiento. 

Ellos hicieron probablemente, los posibles esfuerzos para 
desenterrarse del lodazal ó de la masa fangosa que los cir- 
cundaba, y que poco á poco los absorbía. La disposición res- 
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¡»vsí'>'A v-'^' »^^5^ miembros icdica este azaroso conflicto. Las 
^, ,? ^. »>'vi»u!v5 pi^steriorcs se encuentran mas bajas, mas hun- 
v,i J 1^ ^*'t U tierra. El tronco, las manos y tacóla a mayor 
» • ,M V. V t cuello y la cabeza mas elevados aún, que las otras 
|MiU^ Isla particular colocación, que hemos encontrado en 
|.i> vK^a\uentas fósiles en varios puntos, la adquieren ¡os an:- 
ni.ilvH que se encena^ran al venir á beber en arroy»DS ó rios 
Os uuuíenes fanerosas. En la intensidad de los movimentos 
viue ejecutan para safar del peligro, añrman. como es natural. 
l^Nvstvemidades posteriores. mientras seempinan y manotean. 
IV esle inútil afán resulta que tanto m.as abisman aquellas 
^vu les, cuanto mas activos y repetidos son los conatos por 
Oenalv^Uarse. 

.Virotadas las fuerzas y rendido el animal, si suponemos al 
eieuv^ tal cual con>isíente, natural es que los miembros ante- 
iiv»res que remueve en alto hasta !o último, y principalmente 
la eabeza que la erijc cuanto es posible para respirar y prolon- 
^Mr la apon.a ; naturales, decimos, que esos miembros que- 
den mas supinas que los otros después de la muerte. 

Entre otr *s ea^o^ qne pudiéramos citar, sea el de un esque- 
leto del Mcu^atherium que se encontró en una de nuestras es- 
eavaciones. El l>do apareeia como ladeado sobre un plano 
rápidamente ineünado. El cuello tendido, lo que es natural ; 
la cabeza mas alta que el resto del cuerpo descansaba sobre la 
mandíbula inferior, la eual se apoyaba en una superficie aún 
mas ascendw-nte que aquella en que reposaban los hues>s de la 
cerviz. El esqueleto de un caballo ó de un animal del mismo 
jénero, en una p'>siviun casi vertical sobre las patas, yada 
poco menos que debajo del .Megatherium, y casi sobre este 
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los despojos de otra especie distinta. De modo que, mientras 
perecian ciertos animales, las comentes atraiany depositaban 
otros sobre ó en las inmediaciones de los ya aniquilados. 

La banda inferior á la amarilla, de marga ferrujinosa, de 
una densidad poco mayor que aquella, encubre otro lecho qui- 
joso semejante al antecedente. Ambos preservan el guijarro 
desligado y en mezcolanza con la arena grosera. 

Estos dos lechos de guijarro y las dos capas margosas no 
se encuentran por todo. Nos ha parecido que solo existen en 
las cañadas ú hondonadas, y que se apoyan lateral é inferior- 
mente sobre la greda que forma las lomadas laterales. Ca- 
vando en estas no se rejistra el guijo encamado y rodado, ni 
otra tierra que no sea pura greda, después de la vejetal. Esta 
falta de estension en las bandas de marga y su posición (sino 
nos engañamos en ello) demuestran no solo el efecto de cor- 
rientes parciales, sino !o moderno de su formación, respecti- 
vamente á la de la greda. 

Si los restos fósiles de cuadrúpedos análogos á los que se 
hallan en el Departamento, recojidos de varios puntos de la 
costa Sud de la Provincia por el ilustre Mr. Darwin y otros 
naturalistas ; si los que ofrecen las llanadas inmediatas y las 
costas del rio Tercero, del Carcarañá, etc., se comprendieran 
siempre, como se dice, en la misma faja que envuelve á los 
nuestros ; si ella se presentara, por lo jeneral, mas baja con 
relación á los terrenos adyacentes (aunque no siempre lo fuera) 
si nuevas observaciones produjeran el mismo resultado, que- 
darla plenamente demostrada la comunidad de oríjen en esa 

« 

formación, y la anterioridad en estos llanos, de la greda so- 
bre ella. 
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En lugares bajos, después del humus vejetal, suele presen- 
tarse una greda blanca cenicienta, colorida de rojo en mu- 
chas partes. Su superficie es áspera, dura, se raja al sol y se 
derrumba, cuando seca, en las escavaciones. 

Algunas bandas de greda negra, sumamente dura, particu- 
larmente en los bajos, suelen presentarse arriba ó muy so- 
meras. 

La tierra vejetal se encuentra, como las venas de un mine- 
ral, insinuada en su masa, adonde penetró por rendijas abier- 
tas por cualquier causa. Inmediatamente en muchos lugares 
y en otros á bastante profundidad se deposita la greda verde, 
la cual es útil para piezas de alfarería y para reboques de chi- 
menea, pues siendo tan untuosa impide la adherencia del 
hollin. La gran masa cretácea contiene grandes cuerpos de 
arena suelta que rebentando al interior de algunos pozos 
abiertos casualmente á sus orillas, dejan grandes caver- 
nas en el seno de la tierra. En la perforación de un pozo, 
en el Partido de Morón, surjió, á la profundidad de diez va- 
ras, un borbollón de agua sulfurosa en tan alta temperatura 
que producía vapor. El ácido carbónico que se desprendía 
exitaba una especie de ebulición á la superficie de aquel liqui- 
do cargado de principios minerales. 

Ignoramos se hayan encontrado despojos fósiles en esta 
gran capa ; los fragmentos de una mandíbula y los de tibia, 
que se estrajeron á doce y medio pies de profundidad, de una 
especie del jénero canis, si ya no fuesen de la misma, aunque 
incrustados de greda endurecida, pudieron ser alH precipita- 
dos en tiempos remotos, siendo aquel lugar habitado ciento 
y cincuenta años ha. 
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Esta inmensa capa de greda ha debido cambiar la faz de es- 
tos terrenos, y probablemente la de otras partes del globo 
donde también se encuentra. Cubriendo, por su excesivo espe- 
sor, aún muchos puntos culminantes de la superficie anterior 
á su existencia ; rellenando los valles y todos los vacíos, debió 
dar un aspecto de novedad importante á la costra entonces 
de la tierra. 

¿ Pero resulta el nivel actual del Departamento, así como el 
de las Pampas, del rellenamiento por inmensos sedimentos 
arrastrados y depositados por las aguas (acaso en el período 
cretáceo establecido en otras partes) ó proviene del alzamien- 
to que elevara la costa Occidental del Continente ? Si la su- 
blevación parece indudable, respecto á su parte montañosa, 
á juzgar por los depósitos marinos descubiertos en las cordi- 
lleras de Bolivia, Chile, Quito y aun en la República Oriental 
del Uruguay ¿se dudará de ella en el territorio de la Confe- 
deración, después de estos mismos fósiles observados por 
tantos naturalistas, desde los jesuítas Quiroga y Cardiel, so- 
bre la costa Patagónica hasta el Estrecho Magallánico, en el 
rio Negro y aún en las barrancas del Paraná cerca de la Ca- 
pital déla Provincia de Entre Rios, en muchas partes aún ba- 
jas inmediatamente á la costa oceánica del Plata y Paraná? ¿Se 
admitirá la suposición que la gran cuenca ó recipiente de las 
Pampas fué solo henchido de sustancias cretáceas, mientras 
una causa particular sublevó antes ó después, en sus inmedia- 
ciones, los terrenos donde actualmente se patentizan los ban- 
cos de otros y otros despojos } 

Si nos fuera permitido aventurar una hipótesis sobre aquel 
movimiento, que dio forma y su actualidad á las Pampas, di- 
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riamos que levantándose el mar, en épocas remotas, á una 
cierta altura por efecto de una atracción soli-lunar ó por una 
convulsión terráquea sumerjió la superficie sobre que hoy re- 
posa la Provincia de Buenos Aires, la de alguna de las confe- 
redadas y quizá una gran parte de este continente. La 
inundación no se efectuó, parece, con grande y espan- 
tosa rapidez. El mar se avanzó sobre la tierra é hizo fluc- 
tuar el promontorio de sus ondas, mas ó menos entumecidas, 
de un modo manso y gradual. La corriente entonces, preci- 
pitándose sin el fuerte impulso de un torrente, ó sin la fuer- 
za destructora de un raudo desbordamiento, envolvió y llevó 
consigo el humus, las arenas y en jeneral las sustancias desli- 
gables y tenues que encontró á su paso. Así luchando consi- 
go mismo y revolviendo el líquido elemento las sustancias 
suspendidas ; amontonando en todas partes y mucho mas en 
aquellas de un nivel inferior, el inmenso cúmulo de tierras 
arrastradas y desprendidas ; convirtiendo en fango, de mayor 
ó menor espesor aún la misma costra de la tierra anegada ; 
formándose de tantos sedimentos, en ñn, un gran lecho desde 
luego limoso y blando , quedaron formadas las entrañas ó 
centro cretáceo de las Pampas y de los demás puntos del 
Estado Arjentino. Uno ú otro acaecimiento (cuya naturaleza 
no nos atrevemos á determinar, sin un nuevo y detenido ecsá- 
men de los mismos lugares que no pudimos observar el tiem- 
po suficiente para formar una idea correcta), sepultó en el 
oscuro recinto de un denso pozo margoso 'á las especies ya 
existentes y que fueron testigos igualmente que víctimas de 
la imponente catástrofe. Si su enterramiento ó fijación no se 
efectuó en el mismo sitio donde hoy encontramos sus reli- 
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quias, su remoción se verificó bajo radios poco estensos, como 
se infiere di la normalidad de las superficies óseas mas deli- 
cadas, como ya enunciamos. 

En ese manto de muerte para tantas y multiplicadas espe- 
cies de cuadrúpedos y aún de anfibios, se observan las leyes 
de la precipitación y de la gravedad de los cuerpos suspendi- 
dos en las aguas. Los esqueletos, el guijo y la arena gruesa 
ocupan siempre, en álicesion respectiva, el plan del lecho, 
cuanto mas arriba las mismas moléculas terreas son mas 
finas. 

La carencia en estos lechos terciarios de la mezcla informe 
que resulta del violento arrastramiento de sustancias hetero- 
jéneas ; de grandes masas de piedra, de troncos de árboles, 
de una completa confusión en el todo, previene, desde luego, 
contra la hipótesis de un inmenso deshielo, ó de un aluvión 
de aguas pluviales ó de rios (inexistentes hoy como antes) que 
arrebataran copiosos materiales de centenares de leguas, ó 
como alguno creerá quizá, de la misma alta y lejana rejion 
de las nieves. El sistema hidrográfico del país, su configura- 
ción y aún su misma disposición jeográfica actual, la falta 
absoluta de vestijios que lo hicieran presumible, se opone á 
esas conjeturas, como á la idea de un inmenso delta (opinión 
de algunos) con mas fuerza aún que al impetuoso derrama- 
miento de las aguas oceánicas, por las causas celestes ya es- 
espresadas, ó al levantarse la cadena Andina con sus rami- 
ficaciones en la inmensa estension que ella abraza, como 
creen algunos naturalistas. 

La poca elevación del Departamento y aún de las Pampas 
sobre el nivel del mar, es otra prueba, aunque negativa, de 
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nuestro sentir, no obstante que la demasiada altura de otros 
lugares no les haya libertado de las submerciones que ha su- 
frido el globo, al menos sucesiva y parcialmente. Ignoramos 
que se haya tomado, hasta ahora, medida alguna baromé- 
trica de la Provincia ; pero según una tal operación hecha 
con Jaén de Bracamoros, por el ecsímio sabio barón de Hum- 
boldt, si las aguas del Océano Atlántico se elevavan 50 toesas 
en la embocadura del Orinoco y 208 en la del Amazonas, la 
alta marea cubriría mas de la mitad de la América Meridional, 
y la falda oriental de los Andes, probablemente la misma ca- 
pital de Cuyo vendría á ser una playa batida por las olas. 

Las aguas medias del Orinoco, según aquel científico via- 
jero, están solo mas altas 194 toesas sobre el nivel del mar, 
cuando aquel majestuoso rio sale de las Cordilleras. Sin em- 
bargo, las llanuras intermedias, cubiertas de bosques, son to- 
davía cinco veces mas altas que las Pampas. De manera que, 
pocos esfuerzos de elevación serian necesarios para que el mar 
se sobrepusiera á la actual superficie de las Provincias Arjen- 
tinas, y no menos un fuerte é insólito sacudimiento terrá- 
queo, que una poderosa atracción de los ajentes celestes, co- 
mo dijimos, sobre el Océano, ocasionaría una inundación 
inevitable y jeneral de su territorio (i). 

En cuanto a la formación de la tosca que se encuentra en 
varias partes, y que hemos tenido particular encargo de cla- 
sificarla en cierta ocasión, preciso es recononer á la humedad 
como su primer elemento. Obrando ella constantemente so- 



(t) Darwin describe árboles petrificados en las serranías de Uspallata que cre- 
cieron á orillas del Océano, que llegaba hasta allí. 
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bre el fondo de los ríos y arroyos y en sus márjenes, penetran- 
do hasta cierta profundidad, llega á constituir con las arenas 
que traen las aguas y con la porción mas tenue de la greda 
suficientemente diluida, aquella sustancia que guarda un 
medio entre lo duradero de la piedra y la inconsistencia de 
la greda pura. El cemento que une y dá cuerpo al todo, 
es un limo calcáreo mas ó menos mezclado de partículas si- 
licosas. Cuando se halla en seco aquella concreción térro- 
arenosa, formando estratos mas ó menos gruesos y estensos, 
debe su existencia á antiguas y estinguidas corrientes que 
surcaron por aquellos lugares. 

Losarroyuelos que recien se ahondan, muestran en su fon- 
do esa formación incipiente, la cual se puede fácilmente ecsa- 
minar en aquellas partes que quedan en seco cuando faltan 
las lluvias. A veces se vé que depuesta la primer capa, los 
mismos elementos entran en la composición de la segunda, 
de una tercera ó de mas. No apareciendo estos estratos en 
la tierra vejetal ni en la blanca, parece indispensable para su 
creación cierta condición de superficie, y que ésta se encuen- 
tre en las margas ó en la gran capa gredosa. 

Se descubren en ésta y aún en aquellas, filones perpendi- 
culares de tosca de una pulgada de espesor por lo regular. 
Ellos se internan mas ó menos, y afectan varias fisuras y 
direcciones. Son los mismos principios que organizan esa 
formación en otras partes los que insinuándose por fisuras 
abiertas en esas capas, han llegado á tomar consistencia. 
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ATMÓSFERA 



En cuanto á la constitución atmosférica actual parece haber 
sufrido cierta modificación en su temperatura hasta treinta 
leguas hacia el interior de las costas, donde la población está 
mas apiñada, mas animada la agricultura, donde es mas 
abundante la plantación de árboles y mas considerable el nú- 
mero de haciendas de toda especie. De allí afuera, estimamos 
ser hoy la temperatura atmosférica la misma que fué en su es- 
tado primitivo. El Ranquel, el Pampa, el Patagón de ahora 
dos mil años, si volvieran al lugar en que nacieron, donde 
respiraron sus mas remotos projenitores y á donde dejaron 
unos y otros para siempre sus huesos, encontrarían el mis- 
mo grado d¿ calor ó da frió que entonces: el mismo or- 
den en las estaciones; idénticas enfermedades; igualdad 
en el modo de vivir y en las costumbres de sus descendien- 
tes, todo lo encontrarían como lo dejaron, pues el clima no 
ha variado, ni el hombre con él, ni las producciones natura- 
les de la tierra. Solo estrañaría al caballo y al buey, algún 
utensilio, una ü otra inconsiderable sustancia alimenticia que 
no conocieron y el alcohol de Europa que los enerva y des- 
truye. Las sombras de esos aboríjenes volverían á su silen- 
cioso reposo satisfechas de la escrupulosa imitación de sus 
sucesores. Tal debería suceder, pues que la civilización no ha- 
bría disipado entre ellos las tinieblas de la barbarie primitiva, 
ni propagado sus vicios, ni los jérmenes de multiplicadas y 
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terribles dolencias con el refinamiento del lujo y la enervación 
de Ists costumbres. 

El Departamento, como la parte poblada de la Provincia, 
preserva una temperatura media distante de los estremos. 
Un terreno herbáceo necesita mayor cantidad de calórico pa- 
ra elevarse á la misma temperatura que uno crebáceo ó pe- 
dregoso; lo que forma una causa de refrijeracion comparativa 
en el verano. En el invierno absorbe mayor cantidad de caló- 
rico, pues tiene mas capacidad para contenerle; y veáse ahí 
un principio del calentamiento de las capas inferiores del aire. 
Asi, á pesar de faltar el abAgo que procuran las florestas y 
bosques en el invierno, y su sombra protectora en el verano, 
no es tan frió ni tan caliente (siguiendo el paralelo) como otro 
arenisco, pedregoso ó cretáceo. 

El calor y el frió no tienen otra graduación en él que la que 
resulta de la particular latitud de las zonas en que pudiera 
dividirse transversalmente ó del Este á Oeste; porque como 
ya se hizo entender, no puede encontrarse en su territorio la 
diversa temperatura que resulta de la distinta esposicion de 
los lugares á los rayos de sol, de la diferente dirección de los 
vientos, á causa de grandes depresiones, curbatura del suelo, 
etc., de que carece el Departamento. 

En cuanto á las cuatro condiciones primeras de los vientos, 
su humedad ó sequedad, su frijidez ó calorificación ejercen 
aquí, como en todas partes, una influencia directa sobre los 
cuerpos. Colocamos en primera linea al Norte por su acción 
tan jeneral como conocida sobre nuestros órganos. 

Este viento que procede en su curso por el Paraguay y el 
interior del Chaco es caliente, y aun enfermizo, sobre todo en 
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verano cuando se carga de humedad al atravezar el estuario 
del Plata y sus tributarios. Saturándose de ese principio en 
proporción que eleva su temperatura, y en razón de la mayor 
superficie que presenta el agua cada vez mas dividida, cen- 
trificándose y aumentando su gravedad específica con nue- 
vas adiciones, llega al fin á pasar de fluido elástico al es- 
tado de líquido, á formar nieblas y aún á precipitarse en 
lluvias, si el aire pierde su capacidad para contenerla. 

Si en ese estado de la atmósfera sobrevienen corrientes de 
aire frió, condensándose los vapores en nubes, estas se re- 
suelven en copiosos aguaceros. Quizá estos no tengan lugar 
á cien leguas da las costas, habiendo perdido el viento su 
humedad en gran parte á esa distancia, si es que no la re- 
nueva con la evaporación de los lugares por donde pasa. 

En esos dias de norte caliente y húmedo, el aire está bru- 
moso y pesado, por la razón contraria : porque es claro y 
hermoso cuando seco, como cuando sopla el Oeste, ó cuando 
hiela. Los cuerpos muy tersos y bruñidos, los inabsorbentes 
ó impermeables se cubren de humedad y aún de gotículas. 
La gran especie de exhalaciones que el calor mantiene, como 
queda dicho, en estado de fluidez, reuniéndose mas y mas, 
por las leyes de la atracción, llegan á liquidarse y á hacerse 
visibles. 

Se observa que el Norte en este estado irrita el sistema 
nervioso de aquellas personas en quienes predomina sobre 
los demás. Se vé en la Capital, pues en la campaña son ca- 
si desconocidas estas afecciones, que los accesos histéricos, 
los hipocondríacos, la manía, ciertas nevraljias, son como 
provocadas por este viento. Las personas móviles y débiles, 
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los convalecientes sienten lacsitudes, opresión de pecho, un 
malestar jeneral. Entonces aparece el clavo histérico ó cefa- 
laljia nerviosa, asi como en Europa se manifiestan estas mo- 
lestias con el Oeste y el viento del Medio-dia. En la campa- 
ña es muy común en los hombres que después de comer 
continúan al sol sus rudos trabajos de siega y otros, la cefa- 
laljia gástrica, la hemorajia sanguínea y aún las apoplejías 
después de una larga insolación. 

El Norte húmedo y caliente escita la irrascibilidad en los in- 
dividuos de temperamento nervioso ó hepático. La esperiencia 
ha demostrado que los crímenes mas atroces, aquellos que 
se cometen por la exaltación de una pasión del momento, 
por la furiosa esplosion de un sentimiento cruel y sanguina- 
rio, tienen lugar en su mayor número, reinando el Norte, 
mucho mas si ha sido por varios dias consecutivos. En el 
antiguo hemisferio es el Oeste, principalmente en la estación 
autumnal, y en Inglaterra, donde crea una disposición inmi- 
nente al suicidio, y lo que es notable allí como aquí, los resul- 
tados de ambos vientos son enér jicos cuando obran en dis- 
tintas parte del globo, hay entre ellos consensus actionum, en 
cuanto el Oeste entre nosotros, y el Norte en Europa activan 
el juego de los órganos, entonan todas las fibras y armonizan 
mas bien que perturbar las funciones del sensorio con las 
acciones físicas. 

El Norte frío y húmedo en el invierno, entorpeciendo la po- 
tencia nerviosa, disminuyendo su actividad, causando una 
sedación en sus propiedades, excita ó predispone á los afectos 
nerviosos ya enunciados. Al mismo tiempo que relaja y com- 
prime la toracidad de las fibras, debilita la epidermis y la 
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enerjía de la vida esterior, haciendo muy sensibles los cuerpos. 
Entonces acaecen los afectos reumatismales, los dolores so- 
bre varias partes, etc. 

El Sur, viento polar que nos llega después de haber atra- 
vezado el mar, es frío y húmedo. 

El acarrea gruesas y pesadas nubes, lluvias firijidas y el 
granizo. Cuando ha hecho mal tiempo, antes de despejar el 
cielo de nubes, produce jeneralmente lloviznas frías. Este 
viento causa los efectos morbosos que nacen del fiio combi- 
nado con la humedad. 

El Oeste, andino ó de serranía, es seco, tónico y frío. Aclara 
y purifica la atmósfera, fortifica las fibras é imprime movili- 
dad. Este viento es sano por escelencia. 

El Este que, como el Norte, pudiera llamarse en nuestra 
latitud, viento ecuatorial, atraviesa el Océano, es húmedo y 
fresco, y trae nubes pluviales si sopla por varios dias. 

El Sur-Este que pasa sobre el mar es lluvioso y húmedo. 
Corre con fuerza en los equinoccios cuando subleva fuerte- 
mente las aguas del Plata, haciéndolas crecer estraordinaria- 
mente, al mismo tiempo que orijina los mas recios tempo- 
rales. Este viento y el anterior no tienen otra influencia en la 
salud que la que les comunica la humedad (siempre nociva) 
que lleva consigo. 

Respecto á los fenómenos eléctricos, en jeneral, parece que 
ellos se hacen sentir en mayor escala á campo raso que en las 
poblaciones. Creemos que los heridos del rayo son, propor- 
cionalmente al número de habitantes, mas en la campaña que 
en la ciudad. De ordinario, cada tempestad fuerte destruye 
algunos animales de los que pastan por los campos, y no es 
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estraño que el hombre partícipe de igual desgracia, ya en la 
soledad del desierto, ya refujiado bajo su humilde y honrada 
techumbre pajiza. 

No habiendo, pues, particularidad topográfica en la super- 
ficie del Departamento; siendo las ocupaciones ganaderas y 
agricultoras las que entretienen á sus habitantes, con cortas 
escepciones; estando sujetos á las influencias (siempre cor- 
respondientes entre si) de la tierra con la atmósfera y de esta 
con la tierra ; siendo por estas causas y por la igualdad en su 
modo de vivir muy semejantes en temperamento, lo son tam- 
bién en sus dolencias. 

Afortunadamente éstas, por esos mismos antecedentes, son 
pocas y simples. No se descubre influencia patológica espe- 
cial ni en la naturaleza del suelo ni en la de las aguas, ni podría 
hallarse en las condiciones del aire, pues no hay bosques que 
interrumpan su curso, ni balsas ó estanques de aguas corrup- 
tas que alteren su pureza y vivificante oxijenacion. 

Es fuera de duda que la uniformidad del alimento en toda 
estación y su sencillez contribuyen á la salud constante que 
disfrutan estos habitantes. El maíz, la carne de vaca y la de 
oveja, forman los elementos de su dieta en toda estación. La 
manteca, el queso y la leche, no siendo, como en otros países, 
su nutrimento esclusivo, no los espone á las enfermedades 
que él produce. De modo que la disposición habitual de sus 
cuerpos es con corta diferencia la misma en las varias épocas 
del año, de donde resulta una natural homojeneidad en sus 
dolencias. Por esto, en aquellas que son propias de cada esta- 
ción, se advierten las soluciones menos esperadas, las cuales 
se verifican con admirable facilidad. Tanto es mas de estra- 
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Bar esie resultado, cuanto que ¿1 se verifica 
ya en calma, ya ajitada. ya en una ú otra tetn| 
medio de cate que pudiera llamarse desorden atit 
dolencias nu conservan siempre un tjpo fijo ; oq 
de marcha inalterable que debería imprimirles u 
tura uniforme. 

A pesar de transiciones tan bruscas y repentinas, 
tancia de los elementos, las terminaciones son, a 
sorpresa, singularmente favorables. Pudiera ava 
así como sirve de preservativo á los habitantes de I 
torial la uniformidad de la atmósfera en que viveí 
fermedadesque hacen numcrosasvlctimaí^enlazo 
fiebre amarilla por ejemplo) del mismo modo, 
zon que debe buscarse en el influjo del clima, no j 
enfermedad entre los hombres de quienes trátame 
rece deberían serlo, los sacudimientos y altcractol 
cuya sensación están habituados desde el nacer, 

Su sensibilidad, aunque no tan superlativaní 
rollada, coraoen el muelle y delicado ciudadano, 
líos en quienes domina el sistema nervioso, C( 
embargo, la fuerza suficiente para comunicar á aj 
un alto grado de enerjia, y de vivacidad inculta, i 
tracion de la sensibilidad produce en ellos un po4 
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ble en las funciones de la vida interna. 

Un apetito voraz y una dijestion pronta y fácil A 
sustancia por refractaria que parezca á la acción gá 
la dote esclusiva de los montañeses y serranos, pii 
tantes del Departamento, como todos los de las I 
diera asegurarse que esperimentan una contini 
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Despliegan, sobre todo, esos dos elementos de salud y de fuer- 
za cuando, ocupados de sus faenas de estancia ó de labranza, 
y en las largas camperias á que los compele el cuidado y aten- 
ción de sus ganados. Entonces, y mucho mas si un frió mode- 
rado aumenta la potencia muscular, gozan de una alacritud 
bulliciosa y se encuentran mas contráctiles y móviles que 
cuando el sol estival, estimulando su sensibilidad, los hiere 
á pique en medio de los llanos desprovistos de sombra. 

Por lo jeneral, esa vida activa y esos trabajos saludables y 
uniformes influyen en que el sistema muscular y el nervioso 
ejerzan sus respectivas funciones con orden y armonía. 

Estas mismas causas y el goce de las dos primeras condi- 
ciones de salubridad: la influencia de los rayos del sol y el 
beneficio de una ventilación continua; y el no estar, por otra 
parte, comprimidas sus facultades por un frío excesivo, ni disi- 
padas por un calor enervante, deben cooperar y cooperan efec- 
tivamente en la fecundidad tan notable de sus matrimonios. 

Contrayéndonos, ahora, a ciertas particularidades de or- 
ganización, que servirán á ilustrar el reducido cuadro pato- 
lójico á que nos dirijimos, insinuaremos que los habitantes 
del Departamento, como todos los de la campaña de la Pro- 
vincia, son de una constitución fuerte, sanos, sufridos y va- 
lerosos. Su talla es proporcionada, sus brazos robustos como 
sus espaldas. Estos miembros, sin embargo, así como las 
nalgas, no son carnosos. Su cintura es delgada, el vientre 
poco ó nada saliente. Están dotados de mucha ajilidad y sol- 
tura, y se parecen mas en temperamento al habitante seco, 
nervioso y presto de las montañas, que al laxo, grueso y pe 
sado de los valles. 
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Su carácter sumiso con el superior, con el hombre de man- 
do, es fiero y altivo con el que les ofende sin derecho, mu- 
cho mas si carece de prestijioy de autoridad. Poseen una 
sutileza natural de espiritu, debida en gran parte al tempera- 
mento medio y agradable en que viven, que los inclina al 
disimulo, á la desconfianza y á la socarronería. Son amigos 
de chistes, de narraciones exajeradas y de aventuras, aun- 
que se muestran silenciosos y reservados delante del hombre 
superior en rango y en fortuna. Novelescos y de ideas caba- 
llerescas, concebidas á su modo en el amor, idólatras de una 
pasión del momento, son veleidosos y duros de ordinario 
después que poseyeron. Sus contestaciones son morosas ó 
ilusorias, por intención ó por costumbre, ó por el temor de 
errar, y finjen muchas veces no entender lo que se les dice. 
Esos medios términos les proporcionan, en algunos lances, 
ventajas sobre el hombre que, partiendo de pronto, abarca y 
atiende lo grande de la dificultad ó del negocio, y que des- 
precia ó no se fija en los detalles, que ellos no pierden de vis- 
ta jamás. Cuando titubean al dar una contestación, porque 
no quieren comprometerse con ella, apagan la voz aún mas de 
lo que tienen de costumbre. Esa voz baja proviene no de que 
carezcan de la larinje y de pulmón de estentor, sino de no 
abrir bien Ja boca, de uo desplegar suficientemente los la- 
bios para darles los movimientos jenuinos y necesarios á una 
pronunciación distinta. 

Podrá, pues, inferirse de este breve bosquejo la relación 
que existe entre la parte física de esta comarca y las prime- 
ras cualidades de sus habitantes. Por lo demás, conocemos 
cuan difusa es y fecunda en observaciones una información 
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sobre la atmósfera y los varios ajenies que obran en ella; y el 
clima, ó lo que incumbe á la serie de novedades, de altera- 
ciones y de cambios que se verifican en la superficie: la histo- 
ria, en fin, del medio ambiente ó de cuanto nos rodea ó influye 
sobre nuestros órganos, por ceñida que sea á lo elemental, 
como lo está la que acabamos de delinear superficialmente. 



ENFERMEDADES ESTERNAS 



El forúnculo, que repite con frecuencia. 

La zona ó zoster, en el verano y en el otoño. Esta erupción, 
sea discreta ó confluente, siempre es benigna, y la producen, 
en jeneral, los desarreglos de la vía dijestiva. 

El carbunclo y con mas frecuencia la pústula maligna, que 
emana del contacto inmediato con la carne ó sangre, ó con la 
fez interna del cuero de animales muertos del fuego pérsico. 

En la epizootia que sobrevino en el Departamento á conse- 
cuencia de la seca estraordinaria de 1830-31 y parte del 32, los 
animales vacunos morían, los unos en completa consunción, 
otros atacados del tifus y no pocos de la afección carbonosa. 

La pústula se halló siempre en la garganta. La sangre alte- 
rada ó el humor gangrenoso contenido en una vesícula mas ó 
menos estensa, rodeada de otras del mismo carácter, insinua- 
ba su base ulcerosa bien profundamente. Esta era dilatada, 
además, y cubierta de una escara negra. El velo del paladar 
y la garganta sufrían una hinchazón flegmonosa. Las manchas 
de gangrena se dilataban por el esófago, estómago é intesti* 
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nos. La piel del animal enfermo crepita bajo los dedos; sedes- 
prende en muchas partes al menor esfuerzo, está como enfise- 
matosa, y parece, á veces, que fermentara. El sol fuerte eleva 
sobre ella, á vista del espectador, flictenas acá y allá. Atribui- 
mos esta terrible dolencia á falta absoluta de forraje, á la 
tierra que tragaban los animales en la rebusca de tronquitos 
insuculentos y de mala calidad; á la corrupción de las aguas 
que bebian, y á los animalículos que absorbian con ella, algu- 
nos quizá venenosos, á la suma aridez de la tierra; al polvo 
que respiraban noche y dia y al excesivo ardor del sol que se 
unia á esas causas morbosas en el verano. Un considerable 
número de masas terrosas, mas ó menos orbiculares, ocupaba 
los estómagos y obstruía los intestinos. 

La esperiencia que tenemos de la pústula maligna en mas 
de trescientos enfermos que hemos asistido en nuestra larga 
permanencia en la Campaña, nos autoriza para decir que ella 
en su estado de simplicidad ó por sí, rarísima vez compro- 
mete la vida del enfermo. Hemos tenido alguno hasta con 
cuatro pústulas á la vez; dos en la cara y las otras dos en el 
antebrazo y en la mano. Asimismo, la pérdida ha sido de 
uno por cada ciento y cincuenta pacientes. Cuando la cons- 
titución sufre una infección jeneral, ó el principio carbonoso 
parece circular de antemano con la sangre, entonces la muer- 
te es segura; todo tratamiento se hace inútil é insuficiente. 



ENFERMEDADES INTERNAS 



La gastritis. 

La fiebre anjistínica ó sanguínea. 
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La hepatitis, no tan frecuente como en los países cálidos, ni 
como en el setentrion de la Europa. Las bebidas espirituosas; 
la repentina supresión de la traspiración por beber agua 
fría ó mojarse, estando el cuerpo en sudor cuando los trabajos 
ordinarios de campo, son las causas que, con mas frecuencia, 
dan orijen á esta enfermedad en personas que pasan de cua- 
renta años, por lo regular se puede contar un hombre de 
semejante dolencia sobre veinte mujeres que no la sufren. 

El tétano traumático agudo, principalmente en el Otoño y 
en el invierno ó cuando es muy desigual la estación. Esta ter- 
rible enfermedad es mas común en el Estado Oriental del 
Uruguay que entre nosotros, según nuestra observación sobre 
heridos accidentalmente ó en acciones de guerra, puestos en 
igualdad de circunstancias. 

En el Otoño, si es húmedo, y en el invierno, aparecen al 
menos, entre soldados que hacen el servicio al raso, flegma- 
sías musculares y articulares; afecciones anjinosas y catarra- 
les, puntadas de costado, todas afecciones benignas. 

Reinando el Norte ó Sud en el invierno, aún mas que con 
el viento del ü^ste, suceden espasmos á la vejiga y aún 
tensión al vientre y á la espalda. Pero estos y aquellos afectos 
morbosos son debidos, menos á la acción del frió sobre hom- 
bres acostumbrados al rigor de las estaciones que al des- 
abrigo en que viven, á la falta de calzado, por dormir sobre 
la tierra húmeda y á cielo raso, de no mudarse después de 
calados de agua. 

Siguiendo la regla jeneral, la terminación de las fiebres se 
verifica en ellos por sudores ó vómitos en el invierno, y en el 
verano por epístasis ó diarreas 
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Como nuestros cuerpos conservan el selJo de 
anterior, según lo notó ya el Padre de la Mcdidoi 
dolencias interoas que h;ni35 enumerado, mués 
sido modiñcadas por ua ioflujo. Así es que de^ 
verano húmedo, como el de 1B46, fué preciso u 
cha reserva en las inflamaciones autumnales 
rigurosamente antlflojlstico. Al contrarío ha debí 
después del verano muy seco y cálido d;:! año 
te. A la inversa de lo que se v¿ en las ciudades, 
dad en la campaña es mayor en verano que en i 
ciertamente no es comparable la de los viejos 1 
en sus dolencias por el frío y las de los que sucti 
enfermedades propias de la estación, con las 1 
ocurridas a consecuencia de las fiebres gástricas, b 
flamatoria tratadas por métodos absurdos y empiri 
apoplejías y golpes de sangre que matan súbitan» 
bres que pasan en rudas fatigas días enteros al 
grandes y repentinas espasmos internos que acomi 
ber abundantemente el agua fria cuando ajitados 1 
los mas duros trabajos rurales. 

Las muertes subitáneas que acaecen, por lo 
estaciones calientes y húmedas ó húmedas y frías, 
numerosas, no dejan por eso de llamarla atención 
que debe avocarse todas las causas de enfermedad 
estas basta en sus últimos detalles y pesar en su f 
to concierna á su remedio. Encontramos que las i 
bables aunque algunas remotas de esta calamidad, 
se repite en mas de un individuo, son las caídas 
que ocasionan dilataciones inminentes en los vasa 
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Clones peligrosas sobre las visceras, cuyos resultados son 
desórdenes orgánicos de distinta gravedad; las insolaciones 
prolongadas y ciertas faenas fatigosas y fuertes en que la 
sangre se rareface hasta el grado de causar asfixia ó sofoca- 
ción. Nuestros campesinos no tienen la costumbre de san- 
grarse, como los de otros países: la falta de esta evacuación, 
quizá necesaria en algunos tan atléticos y sanguíneos, es pro- 
bable dé oríjen á accidentes terriblemente fulminantes. De- 
ben tomarse también en cuenta las enfermedades crónicas 
abandonadas por su dolencia, hasta el momento de una es- 
plosion. Verdad es que la indijencia muchas veces no permite 
atender sus males al infeliz; porque si un pobre ciudadano 
tiene un hospital donde ir á exhalar su último aliento, el 
campesino muere agoviado de su mal y de sus penas, quizá 
á campo abierto, tras el hato que conduce y que apacenta. 

Puede asentarse, que las dolencias mas comunes en el 
Departamento son las espasmódicas y las flegmasías esternas 
é internas, una y otras de admirable inocuidad. 

Prescindiendo del influjo de estaciones estraordinarias, se 

puede aproximadamente cabular un enfermo por cada 150 

individuos, y uno grave sobre 25 de aquellos. En Europa 

se admite un enfermo por .cada 20 sanos y uno grave entre 

100 dolientes. 

La proporción entre los graves y los demás enfermos 
entre nosotros, no está en relación con los mismos en Eu- 
ropa. Circunstancia, que es posible derive, á mas de la forta- 
leza que podría ser común entre unos y otros campestres, de 
la natural indiferencia ó singular apatía con que los nuestros 
miran sus dolencias. Ellos solo declaran que están enfermos 
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ciuindo no puedea mas moverse, cuando pisan t 
helados umbrales del sepulcro. 

No hay hernianos en el Departamento, como 
bcrla acontecer en hombres que andan siempre 
que hacen esluerzos considerables en la doma de^jf 
el lazo y en otros ejercicios. 



Villa de Luían, Agosio it de iB^j. 
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LA VACUNA INDIJENA 



* ástenos agregar los documentos que comprueban el 
hecho, para dar completa idea de su importancia, 
, por cuanto puede sobrevenir e! caso de agotarse 
ó desvirtuarse el virus procedente de Europa, 'y encontrár- 
sele de nuevo en nuestras vacas, para renovarlo. 

Omitimos en este capítulo consagrado á la medicina, incluir 
un opúsculo del doctor Muñiz de ochenta pajinas sobre la 
escarlatina, de grande servicio en la 6poca de su publicación, 
pero que hoy, gracias a los progresos de la ciencia, ofrecería 
poco interés. En cambio conservamos el relato de una estrac- 
cion del húmero practicada en un niño que es hombre hoy, 
y conserva la acción de su brazo deshuesado, y hace alarde de 
dar fuertes puñetazos á amigos y á enemigos, de chanza ó de 
veras, según el caso, echando su brazo al hombro, cuando está 
de humor y quiere hacer alarde de su tlexibilidad. 
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\'\\ ol Artículo Corrcspondencü Exirangerj. de la DOtida ai:ii:Ll 
v;vu^ put>liv\A la Real Sociedad Jenneriana é institudoii de la 
\^^>\^í\,i \lv^ I vSndrcj;, se reíristran en la del año anterior, des- 
^^s^'^ ><c una nota á su Secretario del señor D. Manuel JVlo- 
^v\^Nv rtuiaJo r.vtraordlnario y Ministro Pien-potenciario de 
Va \ .v\\U\UMaci.>n Ar^rentina cerca de S. M. E- las comunica- 
o>My»si ,j\K* >c Transcriben a continuación, a las que dice r^íe- 
^>^^S'»A la pjvciíada nota dd Ministro .Vrpentmo. 

'' \ \ atwio ñrniiido "bene d h:'n:«r de trasmitir al señor Se- 
nW \^ruN el v">:,'ido anual de Ijis inÜTiduos de ambos seíos ra- 
vAuv.v.^.vx en cvTa OM::n:ta] t su Camiiaña. oesne ei i* de Enero 
^^■A>\>^ el <) Je r^íCje-n-ibre de if^::, e-i cue ascjende en su totaü- 
sU>i ,>\ \\;.mero de ■> — 

^" \ Á lej r.M-e secií c^e n:ts ha aíLjOo í;ste afjo, ha "prrraODa 
Vv^v >.\;-,^ .k,\-»K\> e'íe b \ ijcr.fi de j:>> mie:o:is de tr'ansDorte, v 
Ua \^^♦v^:,Jo u-.»«r.:.''oer:e a j.'js tii.n tarti^. concurrir a iaf 
V >,.;, 1, ..\»\v e,,'e.y ^^.o- Ju' ^ üe.-oa. c*-^": c'u^sc^xlziiííj: saces:- hz 
^ ,v\^ >-,i,,,vA Je ee >,.;;X->c xuc^.7ii^.z\, un zTíL}':c remero. 

' N\s^.^,»e gk > ^níj^ ^'>e.ir; h::':u cor '^'jr:r r.ne.nas se mués- 
V vs ^.s^'^.iv v''^' >,'v>'e ^ ¿Ci.'^o,-::^' 'o.-ís :u i.:c'unos cie ítís pue- 

. •. ...^...^^^ ^v>ie ,U' ,*.^'^.v :li: .: -^.r^^^^^Nej u '*u:^ "'i.uhu:. Acim:- 

.,. , ,e' ,'. -i ^.^- ^' ?«; r^s >,i, ,í,^-^u^,' "j; u ■'^•^iira. xii una viici 

^v.; «.^,^v^, N^s%w^ \.j '..^ ii.'»^> e.vr ^' r.u> ic:u '*.2su"uloo. 
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de la Exaltación de la Cruz en 24 de Diciembre, y en la Villa 
de Luian el 26 de Setiembre del año próximo pasado. 

'* Siento el mas vivo placer en certificar, que yo también 
he tenido la buena fortuna de hacer varios esperimentos en 
este Departamento Central, con materia orijinal que me fué 
remitida por dicho doctor Muñiz, con la cual fueron vacuna- 
dos ocho niños con resultados los mas espléndidos en todos 
los casos, y yo continúo propagándola de persona en persona. 

** Saludo á Vd. con la mas distinguida consideración y res- 
peto, y quedo su aflfmo servidor Q. B. S. M. 

''Justo García Valdez", 

Presidente del Tribunal de Medicina y Administración de la Vacuna 



'* Llamamos encarecidamente la atención de todos los inte- 
resados en la Vacuna, al siguiente valioso documento que de- 
muestra que la Vacuna orijinal existe en la América del Sur. 
El presenta también una hermosa evidencia corroborativa, 
(respecto á la descripción de la vacuna según se ha presentado 
en Buenos Aires) de la perfección de la descripción de Jenner: 
y ofrece además el hecho, que la Vejiguilla Vacuna, como toda 
composición química, tiene la misma constitución atómica, el 
mismo carácter, en cualquier parte del mundo que se haya 
presentado. 

''J.Epps'' 

"Médico Director". 



II Aim. Seüembre in de lil ¡ i 



Exctltínlisimij Señor: 



El Tribunal de Medicina encariñado hoy de: la adminisí 
tion de la Casa Central de Vacuna, tuvo el sentimiento 
uiundaí' ii V. E. en d mes próximo pasado que, a pesar 
empeño y esmero que se ponía en práctica, para obtene 
vacuna de brazo, no habia podido conseguirlo, sin ú\ida i 
que las costras que habia encontrado en dicho Cstablí 
míenlo eran viejas y desvirtuadas, sucediendo lo mismo i 
dos remesas de costras que se recibieron de Londres por c 
ducto del Exmo, Señ-ir Ministro de Relaciones Exteriores, 
El Tribunal puso también en conocimiento de V. E. qiM 
habia escrito al Médico de Lujan, encargado de la vacuna 
ese distrito Dr. I>. I randsco Muñiz, y este mandó algu 
costras sacadas el o de Setiembre, de que no se hizo u 
por haber llegíido el mismo Doctor Muniz. y con una 1 
de meses, depositan de una excelente vacuna, la que 
puesta á disposición del Presidente de este Tribunal, y 
mutuo acuerdo tlevatla el Viernes la del corriente á la c 
central de vacuna, en donde se vacunaron veinte y tantas f 
sonas, cuyo resultad' ha correspondido a tos sacrilicios i 
ha hecho el Dr. D. Fr^incisco Muñíz transportando parte de 
lamilia con el solo oti-eto de dar un paso mas de bcneliCeD 



1, yqaeel Tribunal no puede menos que hacer- 
la V. E, 

le á V. E. muchos años, 

:mo. Scnur 

Di. Francisco P. Almey: .1. — Maiias Rivcro. — 
Dr. Juan José Fontana. — Dr. Eugenio 
Pérez, Secretario Inttino. 



al Tribunal de Medicina, manifieste al Dr. D. 
vier Muñiz lo satisfactorin que le h:i sido al 
jroccdcr en el pai-ticular, y publiqucse, 

ica do S. E. 



tico Director de la Real Sociedad Jenneri.J 
:una de Londres. D. Juan Fpps. 



lonor de informar á Vd. que la vacuna orijinal. 
1 de la vaca prcservaliva i\c la viruela en nucs- 
1 sido estraida de uno de vitos anímales dentro 
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del Departamento, en el cual soy Administrador de Va 
Los documentos justificativos de la estraccion y de la a 
clon del humor jcnuino á 46 personas de distintos par 
de edad, de sexo y temperamentos contrarios, se han í 
tido á la consideración del Sr. Administrador General d 
cuna en la Capital. 

"La pústula que se me permitirá llamar secundaria 
trasmisión, aquel signo libertador del contajio variólic< 
demostrado en todos los vacunados sus peculiaridades 
rales: sin embargo, en los tres cuartos dd número total c 
tos fué notable la erupción de pústulas en varias parte 
cuerpo, lo adolorido de los miembros, el aumento en lo 
tomis febriles, la tumefacción de las glándulas de la as 
aún de las cervicales. 

"Las pruebas, señor, se han multiplicado. EIAdminist 
Jeneral que con tanto celo preside el Departamento Ct 
ha hejho esperimentos con costras orijinales y secund 
que tuve la satisfacción de remitirle- Allí, lo mismo qi 
todas partes, los ensayos produjeron el resultado mas ft 
completo, 

"Ya es, pues, un hecho que el covj-pox de las Vacas d< 
cester, teatro glorioso de las operaciones descubridoras ci 
mortal Jenner, existe también en las de este país. Pero 
descubrimiento no es esclusivo de aqujl Condado en el 
guo hemisferio, ni esclusivo tampoco de !a campaña per 
ciento á la Capital de la Confederación Arjcntina en el b 
ferio de Colon, habiéndose realizado en algún punto 
América equinoccial ; sin embargo parece que nadie 
ahora ha reconocido esperimental y repetidamente entri 
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alguna otra Sección de este Continente, aquella 
¡a p/opiedad de los granos vacunos. A lo menos 
edido, el ensayo no se ha acompañado de ningún 
lemnidad, ni revistió la notoriedad de pruebas, la 
autenticidad de que sobreabunda el presente. 
C3 ya veinte años que contrajimos nuestras fnves- 
jnque sin el fmto que en la última tentativa) sobre 
íarió ica en la vaca, podemos asegurar tal vez con- 
m del hombre memorable y digno del respeto 
e la descubrió, que ella no es necesaria y preci- 
venida del humor vertido d.; la ranilla (caux aiix 
¡Franceses: arestín de los Españoles) enfermedad 
)cida entre nosotros con el nombre jenérico ; mal 
s comprendemos en esta denominación también 

llamada agua/as. 

-pox ó la viruela en la vaca, como algunos asegu- 
iesarrolla sino por el contacto de las manos de 
; las llevan, al ordeñar, impregnadas del humor 
iroducida por aquella enfermedad equina (siendo 
: la erupción variólica mediante los efluvios ó 

de vaca á vaca) resultai'ia que el cow-pox serla 
a Provincia, quizá á toda la América, y probable- 

máxima parte del globo. En casi todo él, como 
)S, y en el resto del Mediodía de la América, el or- 
de las vacas esta esclusivamcnte conñado á. las 
enes como es sabido, jamás tocan á los caballos 
afección indicada. En este país, además no hay 
or consiguiente aquella dolencia, en cort'simas 
se abandona á la naturaleza, y se puede afirmar. 






' mea. 

- - -. . ... r: Vibre el »•- 

' ! oí sD^tecbado el cootajio por aqaefla 

• ■ oc remover todo <*crüpulo en d p»rti- 

^u-auda y ateotamcotc d estado de U» 

:.- i ti lediería b tambo, ó Íuck en otros 

:,i. jL-odc cnstian la» Tacas atacad». Se bizo 

■]t\ d puiado ycjnmvii á if» alrededores, para 

.honson de un cmtacTo fortuiír^ 

.^-ubdr de «eaic^ic T muAo 



.>halin en contacto nKnieiTUiico cr.n ia* 

or»'!! <Tn "írtíñ* drl VirreDtr de la c-cu- 



i ^u.iie- 
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cion del con>-pox en Inglaterra, país sino de su 
ubrimiento, donde él aseguró á lo menos un 
)so y cosmopolita para los siglos futuros, — en esta 
to, absolutamente hablando, no se verifica con el 
. El año presente cuya sequedad y sus efectos es- 
jara todos (no habiendo caido desde primero de 

en que principian las aguas del invierno, hasta 
■etiembre sino seis aguaceros no abundantes) he- 
a agradable satisfacción de encontrar la viruela 
:ntro de este partido. En 18^1, año de los mas sc- 
;rda la historia del país ; año funesto á su riqueza 

su ganadería, habiéndose perdido por aquella 
n el Norte de la Provincia de Buenos Aires mas 
nes de vacuno y sin cuento en el lanar, el cjzs-pox 
.rgo reconocido por nosotros en el mes de Fnero. 
preparábamos á la estraccion de las costras, des- 
te bandas inmensas, columnas impenetrables de 
tes en la atmósfera á merced de los vientos, ofus- 
linar casi sin (interrupción por dos dias consccu- 
;aron nuestro propósito. La vaca de la observación 
:on otras á favor de aquellas sofocantes tinieblas, 
'irnos con dolor perdido el fruto interesante de 
itinuados desvelos. 

to á la estación mas favorable á la aparición ó des- 
to de la viruela en la vaca, creemos que cualquiera 
lO lo es indistintamente; pero particularmente lo 
onsta de nuestras particulares inquisicionesl los 
■osto, Setiembre y Octubre, meses de primavera, y 
s general también la parición del ganado vacuno. 



i 



" No fadñsodoDo» üáopoábic obsenartí priaaer perio(k> 
llunwlo de ififeacMMi, ooc ««lim(» fian re caoocsip j ikscrv 
birlo (después d= príndp'iáio d teruaóo) de k-v ti^r:'^ con- 
memoratiTM o luuoedente» a «ate estada- Xucairc^ rr^rje-- 
do5 sobre ellos oos aincstran al a*f'f * if i co Moftáli •. _- ''^- 
tadturaoy maapeúio: qurdtso^on eo ¿1 U secrt^r r .-:- 
tifeniqoe pretem lo* ovos codio TÍdñosoe y «sc^ii 
Hoye la lofjfjid de k» dcnsu anímale», y «tccuta un . t.<.<. 
sonlo (especie de musüadoa) coa la Icn^aa j los lábio& Este 
pcrkido don «pcBís cuatro días. 

Ea d jC CT odoyet» d eniptíro. apa rece n xaria^ pi:rrj '- 
Has ce tizua cárcalK sobre d L'mílcdc la tsrtaú soten : . ; 
raaóoo eco le pd vellosa que eoTaelre b ubre. So nii^aicf o 
variadedosa bacacadauoa. yqutxa ellasoo 5:dcscubrco 
siempre eo todas bs cuatro tetas. En d espado que las sfpara. 
y rara xez sofan wn mamo cuerpo, salm algunas pranos. los 
4ue «ideo taabíea «foiceer sobfií d ámbito toul de la ubre- 
Aqudlas se en tum ec en , se binchao y aparentan derta dismt- 
Qucion de longitud. La ubre presenta dislínios puntos cn> 
durccidos y dolon>«», que eoa otra» tantas frlandulas sobnc- 
irrítadas. La figura de las costras es redonda, ai.h,3iada y tiene 
un hundimiento umbilical <-a su proiocdia. Uud Uoca color 
púrpura, que aumenta en ostensión hasta prindpiar la matu- 
raciun, cuando furma un verdadero disco, drcoye las costras. 

"Desde que ae inida este periodo, el animal entra y pcnna- 
ncco en un ountínuí» exceso d<: irrítabiHdad No permite á su 
cria la Liclaclon. SI la traban para cmulgiria, patea y se agiu 
pittrAortUnnrlnmentc, y procura cuando siente la rada mano 
lie In oiilurtiidrtiti. iloMsirsc de las ligaduras. Entonces, cu d 
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estas, la vaca se enloquece, y es menester sol- 
iquivale á decir, no volver á ordeñarla hasta pa- 
stado f¿bril y doloroso. 

nente al cuarto dia de principiada, termina la 
. animal que estaba antes taciturno y sombrío, 
a mas alegre y apetitoso, como si se hallara me- 
) de aquella aflicción que antes lo molestara. 
:a;¡on de las pústulas que constituyen el tercer pe- 
ipia el cuarto ó quinto dia, contando del en que 
■uptívo. A este tiempo las vesículas han adqui- 
volúmen ; el líquido que contienen de trasparente 
D mate ó argentado. 

ito la vaca, aunque en alivio de la revolución que 
ntado en su constitución al depurar de un virus 
ecíficamente en sus propios órganos {estd. es nuestra 
1 sufrir su acción si es proyectado en la circula- 
por causas esternas, la vaca, dec'amos, conserva 
viva sensibilidad sobre las mamas y aún sobre la 

irto periodo de disecación, el humor que llena las 
'de su limpidez, pasa á gris amarillento, adquiere 
n tinte rosaceo, y queda en perfecta conden sacion 
1 dia. 

-as que conservaban un color plúmbeo, principian 
:a á oscurecerse y á perder de su forma celulosa 
m que avanzan en densidad. Estrechan algo su 
la misma progresión en que se concreta el humor 
n. Su superñcie no es tan lisa y suave, como la 
humana ; es rugosa y áspera, aunque consei-va 



^■tf» drcunstaada la deprefioa o-otial característica 
de arupáan. 

nil. hasu el cúmplelo desprendimiento de las i 

^accv del catorceno din en adebnte, rehusa el la 

tu al becerrillo. Basta Li mas letc presión so 

l.'s tubérculos [tara ejLcitar un excesivo 

-'«cer por su viólenla inquietud, por 

. i'.'-'iua á dañar con los cuernos. 

-¡i-as de aucMra ultima obsenracioD, 

< i dccimu tercio día cuando cstabao fin 

í¡ IVofundas dcatríccs quedaron en cJ 

■ .>4wIutU»i Sefhw. Que^traf obsterradoacs s<ibn 

k'mmA ' «I Insuñcientcs. si conducidas sin ei debí 

' - en sus pormenores, ioo. sin emhari 

M. Nadie ha debidú cspenr quicá ni e 

>. |'>^vt>toit, clondoíd tu talcntD de un pobre n 

I I V «( ttttt í\\en permitido concctñr airona sal 

I tttoU't'iude que tratamos, esta serta U de habcrr 

I iitU> v'VMni>> (K>» ftw posible, es rcodtr un serñi 

\ \W 1« VACunu- Si alaron dia cUa Ik^aia. por & 

lui is iU(vHii«turaliKtr$c. tebelkadeunaomasj 

I yy\\[iy wovli'tu t^UK temer óe la dcrastacina varí^íi 

, oiltlv V» «sW tcrritoRO b cotjtra Tacuna : 
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eos en situación mas afortunada que la que nos 
nosotros podrán mas adelante contraerse á am- 
Kcionar un trabajo tao digno de sus miras filan- 
lo él es interesante á la salud pública de la cual 

ser ellos los fieles y vijilantes custodios, 
lar esta comunicación solo nos resta suplicar á 
llevar al conocimiento de la Real Socied;id Jenoe- 
ncipal de su contenido. Siendo este ya un paso 
i nosotros, esperaríamos sumisos el juicio que ella 
e nuestros ensayos. Entonces ellos podrían valo- 
; no como el mas digno, al menos como el mas 

de gratitud á la noble jenerosidad cün que en 
) premiar, inscribiéndonos en el níimuro de sus 
tra de nuestras inmeritorias tareas. 
le Dios Guarde á V. su importante vida muchos 
Director : 



Francisco J. Muñiz. 
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C0NIESTAC10^ 



CiM Ceninl de la Vacuna, nlle de 
U Proiidence. nümL i6. Plan de 

Finsbury. 



I^^ndrcs junio -; de 1843 



A. D. Francisco Javier Muñit, M. D. Ptofesoí de medicina y 
cunador de Departamento en Buenos Aires. 



I 



"Querido señor: 

" La Comisiónele Directores de b Real Sociedad Jenneríana 
¿ iosUtucion de Vacuna de Landres, dá á V. las mas ^Dccra: 
gracias por la valiosa comunicación con que V. se ha dígaadc 
favorecer á dicha institución. 

" Los servicios que V, ha prestado ;1 la buena causa, deben 
haber sido con frecuencia un motivo de mucha satisfacción 
para V. al paso que han sido acompañados de grandes bcne- 
ñcios para el público; y la Comisión cree, que los hechos que 
V. cita, tienden á establecer que la Vacura orijinal existe en 
las vacas de ese País— hecho de alta importancia. 

■'La Comisión estimará se sirva V. favorecerle con cua- 
lesquier otros hechos, que pueda V. en adelante adquirir so- 
bre este punto. 

'* Los miembros que componen dicha Comisión se compla- 
cen en tener un tan celoso, tan activo amigo de la vacuna eo 
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istante; y todos anhelan porque viva V. muchos 
isuelo del vecindario y País donde V. reside. 
: de la Comisión nos subscribimos, 

erido Sr., 

de V. obedientes servidores, 



Juan Epps. 
Médico Director. 
Carlos Chantry, 

Secretario 



CIRÜJÍA 



.BREVIADA DE LA ESTRACCION Y REGENERAC 

:rosiado ; escrita A petición del doi:tor 



ro Muñoz, d;l partido de la Villa di: Lujan, en la 
luenos Aires: sano, de constitución sanguínea; 
dres robustos, tenia42 meses de edad, cuando 
a de violencia externa sobre ei brazo derecho, 
Tte inflamación en toda la estremidad. Disipa- 
on del omóplato y del antebrazo, quedo fija en 
uñando á los lo dias por punto con supuración 
I tercio superior y esterno del húmero, y al re- 



'* 



dedur de Ib cstrcmídatl inferior de este buesu. La evacuacio 
üubsecucatc ác pus tlesengur}it6 la parte, y, con alternaiíT^ 
en su cantidad y calidad, solo cesú á lus naeve mc»<:s, uno de 
pues de Ui c<«traccion del secuestro, cuando las aberturas ti 
tulosas cicatrizaron perfectamente. 

Durante la tumefacción inflamatoria del brazo, cuyo proc< 
so parece hnbcr sido del períústio al interior del hueso, sobr 
vino fiebre y diarrea, novedades morbi>sas que desapareó) 
ron al iniciarse la supuración. Algún tiempo después de csU 
blccida esta. acaec:6 la cáríc ; primero, sobre la cstrcinida 
superior del humero, inmediatamente sobre la inferior. Et 
natural, que estos puntos fueran de preferencia íovadidc 
cuando ellos sun en virtud de los muchos vasos sanguínec 
que los penetran, y la consiguiente exuberancia de vida qu 
disfrutan, los menos susceptibles de la inauguración nccrosf 

La supuración atrajo, esquirlas trabajadas por la erosión c 
üu fazintcrna.tanto mas carcomidas cuanto que mas demorad 
su cspulsion. Se puso entonces el cuidado mas esmerado c: 
dirijírlas, en precaución que produjemn punción ü oti'us da 
ños sobre el periostio y parles blandas, hacia las abertura 
fistulosas, si la naturaleza no las encaminara allí prestamente 

í^s cusas en este estado, hí^io presentir )a necrosis, el dolo 
constantemente profundo causado por el padecimieato deto 
do el espesor del hueso, a consccuenda de la inflamación ma 
pronunciada interior que esteriormente y su incipiente de 
nudaciun, averiguada por la esploraeion del ded» y por 1 
sonda, d¡<j á conocer mas adelante su funesta subsistencia 
Creemos que esta desolante afección atac^ casi al misim 
tiempo las cslremidadcíi y la cavidad medular, y ültimamcn 
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del hueso. Era de esperar que ella principiara 
allí donde le precedieron los de la caries ; y 
rimero aniquiladas la sustancia medular y la 
cilindro, habiéndose interrumpido en estas, an- 
ras partes, toda relación entre el periostio y el 
isabcesos interpuestos entre estas sustancias 
' la supuración subsecuente terminó á la larga la 
; aquella membrana, causa esclusiva de la mor- 
húmero. Quizá pudo evitarse este fatal acci- 
do en tiempo los depósitos humerales inmedia- 
ieso. Pero desgraciadamente, el niño estuvo 
10 en otro periodo de la enfermedad distante de 
unstancia que le privó de los ausilios oportu- 
ros la observación de varios fenómenos relativos 
m y á la afección ósea. 

5er dudoso el carácter de las esquirlas necrosas 
con las que separa la sola caries; como lo es 
lariencia de las carnes en los bordes de las 
ulosas, la calidad y cantidad de la supuración 
xiones nos pareció, sin embargo, un signo de 
;ia; la particular aspereza, la desigualdad, ia 
^rura de las esquirlas entonces emitidas. 
observa, principalmente sobre huesos superfi- 
períóstio se suelve, aun sin efectuarse la esfolia- 
ipó aqui este acto á la divulsion á este evento 
infiere al hueso muerte irremisible, como la 
e caso, sin comprometer los tejidos blandos 
la mas poderosa de las estremidades superiores 
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Las aberturas que dieron salida al humor, que fui 
temente amarillento y mas ó menos erujinoso, pt 
hasta cicatrizarse, fistulosas; y como sucede tantas 
tos de arrojar las partes muertas, se cerraron, se 1 
y volvieron á abrirse. 

Persuadidos de la no existencia de alteración en le 
n si sa quiere de complicación humoral; fija de todi 
dolencia sobre aquel solo hueso; ayudados poder 
de una constitución robusta, y de los inmensos rec 
dc-splega la naturaleza en casos semejantes, considei 
el mal es por su misma índole, de larga duración, 
mos el proceder medicamentoso mientras la lucha 
acción morbosa y la reacción natural duraba, entre la 
destructora de la vida del hueso y el esfuerzo unisono 
¡cneral por coartarla y preservar las demás parte 
evitar nuevas colecciones purulentas, y dar á las ex 
;i las esquirlas un curso fácil y oportuno. 

El examen del hueso secuestrado ha puesto de m 
que la caries debió continuar. La apariencia desigua 
da de los bordes lesionados, unida á la continuida 
láminas con el cuerpo del hueso, suponen la no fíja 
progreso consiguiente de la enfermedad. 

La sal calcárea distribuida por la trama ósea, 
apareció de toda la porción cariada, príncipalmei 
las orillas. De ahí la semitrasparicncia de las ceidi 
torsticios que aquella materia terrosa debió llenar, 
potencia de las fibras del hueso en ambas estremidaí 
tidas por la carie. 

Mientras que la supuración arrastraba al esteri' 
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que otros eran atraídos artificialmente; el gran 
iria una movilidad siempre creciente. Despren- 
ilidad del periostio, y obrando entonces en la 
iad de cuerpo estraño, su estraccion llegó á ser 
urjente é imperiosa ; que era necesario satis- 
intes. Llegado el momento; tijeras, suficien- 
tracciones del brazo: movimientos de conve- 
y suspensión sobre él, prepararon la mejor 
lireccion requisita del secuestro. El agranda- 
fístula sita en el tercio superior esterno del 
1 introducción de los dedos, que obraron con 
erto modo con esclusion sobre la pinza, en el 
del hueso y en su estraccion. Esta se efectuó 
ficultad, y sin pérdida de sangre. 
te la calma se restableció en el brazo, y la su- 
n disminución hasta la completa cicatrización, 
3ado treinta días. 

Dimensiones del secuestro 

Pulgada) Loogilud 

cilindro en absoluta preservación, 

la sustancia cribosa 2 6 

la lámina superior mas ó menos 

I 

la inferior i 2 

il del secuestro 4 8 



a ó costra ósea del cilindro preserva su forma 
imento y demás atributos de superficie. Como 



^¡Ü^^OTTOs i>r. puaMsco )■ mil?. 
,ucd> dicho, d dia&si» criboso fui compkumcot» disueltt 
la» porciones cariadas se adelgaza™, sobre todo, hio. bu 
bordes dentellados. El parénqmmo reticular, habiendo. 
absorbido la tierra calcárea que d.t consistencia á lo. huesos 
„ued6 trasparente sobre las laminas alteradas de ambas «.r. 
midades. Debe decirse que el hueso ,ufriO menos por c. d« 
prendimiento de las esquirlas, que del. disolución de ^ 
sustancia. El número deaquellas v su masa fueron dcspropo, 
donadas, con la pérdida efectiva de esta. 

tonos días después de la estraceion del secuestro, la ap. 
riciondegra„ul.c¡oneslirmesdecolorr„ioanunciaro,,l.oc, 

tri».ci„n, que se reali¿. en eltirminoya enunciado. Un bord. 
alto y rugoso, cubierto de una película tenue y blanqttzca 
seóulO pronto i indeleblemente los puntos cicatri^dos. 

Entre tanto 1. pérdida del hueso queda solidto, y que fl,a U 
lonütud de aquella porción de la estremidad. la soltura A in 
adherencia consiguiente de los músculos: produjeron la retrac 
eion del miembro y la falla no solo de los molimientos que 1^ 
,„„ peculiares, sinóaün de aquellos que resultan de su com 
binacion conlos del antebrazo y homóplato. Asi el brazo qu, 
nada perdió de su color natural ni aparentemente de robustez 
,e convirtió enunamas.de carnes ficll de retorcerse, tan,. 
euanto lo permite la elasticidad de las «brns musculares y ten 
dinosas que lo componen. Tomando con lamano ladel mne 
6 bien el antebrazo por la muñeca, y volviéndolo en cualqu.. 
sentido, se efectúa en la parte inferiordel brazoó sobre el cod 
latorcion correspondiente de la, carnes, a punto de operari 
una especie de iiro 6 rotación sobre el eie é centro mmo, 
representado antes por la escápula y ahora por la estrem.d. 
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;so rejenerado. Todo esto tiene lugar, sin que 
la incomodidad mas leve. 
id entera goza de su vida propia y la parte sana 
:jeciitado siempre los movimientos que le son 
jue absolutamente no dependen del esfuerzo y 
jrcion superior. El niño que pretendió desde el 
novimiento á la estremidad defectuosa (que es 
das y media mas corta que la opuesta) inició 
yes. Repitiéndolos á menudo, facilitó el apren- 
sucesiva flexibilidad y aun cierta fíjeza á los 

La cooperación al fin de distintos motores ó la 
i de los músculos del antebrazo, del brazo y de 
omunicó á todo el estremo, bajo el imperio de 
:ontracciones y aún oscilaciones, una especie 
o péndulo, que creciendo con la reiteración 
abaron por izarle violentamente y con estraordi- 
En este movimiento de arrebatada ascención. 
;vada con celeridad increíble sobre el occipií- 
;a, según se desee. El niño sostiene esa postura, 

quiere, y el brazo al descender trae el aplomo 
po inerte, sino de aquel á quien en parte falta 
:oncordancia entre los poderes reguladores de 
iropias. En el caso se hecha menos, el entero y 

de los músculos estensores y pronadores de la 



unos meses de la cicatrización se hizo notar 
isistcnte del grosor poco mas de una nuez en 
irresjjonde á la cabeza del húmero. Y este acto 
ique no siempre sin contestación entre los 
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ta aatanL t ar;« cnesñ^tD es 
cfacnudc- CHÍ a-niíBi de «yo. asare 
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E de estraccion ó la abertura por donde se remo- 
uestro, parece firmemente adherida al hueso 
>mo lo están en toda probabilidad, los músculos 
lyen, 

hueso dista apenas de la epífisis, que lo guarda, 
LS, ocho líneas: y habiéndose prolongado las tres 
imos en algo menos de tres años, es de suponer 
que cuenta hoy seis y medio tendrá, al cumplir 
ñas ó menos, en perfecta unión el húmero con el 

5 capaz de retardar esta feliz ocurrencia, ó destruir 
-e las mas fundadas esperanzas, seria el que mo- 
nadecuados llegaran á imprimir al callo una di- 
isa. La sustancia blanda ó la nueva osificación sin 
)oyo inferiormente, tirada y empujada acá y allá 
.culos y tendones circundantes corre el inminente 

desviación, y aún el de la suspensión de la secre- 
isa y calcárea, que debiera conducirle á su término 

Observamos, sin embargo, que la naturaleza por 
(revisión, no acumula ostensiblemente los jugos 
, sino después de haber adquirido regular consís- 
los puntos últimamente formados, 
rtamente una novedad en los fastos de lacírujia, 



os sobre el estada actual del braio á D. Pedro Muñoz, quien 
en Mananlidlcs, Partido del Pergamino, en carta de Noviem- 
10S á la vista comunica al Dr. Josí Maria el hecho siguiente : 
ie hizo la operación, como V. sabe, de sacarme el hueso en- 
> de las dos coyunturas. El hueso renacjú nuevamente, fallando 
I llegar al condo ; y no dudo se hubiese completado todo, A no 



u\l 
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la reproducóos parcial de m faocso. ■■**»■♦" la oecrr,^~i_i^ 
eafermedad moy coanu: pcn> oo (feíü de «cr 
curí>rt'>T poco iaeraSíadob iot^xaáon absoitxaéü 
de los mas tarpm dd cuerpo, coibg ddicsaos [Bcat&crv 
moralmence capersrio de b acdoo irntfgtiwfa ? caaauaaafi 
U préndeme nacaraJcia. 

.\hora. en cuanto a! aicnte cseadalmentc ncantigió ; 
fotraadoa del hueso deñcieiite. aqud tíctotato sin e 
aástcflca la craoaa no babña podido c&cCisifSi^ b 
micnibro adquirir «i po«ibte perfi;»cÍDfi : no dudaiT'- «- 
perV(5tio. La cna wTTftcíon de eista membrma. por 
cuidado coa «{ue w k sustrajo a tos peniicío><oe cIt: 
suptmckiQ, CD el largo periodo que esta coattcnic< 
bn>. y la •ubténeacia de su* aadaraitfa lasepS^- 
por los tetidones * ligamentox. dio lugar, en an-scn^a 
dÍ¥tin&3 cauoia* ni>irtxi«as. qu« hubtcraQ impedido la mi 
cíon. á uoa nu> copi'nKJ de Im prinop"» aun ponen Bes de 
buesos. CondcaaondoK estoó autcriales pñmero en m 
cartilaiioasa. y adttoiricado sacc^v^mente mayor don 
llegaron á constituir un cuerpo mas conñstentc que d b 
so prímitÍTo. comtt [a e^erieacia lo ha bcdtM onecer en 
sos añalejos. 

En el presente m> e» permitido suponer, que la decrec 



chacha ate dnciñJc y i 



wiadn. El br«B> b 4 
tas hiena* ;• <1 1 



aHofanm vn dcctr dikI*. Ea aasita 11 
OBB ds *w befiDinu» . peni cica , 



,ncias se verificara sobre los planos musculares, 
lediatamente rodean al periostio, comí) lo ad- 
ntes cirujanos. Por el contrario, el hecho de ser 
10 del primero atacado de necrosis, justifica la 
ser aquella nembrana la esclusivamentc osifica- 
!a, que en su interior se virtiera, y adquiriera tó- 
ente la materia rudimental ó primitiva dul nuevo 
)roducto. 



Lujan, á 7 Majo de 1S46. 



Francisco Javier Muñ 

Medico de Policía de DeparUKi,;n 



MEDICINA LEGAL. 

íundó La cátedra de partos y enfermedades dt ni- 
;cta á esta misma repartición la enseñanza de la 
. asignada al mismo profesor; y siendn d Dr. 
fundó la clase, á él le cupo enseñar también este 

Je importancia como se colije, el juicio del me- 
rlos casos, como que de él está pendiente puede 
la del Liombre ó de la mujer acusado de un cri- 
as célebres médicos se honran con ser llamados 
sobre la gravedad de heridas ó la eficacia de 
e tales incidentes se trata. 
: un dictamen del Dr. Muñiz, que tiene hoy l;i 
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recomendación de haber sido publicado con encom 
joven abogado D. Benjamin Gorostiaga, hoy el Pi 
de la Suprema Corte, lo que aumenta su mérito, p 
tinción del abogado, bajo cuyos auspicios vio la lu 
en su tiempo, y con cuya firma lo presentaremos me 
después al severo Justicia Mayor. 

Señor Editor de la " Gacela Mercantil'". 

Creo que hará V. un servicio al público, insertand 
juntos documentos. Por la prolijidad en los detalle 
buen sentido en las observaciones, por la circunspt 
los asertos, por la conveniencia en la forma, y por la 
y cultura en el estilo, ellos deben servir de norma á 
jóvenes médicos y cirujanos para expedirse en esta 
certificados, que ejercen un influjo tan eficaz en el i 
de las causas criminales, y por consecuencia en la fon 
ñor y vida de los reos. Los adjuntos son espedidos, 
vé, por uno de nuestros mas aprcciablcs compatriot; 
señor D. Francisco J. Muñiz, que en el modesto emplí 
dico de Policía de la sección de Lujan, ha llamado mj 
vez, por los vuelos de su ¡njénio, la atención de las pr 
academias científicas de Europa, y una de ellas se hí 
fado á darle un solemne testimonio de su estimacic 
tiéndole los diplomas de socio. 

El caso que dio lugar á estos reconocimientos fué 
hallado al amanecer del 6 de Julio del año anterior e 
na de una chacra del partido de la Villa de Lujan, el 
de un desconocido, maniatado, desnudo y apuñali 
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a solo existía un matrimonio, que por su constante 
repelía toda sospecha de complicidad en este hor- 
icidio. De las prolijas indagaciones que después se 
:ado, lia resultado el conocimiento de la persona 
>, é indicios del matador. 
'. atento servidor, 

Benjamín Gorosiiaga. 

NlJM. I 

ilida de la Sección. 

Luían, 6 de Julio de 1833. 

íisario Interino de la Sección, D. Juan Antonio Garda. 

locido el cadáver que está bajo los pórticos del 
cual tiene dos grandes heridas hechas con instru- 
zante y cortante. La una (por la cuál ha sido dego- 
le completamente los órganos de la respiración, el 
tragadero) las arterias y venas principales que suben 
i la cabeza, y tiene cinco pulgadas y media de lonji- 
ro de profundidad. La otra herida está en la parte 
teral izquierda del pecho entre la tercera y cuarta 
rdadera. El instrumento ha penetrado profunda- 
a cavidad, y ha dividido una gran porción déla 
)uImonar y algunos vasos sanguíneos. Esta herida 
ofundidad cinco pulgadas y cuatro de lonjitud. 
tiendas las considero esencialmente mortales, y la 
;bió serlo en el acto mismo de hacerse, 
rde á V. muchos años. 

Francisco J. Muñiz. 



( 
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ie uoa cuarta de lonjitud, é irregular en toda su 
:ia, tiene apenas transversalmenle la mitad de 
ension. La segunda mancha es mas reducida, y 
ial como la primera. 

es dado al infrascrito determinar con exactitud 
de sangre que contuvieron primitivamente las 
is existentes en la cocina, sin embargo por los 
ue se les observaron al tiempo del reconocimiento, 
s puede suponer á las dos, capacidad para una 6 
e sangre, contando con la que aproximadamente 

ambas superficies. Esta cantidad de sangre no 
lospreciable en nuestro caso, sino que lo seria 
pecto de una herida ordinaria, si al hacerla se hu- 
ido un vaso no mas que de un regular calibre y 

1 reparación, ¿Cuánto mas insignificante no es 
de esta naturaleza en un hombre á quien se le 
1 un pulmón los vasos que distribuyen !a sangre 
d del cuerpo, y por la herida con que se le de- 
vierte toda la que eovia el corazón d la cabeza, y 
le órgano refluye al pecho? No es exagerado ase- 
il pequeño cuarto en que se encontró el cadáver 
r inundado con muchas libras de sangre. 

lay mas á este respecto. Con aquella señal del 
la cocina, falta también la que dcbia suministrar 
Ipicada por las paredes. Nada mas natural que 
joven, á cuya vida se atenta, hiciera después de 
ie quiere también aun después de herido, esfuer- 
efenderse, ó para llamar en su ausilio a Martínez 
separaba un débil quincho de viznaga. Esfuerzos 
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efectivamente estas prendas, y á distancia de 
3 varas de ellas y en un diámetao de media vara, 
livocas de sangre. El trébol y el cardo contenidos 
rficie estaban teñidos realmente, pero fué solo so- 
mas esteriores que se notaron las manchas. Las 
res, los tronquitos de estas yerbas, y sus peque- 

manifestaban su color natural. ,; Y si una super- 
;cha como la de media vara, hubiera recibido una 
isiderable de sangre como la que debieron arro- 
ñdas, ¿ cómo es que los pastos que fueron apenas 
ic empaparon en su totalidad, teniendo tan solo 

pulgadas de elevación ? ,; Y la tierra no ofrecería 

grandes incrustaciones sanguíneas, resultado 
u contacto con aquel líquido? Por el contrarío, su 
, conservando su color y unidad, indicaba no ha- 
nada humedecida. 

observar, que siendo el piso de la cocina igual 
(por ser ambos de tierra}, hay sin embargo entre 

1 diferencia que en aquel se pudo borrar impu- 
quier signo de sangre por la razón que se apuntó 
y en el campo seria imposible consignarlo sin 
;i|os cai-actéres naturales de la tierra que se ha- 

Por otra parte, estando aquel lugar rodeado de 
Imente desnudos de pastos, ninguna señal de 
scubríó en ellos, como era regular en la suposi- 
;rse cometido allí el asesinato, y ser necesario 
adáver á otra parte. 

a y el chaleco no suministran el mas remoto indi- 
ar que el individuo á quienes pertenecieron haya 
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sido (si se le supone vestido con aquellas piezas) ci 
ni aún herido levemente ; al menos en el tronco y 
dades superiores. Esta aserción se prueba con el 
no estar abierto el chaleco ni la chaqueta en el lugar 
de penetró el cuchillo en el costado ; lo que no pud< 
haber sucedido atendiendo á la altura en que tué 
herida. No obsta por el mismo motivo el suponer qi 
do en aquel acto estuvo remangado, pues no es pi 
{á no ser que se hiciese de propósito} que lo estuvi 
el nivel de la tercera costilla verdadera donde fué li 
mucho mas cuando esta se inclinó del centro de 
hacia la parte posterior. A mas de esto ninguna 
sangre, de que la hubiera habido, de que fuese lava 
tada de otro cualquier modo del chaleco y chaqu 
ció la investigación escrupulosa que se hizo de an 
zas. 

Esto es, Sr. Juez, el resultado del reconocimientc 
tivo, practicado en la chácara al cargo de Cristóbal M 
del lugar en que ¿I aseguró hallarse una chaqueta i 
leco, y como vestigios de sangre. Certificar sobre el 
que fué perpetrado el asesinato, es el otro estremo > 
que resta por contestar. Y es ciertamente doloroso 
satisfacer este punto con la certeza y precisión que t 
sear. Pero faltando las pruebas sobre el hecho que qi 
riguar el Juzgado, no presentando los datos que se 
dido racojer, ni materia para conjeturar cuál sea el ; 
de se ejecutó aquel delito enorme ; el infrascrito se 
imposibilidad de comunicar al Juzgado la luz neces. 
ilustrar su conciencia, y ofrecerle libre de los azares d 
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in segura y decisiva sobre un hecho de tanta 

en el proceso. 

lo pues cuanto se ha espuesto cn este certificado, 

mclusiones siguientes : 

ina de la chacra al cargo de Cristóbal Martínez 

eñales de haber sido asesinado el cadáver, que 

lí la mañana del seis del corríeotu. 

) se descubren en el lugar que señaló Martínez 

á pesar de haberse hallado en él vestijios de 

eba judicialmente que la chaqueta y el chaleco 

i del mismo lugar pertenecieron al asesinado, 

xisamente estando sin estas prendas, 

[dúo después de herido, de ninguna distancia 

or si á la cocina. 

te certificado no debe omitir el infrascrito una 

que observó en el cadáver. Tal fué !a de no 
idas con sangre las estremidades inferiores, ni 
iber sido lavadas estas partes. Los pies princi- 
iertos de polvo, y en muchos puntos con lodo 
an con evidencia no haberlo sido. 
embros no estuvieron estrechamente vestidos 

asesinato (como parece no lo fueron al menos 
forzoso quedasen envueltos en la sangre de las 
D estarlo induce vehementemente á suponer que 
; consumó estando el individuo en una posición 
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HISTORIA NATURAL 



EL NANDÚ O AVESTRUZ PAJ 



ioctor Muñiz publicó hace años en varios nürae- 
is de la Gacela Mercantil una monografía del ñandú 
avestruz americano, que es uno de sus mas aca- 
Ds de las peculiares facciones de nuestro país. 
OQ personal le permite rectificar no pocos errores 
1 su famosa historia natural, guiado á veces por 
ue cree existen con el avestruz de África, ó bien 
rores de viajeros, que recojcn al paso tradiciones 
opulares sobre las costumbres de los animales 
América; y hace cierta gracia encontrar que Mu- 
lta parte de América sobre el ñandú, como Audi- 
otro estremo con respecto á las costumbres del 
ue habérselas con Buff'on, pudiendo aquel como 
r, " que me ha de decir Mr. Buffon sobre el pavo 
: vivido con ellos años enteros en los bosques, 
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cstadiaodo sos háUtos y costnmtffts ^ MuñiK iñió wale«pn 
catre cIIcb co Iaí Pampas. 

lloy ba tomado una grande importancia el avestruz, cotao 
ooili:)uista nueva qai: la lodu'ítria hi;nc, strn^ticndo i la do- 
ZDcstíddad el ave que provee de plumas di: ornato, y coo- 
vicoe que ouestn:!» baecndadu» cooott»! U historia y cos- 
tumbres de este productivo aatmal, que hace poco tiempo 
Ibrma parte del ^oado que puebla las estaodás. y einbe- 
Ucce y «Qtnu el paisijc coa su prrsencb hasta acabar por 
domesticar^;, desde que el hombre lo hs tomado bajo su pn> 
teocíoa. en cambio de sus plumas variadas, y ea gran de- 
maoda. a medida que el bienestar y la moda las ha c en codi- 
ciar como adorno de todas las JcmeniJes cabezas, envidiosas 
de los cardenales y picaSores que osteotan penachos de colores 
briUaates. 

Amenazaban los ÍiidÍo>s estirpaír la raea es sus boleada- 
pora obtener su escasa provisión de carne y plumas, cuando 
b idea de protqcrtos en el país cristiano, vino a algunos de los 
deposiuños de la sunu áeí foier públko, oo sabemos si Rosas 
ó LVquiía : pero de seguro Unjuixa tos a«^i6 en sus estatuías 
del ElntTC-Rios: y tan seguros se mostraban de tan alta pro- 
teccvja que se les veia acercarse a los caminos, y detenerse 
a mirar a los transeúntes, con el desden que inspira la oon- 
cieocia del derecho. Por poco no dan en incomodar á los pa- 
tateros, que se guardaban de echar sobre ellos, ni por hacer- 
se la mano, un tirito de botas : y sea dicho en mengua de tas 
ideas liberales de que blozottamos, y de la hidalguía que aof 
atribuimos los dd habla castellana, que asesinado alevosa- 
menlc por sos propias protcjidos el amo, los qtte se preten* 




CAPITULO IV 117 

lio libres, la emprendieron con los avestruces, ya 
';y por poco no acaban en unos cuantos meses 
nde quiera que no estuvieran las armas nacionales 
ríes la existencia. 

; el impulso estaba dado, y el ensayo de Urquiza 
1. Los estancieros gustaron de verlos asomar sus 
1 paisaje, la industria halló su cuenta, en pro- 
imitando el ejemplo de ios boers y dé los ingleses 
Buena .Esperanza, el ñandú forma parte hoy del 
hombre, domesticado comoel camello en Asia, la 
jaca en América. Ya el de África mas corpulento 
éxito al tiro de carruajes, imitando sin dúdalas 
tiraban el carro de Venus. (Vayase lo vigoroso 
por la falta de elegancia). 

liz, después de haber agotado la materia en la 
del ñandú, concluye por darnos una completa 
>oíea¿j de avestruces según las buenas reglas del 
1 ; y es fortuna que quede este directorio, porque 
;saparecen con el predominio de la Pam]Da, que 
glos el caballo, antes y después del diluvio, cc- 
esto á la herrada, fatídica, y estúpida locomotora, 
1er la esperanza de que salvada la raza de los 
or la domesticidad, multiplicados estos por recla- 
■ aseo sus plumas en plumeros, y el mayor ornato 
el sporl cuando deje de ser pura importación bri- 
;arnearjentino, tengamos el cune del avestruz en 
itadas Pampas, sobre magníficos alazanes de 
dos por nuestra juventud, brillante entonces de 
alud i tras bandadas de avestruces, boleando ñan- 
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dues, al correr de los corceles. Doleandot ¿Porqu* noJYa 
dieran los gringos, mas "que aguantarse un pardccorcob 
rcbolear sobre sus rubias cabcüas los libes, r de dos vui 
prendérselos al ave mañera (que á un potro serían palabras 
yoresl como ya la caracteriza Muñiz, que se tiende de cost 
en la rapidez de la fuga, y avanzando el ala con inimitable 
y gracia, sale en ángulo recto, desviándose de la direceino 
llevaba, y dejando á mí gringo que vaya á sujetar, á una 
dra de distancia, el pingo indócil al bocado como no In e 
flete de la Pampa al freno mubr que no se anda con chi 
Gracias ii que cabalgará un mesiíj-o, que de su madre la y< 
criolla traerá el instinto de tenderse igualmente hacia el i 
y en el ángulo que describe el fugaz aveztruz. Es lástima 
los Casteces, los Castro, y tantos otros campeones de la i 
escuela de equitación arjentJna vayan llegando á la ¿poca 
desencanto, succdicndoles una ¡eneracion de dandics y 
comb. de á pié. ó de carruaje, sin6 los grandes juegos hfpi 
las boleadas de sus buenos tiempos, serían todavía el oi^ 
de nuestros jinetes, con lo que tendríamos la adopción 
completo de los usos británicos, cuyos genttemen correí 
verdad, salvando cercas y saltando zanjas, tras de ua zt 
de cartón. 6 cosa parecida, pues estando á punto de o 
guirsc la raza en la isla que ha visto cstinguirse los lo' 
conservan en las mansiones señoriales un zorro doméstic 
que después de servir para una cacería, lo guardan á ñc 
que vuelva á servir en otras sucesivas. 

Y para que el diablo no se ría de la mentira, y porqui 
habrá de repetirse de nuevo la hazaña, ni habrá en adel 
ocasión de traerla á cuento, consignaré aquí un caso ocur 
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ite en Australia, donde como en Inglaterra hay 
.do para abrirse la caza. Hablase dado cita una 
jóvenes en una pequeña aldea, para de allí lan- 
siguiente á la caza, en los vecinos campos. Ya 
con los arreos de gala peculiares a aquel sport, 
ius escopetas, ajustaban sus botines y polainas, 
ra desalado el mozo del hotel, diciendo: una liebre! 
1 hacia el lado donde la dejaba. Esto si que era 
ebre al atajo! Corren todos los novicios cazadores, 
isa se dan por tener el honor de ponerla patas 
ningún tiro le aciertan, y la liebre se deja estar tran- 
mplándolos con la mayor indiferencia. Míraose los 
jtros, asombrados de tan inusitado proceder entre 
ndo acercándose uno de los cazadores á distan- 
espetuosa, la liebre indignada, saca una pistola, 
. el tiro á boca de jarro, y acaso por la emoción 
acierta, lo que evitó felizmente efusión de san- 
i y otra parte; y hubiéranse dado las manos y 
in amigos como de antes, sí la liebre por razones 
lignó esponer, no hubiese preferido tomar el por- 



es auténtico é histórico ; y siendo como es de su- 
sunto del día en el teatro de tan singular suceso, 

con la esplicacion del fenómeno. Una compañía 
itadores pasaba á la zazon, y el Hermann que la 
a adiestrado á una liebre, entre otros animales 
iisparar en las tablas un tiro, probablemente vcs- 
ilitar (él ó ella), y el mozo del hotel se la había 

para hacerles aquella mala pasada á los jóvenes 
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íiemrods cuidando de sacar á la carga de las carabiniis 
misil mortífero, 

A*! poco mas ó menos es por cierto la caza del z 
manso de Inglaterra, desprovista de !a gracia de la del a 
truz, con sus gambetas, sus tendidas de alas, cambio: 
rumbos, y astucias. Porque aun en esto Ttene errada U ti 
doD que siguió Mr. Buflon, acreditando el estúpido cui 
árabe de que viéndose perdido el avestruz, en la persecus 
enticrra el pico en la arena, creyendo con no ver ¿I, que n 
ven á él los otros. Esto lo hacemos nosotros, en política s( 
todo, de donde viene el decir, "esconde la pata que se tcv 
que le están diciendo los diarios todos los dias al gobiei 
en materia de elecciones y otros enredos. 

Por el contrario el ñandú si encuentra delante de si un 
daño y logra distanciar á sus adversarios, lo sube, y por f 
que encuentre pajonales altos del lado opuesto, se desvia 
guióndolos de soslayo para esconderse; de tal manera qu 
ofrece bajada el médano hacia ct mismo lado de donde vi 
la corrida, lo rodea y vá á salir en dirección opuesta al I 
á donde van, deíando burlados y sin rumbo á los perse 
dores. 

De la gracia inñnita de los movimientos circumflejos á 
ayuda el uso de las largas alas como velamen ó timón, he ; 
scnciado escenas de que Muñiz no pudo tener idea, por 
haber ñaniJues en grande escala domesticados en su tien 
En la comisión recibida de la Sociedad Protectora de los . 
males para ¡estionar en Santa Fé. el cumplimiento de núes 
antiguas leyes prohibitivas de corridas de toros, lien 
satisfactoriamente el objeto, y teniendo algunos días 
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de aceptar gustosísimo la amistosa invitación de 
asado y Leguizamon para visitar sus respectivas 

señor Leguizamon tenia en su estancia cria de 
y como en las de cabras de Córdoba, la espe- 
ieja tener reunidos los polluelos en rededor de 
n sin duda de precaverlos de accidentes. Había 
5 de sesenta polluelos grandulones, listos, y bien 

ya, y sea que les causase novedad la presencia 
ijero, ó que estuviesen de buen humor, noté que 
un lado y se comunicó al rededor mió á todo e! 
chico) un furor de correr y de hacer gambetas y 

alas para jirar en círculo, que mostraba una 
eos ó de histericados, de tenerme absorto, aluci- 
pectáculo tan bello. Duró casi media hora, y creo 
linguno, ni los cabritiilos, ni las bailarinas de la 
apaces de desplegar tanta gracia de movimientos; 
3 cuellos y sentando de golpe la carrera, mediante 
ida para equilibrarse y saliendo á escape en 
tuesta. Sus plumas alborotadas y desparpajadas 
urna de agua que hierve á borbotones, ó velas 

la maniobra, ó pañuelos en los baikcilos ameri- 
ícojerse de nuevo cual mariposas que suprimen 
i brillantes alas. 
nerla me trajo á la memoria la fantasía árabe, 

nos ha dejado la palabra, aunque la cosa ha 
). La fantasía es la recepción que los ¡ínetesde 
de una tienda árabe hacen en el desierto á la 
luien quieren dar la bienvenida. Salen á re- 
allo los varones á cierta distancia, y la saludan 
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am di«parfis de si» largas «copelas, rnanda ke cabal 
•illcodo á escape mieniris cargao dc nuevo, para to 
cnrriendo á disparar nueros tiros casi á tas orejas del cab 
que monta d &TarccÍda. Cuando los jinetes sioa nnmert 
Mdcfi cooiprcndcr laaovcdad vclbrillodel espectáculo, p 
t cada reí uelta y durante la carrera, los albornoces blan 
M entienden al aire, inflados como velas latinas ó juanete* 
ffoletai, mientras que el humo, las dctonadoncs, el pol^ 
\if Aleluyas ■') ayuyu de bienvenida hacen escena, que i 
til pellf^ro de las caídas, llega á ser imprcsiva. 

^ No habrán tomado de los aTcstruccs los árabes la fonta 
puvsjyo la be visto nrijínal como la describo > La imitac 
dc la naturaleza es nuestra dote á veces civilizadora, test 
l'j* vortidús de cola de nuestras damas, que son imitación 
moffnitlco aditamento del pavo real, lo que nada quita á 
mafMtad yá la elegancia dc los movimientos verdaderame 
rifi'jft que el llevarla provoca en nuestras pavitas. 

Perdimos con los árabes la fantasía como gimnástica, pi 
quod*") por estos pasados siglos en América su tradición c 
"cI Juego dc Urar al palo, que también ha desaparecido, ó 
camino de cstinguirse en la molicie dc nuestras modcn 
C'rttumbrcfi. Dábanse cita los mas bien cabalgados caba 
rtwi y mejores jinetes para ostentar su destreza y elegj 
cli en el manejo dct caballo, y llevando uno un pato tema 
do In patas, corriendo en circulo, seguíanle otros diez ó di 
A un tiempo para arrebatárselo. Fórmese idea el que put 
Hit haberlo visto, del peügn^de las boleadas, del terror de 
pncucntros, de rodar unos sobre otros jinetes, con caball< 
ludo, y de la destreza y coraje para dejarlos a todos burlac 
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1, rayando bruscamente el caballo para dejar pasar 
guídores, y reprouser chemin, si ese era cl jiro in- 

ablezcamos las corridas de avestruces en las estañ- 
as deUnzué, Cano, Luro, Pereira, Muñiz, en cam- 
los vecinos de la Mar del Plata, ó lus Lagunas de 
otros lugares pintorescos, y nuestras costumbres 
a su antigua bizarría. No la echemos de civiliza- 
mas que por ser gomosos (léase poltrones), pues 
iciones sucumben, cuando las facultades físicas no 
lan á la par de las intelectuales. 



LAS BOLEADORAS 



particular interés la conservación del uso de las 
D misil entre nosotros, y mayormente aplicado á 

avestruz ó ñandú, que quiero hacer notar aquí. 
idoras, el avestruz y la Pampa, tienen entre sí tan 
clon que suprimido uno de estos factores quedan 
i los otros dos. 

npa estuviese cubierta de bosques, aún matorral, el 
■anco del tiro serla perdido. Esta invención del 
shistórico es esclusiva de la Pampa, comoelwio- 
;s de la Australia. La primitiva embarcación es un 
: flota y desciende los ríos, sobre cl cuai se asien- 
:. Cada rejion ó raza humana tiene su embarcación 
que prueba que es local la invención. Sin embargo 
13 del Pacifico la piragua se compone de dos bolsas 
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úe lobo sopladas y pareadas. El arco y la flccba soo i 
universales en América, Asia, Afric^ y Europa i fs pagraya, ó 
el dardo arrojadizo es de todos los paiscs: pc:ro aun así no son 
armas primitivas, ni aún las piedras como armas amifadizas, 
pues cuesta mucho estudio á los niños aprender á diríjírlas. 
Desgraciada aquella de nuestras damiselas que contase sah-ar 
de una agresión con arrojarle una piedra al agresor, le saldrfa 
el tiro hacia un lado, inlaliblcraenlc. 

Y bien las boleadoras ó los libes son invención de nuc«ros 
antecesores pre-históricos, impuesta por la necesidad, cuando 
ya el hombre se habría adiestrado á arrojar piedras á los ani- 
males ó á sus enemigos. 

Los querandis, indiada de estas pampas usaban las bolas 
en los dias de la conquista, descritas por Ramirez como "glo- 
bos de piedra redondos y del tamaño de un puño, atados á 
una cuerda que los guia, los lanzan con tanta seguridad que ja- 
más erran" (Citado por Amcghino}. El Padre Lozano csüende 
su uso, á la Banda Oriental, y cosa rara y significativa Axara 
niega el hecho. "Ni les hacían ventaja los avestruces, dice 
Lozano, para cuya caza usaban las bolas de piedra, no&okt 
para enredarlos y detenerlos, sin6 para herirlos en la cabera, 
en que son tan certeros, que poniéndoseles á competente dis- 
tancia no erraban tiro ". Confunde instrumentos distintos. 

Pero es el caso que no hay piedras en la Pampa; y s<rio 
pudo el habitante de esta dilatada planicie procurárselas, 
por el comercio, ú de las sierras de Córdoba 6 de la Ventana, 
y debió injcniarse para rccojer la piedra misma que tiró. 
■desmintiendo el adagio "piedra suelta no tiene vuelta ''. 
En este pais todo tiene vuelta, hasta las palabras. La bola 
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e el indio maneja para quebrar el cráneo, con- 
:n su poder por medio de una cuerda, pertenece 
familia. Los instrumentos que de piedras se la- 
lombres primitivos, los proveia el sílex ó peder- 
i piedras duras como la obsidiana. El señor Ame- 
posee el mas rico arsenal de armas y de instru- 
pedernal de nuestros indios, nos hacía notar la 
: los instrumentos, cuchillos, raspadores, aguje- 
c, debido decia á la escasez de la materia prima, 
nido que procurarse de Montevideo úEatre-Rios 
tos de pedernal en que las han tallado. Los señores 
icados á la orilla de la Mar Chiquita, debiendo pro- 
la para proveerá las obras de ferro-carriles, tuvie- 
:nte idea de encargar á los trabajadores apartasen 
tos de roca que encontrasen, ü otros objetos del 
D. Pobrísima y poco variada es la cosecha de pe- 
tenidos de las orillas del lago. Una libra de los 
ieron como muestra la componen pequeños frag- 
uarzo blanco sin escepcion, la mayor parte talla- 
ade dardo de flecha, alcanzando poquísimos á 
1 y el resto sin formas, y como deacclios del mismo 
;ro que parecen conservados como cosa preciosa. 
;e sea muy reciente la mansión de indios, por ser 
;, moderna la aglomeración de aguas que ha for- 
la gran laguna ; pero en todo caso ut^ de lamentar 
e instrumentos de aquellas indiadas, pues no se 
itros utensilios que aquellas diminuías puntas de 
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clásico de los fósiles, cuya fauna ha emprendido 
ha coleccionado un grande arsenal de instrument 
indios primitivos, con lo que tendremos la histor. 
artes y de sus progresos. Suya es la esplicacion de 
de las boleadoras, como misil, como es nuestra su ai 
especial á las condiciones de la Pampa, equivocando; 
tro juicio en querer jeneralizarlas á otros pueblos, j 
Chile se usaron ni se usan voleadoras á causa del bo 
abundancia de piedras. 

El uso de las boleadoras requiere, como las armas t 
zada, prolongado ejercicio, para hacer certero el mt! 
grima robustece la musculatura y dá rapidez á la m 
ejercicio de bolear produce el mismo resultado ama 
tandas, y sin peligro de efusión de sangre. Los ni 
campañas se adiestran diariamente en el manejo de 
verdaderamente nacional, y aun en las ciudades e 
cado su ejercicio sirviéndose de un palenque para bla 
no es asi no masque el poco ejercitado ha de log 
distancia adecuada envolverlo con las bolas. 

En el interior se hacia la caza de huanacosyvic 
libes mas pequeños, y los niños de las ciudades, lle{ 
vierno, construyen en moldes de greda que ellos mis 
construir, lo que llaman bolitas, y es un cono de 
guisa de campánula, perforado por el centro, para i 
torcidas de crin que las unen entre si, con una tin 
lacreen el centro para descubrir su paradero cuando 
lanzadas á la distancia. Prestábanse al ejercicio del 
dadas de cuervos que dejaban acercarse á los que 
taban y era alarde de los rapaces cortarles al vue 
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de las bolas y ver caer ala y cuervo á sus pies, 
Jteros, loros, ibiñas y otros pájaros aunque en 
s raras. Dábanse cítalos jueves por la tarde los 
ela en uo potrero para, revolear, justa en que al- 
ias bolas al aire, y los demás debían cazarlas cao. 
:ediendo no pocas veces que cuatro pares se cru- 
mantenedoras y caían echas el nudo gordiano, 
ientre si, que era mejor sacrificar las bellas tor- 
antes que desenmarañar el enredo. 
10 se cubrirá de árboles en siglos y los avestruces 
empre, porque se les cuida y conserva. Faltará 
que revolee las boleadoras y persiga á través de 
i, la esquiva y artera Iropiya de ñandúes, gam- 
ndiendo las alas para escapar al tiro, 
idromos queda el ancho espacio que guarda por 
ancha ovalada. La del Parque de Palermo es es- 
quíera por verlo una vez para mostrarles a los 
.corrida de avestruces, podrían obtenerse cin- 
»rlos en aquella magnifica plaza! 
i temo que las corridas de toros se introduzcan 
)s por los poltrones que se divierten á bragas 



ístruces por lo menos son nobles, y mantendrán 
gallardía del jinete, sin sangre ni brutalidades, 
ue ventajas obtiene la España en la gucira con 
poseer valientes y diestros chulos y toreros! 
le dos buenas á un prusiano ? 
lar! las boleadoras manejadas por hábiles tirudo- 
ido en la historia arjentina, retardando ties veces 
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tus progresos de la ocupación cristiana, 6 haciendo pi 
ccr las resistencias indijcnas contra on mayor grado c 
tura, como todo lo que es crioUiiol V.\ fundador de la e 
de Buenos Aires, el Jcneral Mendoza fué capturado, scf 
trac el doctor Muñiz, por los indios salvajes, maniatand 
caballo durante el combate y dándole muerte. 

La inidicion no olvida la memoria del c¿tebre a 
Raucb, alemán, que al mando de sus hiisares, no contení 
rechazará los indios del tciTitorio cristiano, se traslad 
sus tolderías á imponerles terrible castigo por sus dc} 
dones, rescatando los cautivos. Rauch, el temible y xa> 
^ardían de la fi-ontera fué boleado por montoneras de 
chos é indios, y murió asesinado después de caido, y 
con los libes, los que no se habrían atrevido á mirarte 
á cara en sus tiempos gloriosos. 

Pero el hecho mas cstraordinario producido por este 
pampeano, ocurrió en Córdoba en i8^i, dejando estérilt 
victorias anteriores del Jeneral Paz, en el acto de empr 
con escelentes tropas, su campaña final contra el gobicr 
caudillos que solo quedaba en Santa Fé y Buenos 
estando toda la República organizada ya y pronta á recon; 
el gobiernu nacional, bajo instituciones regulares, de o 
midad cun los principios y prácticas de las naciones civilL 

Causa tan noble estaba conñada al Jeneral mas h 
cíentlñco que las guerras de la Independencia y del Oras 
habían legadu-, y los que estuvieron mas tarde en su Íntii 
como el que esto escribe, oyeron de sus propios lábit 
tenia la mas completa conñanza en el éxito final de la carr 
dados los elementos de guerra que habia reunido y el 



í soldados. Un tiro de bolas bastó empero para 
inte años mas la guerra civil, dando tiempo á que 
¡ese el sistema de sangre y de crímenes que 
s, hasta que en Caseros vino a remediarse el 
;ado por aquel singular accidentu de la vida 

notable, y tan contra las buenas reglas que preser- 
l en gefe de percances fortuitos, debe recordarse, 
su lugar el relato, ya que hablamos del instru- 



el ejército del Jeneral Paz en orden regular, 
vo noticia de la proximidad de montoneras de 
icia el frente, y pudiera ser emanadas de centros 
n al Este, y por tanto incomodando por el flanco 

marcha hacia Buenos Aires. Las montoneras de 
udilladas por López desde los primeros tiempos 
ion, eran un factor muy principal en la campaña, 
;n Jefe se propuso examinar á fondo su número 
W efecto, y esto esplica todo el misterio, había 
:ar de gauchos una partida de soldados de linea 
on jefe entendido ir á la descubierta, sin alarmar 

los montoneros, que disciernen de a leguas el 
al del soldado de línea, succdicpd.jnos en ¡as 
tiago de Chile en 1842 reconocer en jinetes, desde 

antiguos oficiales retirados del ejército de los 
talarlos. 

Paz se habia trasladado á la vanguardia d espe- 
so de sus emisarios, cuando se vio venir una 
lontoneros en la dirección que él oeupaba. Su 
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ayudaste que no estaba co cl secreto, le dijo, señor, son 
migos, de lo que el Jcaeral «c duiieatendió, crey6ndose a 
informado ; repitióle la misma admonición el ayudante, ci 
do estuvieron cerca, y el Jencral no voItÍú de su error, 
cuando los tenia encima. El ejército estaba empero á algt 
dentos de pasos á rcta^ardia y padia oirsc el rumor át 
soldados. Otro in<:idente del terreno produjo nuevo error i 
parable, orijcn de la catástrofe. Un monteciUo de chañar 
algarrobos acababa en punta en el lugar de la escena, lo 
los paisanos llaman una ceja de monte. El Jcneral trata 
de huir tomú el lado de afuera de dicha ceja, sin reparar 
era en forma di: cuña, de manera que cuanto mas avaru 
mas se separaba del campamento, sin poder atravesar el I 
que, una vez conocido el error. 

El mismo orden de plantación, diremos asi, estorbó qut 
vapor de doble quilla que trasportaba un escuadrón de Cí 
Hería con sus caballos, y medio batallón de infantería tonr 
á López Jordán en el puerto de llernandarias, a donde hi 
venido con una escolta, en procura de un prometido ari 
mentó. La espcdicion desemb;ircú á la cabecera de un moi 
del lado opuesto á la entrada, por precaución y cautela ; f 
como el bosque asumia la forma de cuña, perdieron la oo 
en andar y desandar, y el golpe se malogró 

{Qué son pues las boleadoras que tan singulares efectos 
producido? ;Sab¿moslo nosotros mismos ni el público 
jeneral^oi encontraiia el escritor europeo, un autor qm 
describa este instrumento único en su ¡enero, pues com< 
hemos demostrado es invención pampeana, sujerída po: 
escasez de piedras. £1 Coronel Muñiz en las notas cun que 
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esto de su estudio sobre la vaca ñata les consagra 
y no he de ser yo quien lo suprima, admirando 
ario esta prolijidad de conservar por lo escrito, 
a de las cosas vulgares hoy de la Pampa; pero 
tener un valor histórico ó tradicional, como su- 
3 con las bolas, 

potro" dice, son tres piedras gruesas como el 
is en cuero, y atadas á un centro común, con 
las de lo mismo, de más de una vara. Las usan 
ñas pequeña, que llaman manija; y haciendo gi- 
:abeza las otras dos voladoras las despiden á las 
pallo ó vaca que quieren enredar. Debe existir 
n entre el peso de la manija, y el mayor de las 
s deben ser iguales entre sf, sin esta circunstan- 

las bolas, las voladoras arrastrarían sin contra- 
nija, lo que perjudicaría á la seguridad y buen 
5... El lado de la manija es un poco mas corto 
oras, peso de éstas, seis á ocho onzas, según la 
azo. 

de bolas se distinguen en tiro de tres vueltas 
s largo que puede hacer un hombre, probable- 
stancia de veinte varas. Un tiro mas largo es un 

El de dos vueltas es el regular de quince va- 
mos. El de una vuelta que comprende la mitad 
r todavía se puede llamar tiro de media vuelta 
: se pilla tan cerca el animal que poco hay que 
, enredarlo con las bolas. Esto se Uama tomar el 
:1 freno. (Las bolas que han de usarse para avcs- 
03, guanacos, pueden ser de menos peso, si se 



..- vrr.-r.ira* coo d ^Ipc dc la bol». Eo esti 

.-implctar las nnublus observa 

Mvsoitc que es difícil salvar al c 

., cuando Tienen lanzadas por 

-iAlur a un sarjento. tomaoda 
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menos cantidad siempre creciente se les ve en 
alambrados regocijando á los pasajeros al pasar 



que viene de La Plata por la estancia de Percira 
de veinte avestruces acertó á estar al paso. Gús- 
1, y se echaron acorrer con el tren, levantadas las 

al aire, gambeteando hasta darse por vencidos, 

de los pasajeros, asomados por las ventanillas, 
producción de huevos exceda á ta demanda para 

crias, se venderán por millares en nuestro mer- 
jvéer á fritangas y tortillas monstruos. 
lemos enriquecido con un nuevo animal domés- 
, para proveer de un nuevo comestible al hombre. 
ibiay el "Antiario Cieníijico Indu^ín'jl" por i8ó^, 
os llamamos Carpincho, pues que dice que se le 

Buenos Aires. 
sticacion, dice, sería á lo que parece una escelentc 

1 para las estancias y casas de campo, pues no 
las cuidados que un conejo, y puede suministrar 
: como un cordero. 

a es la del cerdo, piel rosada, cubierta de pelos 
or canela. Y aunque no tenga los pies palmeados 
nte bien, manteniendo el hocico fuera del agua 
tico sin embargo, y solo se echa al agua para 
de sus enemigos". Don Marcos Sastre, crió uno 
San Fernando, que se daba muclio con los niños 
ellos. Una vez robado, se cs;api y volvió á su 
.e es escelente, y en una fiesta veneciana tenida 
chay todo el High-Life gustó en jeneral de. un 
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enorme carpincho asado, chupándose los dedos la 
que no sabían que era carpincho, y relamióndosc lo; 
los machos que lo sabían. 

El Parque Tres de I'cbrcro tiene actualmente un 
hermosos carpinchos enteramente domesticados, y t 
tienen tres cachorros, 6 lechones, en estado y edad 
horno, si no fuera que va á ensayarse la cría regular 
pación de tan útil y sabroso producto. Acaso sean las 
Paraná su patria, cscclente terreno acuático para c 
estancias de Carpinchos, y que el chasco y sorpresa 
olvidada tiesta veneciana de las Islas, á que cisistiá 
dente haya llevado la fama de su sabor á jardines d( 
tacion de Europa, con la noticia dada por el Anuari 
La mcnagcrie de Buenos Aires lo ha ensayado con ' 
éxito, como lo ven los millares que visitan el Parquí 
Febrero, donde ya ha empezado la cria. 

Otras adquisiciones podemos hacer como hemos ; 
la del ñandú y la del carpincho. La pampa se puebla di 
con dificultad á causa de la abundancia de las horm 
los persiguen y destruyen. 

Dios creó el mundo, y las hormigas el humus, que 
una tercia la superficie de la tierra. Sin hormigas 
agricultura ni civilización. Tiene este reino animal 
dores, icones y tigres que contienen á los herbívoros d 
rarse de! suelo. No hay enemigo chico! 

El oso hormiguero encargado de la policía de laf 
gas, su boca coatiene una espada flexible, elástica, 
de un pavón viscoso que mete en los hormigueros, y 
do el instrumento se trae consigo un hormiguero enb 
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ido á los bosques del Chaco, tanto lo han pcrse- 
onquistadores del suelo. Cada estancia debe llamar 
iscriptos al seno de la patria común, 
^ueda otro animal útilísimo y mandado hacer ejc 
a mpQtener la mecánica animal. Deshonra y en- 
tra horticultura, la multiplicación de! gusano de 
;ho indecente que hace el invierno en !a canícula, 
I la vejetacion de su mas bello ornato, las hojas, 
so lavandero tiene la vocación especial de aimor- 
o de rama en rama, en un santiamén, todos los gu- 
coDtienen los cestos de uno ó dos naranjos infes- 
desuíte con todos los árboles de una finca. Abunda 
tes y le llaman los naturalistas lavandero por su 
pensión de lavarse la cola. Lo hemos visto hacer 
ñon con jabón, la mano de oso de su familia aun- 
la se presta para manejarlo. 
nal doméstico tiene anunciado la fauna de la pam- 
o gastrónomo para el siglo veinte. No ha ensayado 
¡a forma tan jigantezca como la de los clyptodones 
on llevar el peso de seis hombres sobre sus lóri- 
jcidolas al pichiciego superviviente que cabe en el 
. marto, mediando armadillo, peludos, quirquincho 
nada mas que para que se admire con la boca 
nventiva de formas estrañas, sin comcrnosios. 
ibiere reyes en el siglo venidero comerán mulitas en 
fastuosas, criadas en vivares como los conejus. Es 
mcia que está por hacerse, 
sto Belin llevó un cazal al jardin de Plantas de 
su propagación; y los que dan de almorzar á es- 




I detca propinarle una i 
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rídad de ta especie. — Descripción de u: 

icipales órganos internos. — Paralelo ei 

no; escelencia de aquel en velocidad y li 

i,- peculiaridades de su sistema dijestiri 

; saca y cria ; enemigos de la especie ; s 

1 protección de la prole. — Antee edén les de una campéela en 

Bucncs Aires; libertad y posibilidad de cuíilquiera para em- 

.'islanes; únicos medios de ejecuLiion, el caballo y las bolas; 

:o y mal juego en el; eslratajemas i instinto del Ñandú para 

; medios nafurales con que lo consigue ; perros cnisdorcs. — 

1 carne del Nandú: su salubridad; distintas preparaciones que 
le dan á tos huevos ; conducción ile esins á ta distancia; plu- 
eparo contra la intemperie — Domesticidad del Xaiidú; modo 

su ineptitud para el vuelo; &u facullad n 
los gauchos á campo desierto. — 



ÑANDÚ, CHURÍ Ó AVESTRUZ AMERICANO 

mericanus de Linneo. Rhcc::i Tuyuyú de Brisson) 



uirido con el mas vivo interés la historia com- 
ave singular sin que nuestro empeño fuose hasta 
do con el deseado suceso. El mismo señor de 
licioso historiador de nuestros animales y de los 
/, no trae sino nociones muy suscintas sobre 
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ella. El artículo que consagra á esta especie la Biblic 
ricana (tomo 1°, pajina 162) es una compilación, co 
sus sabios autores, en cuanto á los caracteres del 
milia y jénero, de lo que han escrito sobre ella Cuv 
animal^. Sannini {Xouveau diclion. d'hist. nal.), Ham 
dumus, de hist. nat.). Azara. {Hist. de las aves del . 
Los redactores de la Biblioteca Americana hicieror 
uso de noticias comunicadas por personas intelijent 
A pesar de tanta información, la historia quehacer 
dú es compendiosa y en muchas parles inexacta. I 
pa que insertan copiada de la de Hammer, con una 
ración en el pico, es incorrecta á pesar de los defectc 
virtieron en la de Azara, en la del nuevo dicciona 
de la edición de Buffon por Lacepcde, en la de í 
de la Biblioteca Americana, que en lo demás es natu 
de imperfecto una especie de mechón de plumas d 
abultado y largo en el sitio donde la rabadilla \ipení 
ta de plumas cortas sobresale muy poco á las estr 
alares, que superiormente la ocultan ; el pico menos 
y mas prolongado ; las escamas de los tarsos de 
abajo, siendo así que los cubren casi complelamei 
parte anterior en número de cincuenta ó mas, y ] 
mente en sus dos tercios superiores y no en el infei 
representa la lámina. Por esta causa nos hemos i 
hacer la presente descripción, sí mas detallada de 1 
biera serlo en una obra de historia natural, no por e; 
dante ni tan difusa, cuando su objeto es privado y s 
pudiera decirse informativo también de ciertos uso; 
es impropio denominarlos nacionales. 
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re M, BuSbn dá minuciosos detalles del Aveslrús 
'. cuanto concierne á su caza, propensidades, etc. 
s nosotros, aunque desprovistos de la aventajada 
y del inmenso saber de aquel grande hombre, 
ilicaciones tendentes á ilustrar con re;^ular varie- 
sion el conocimiento de esta interesante especie 



■ (Elem. de la hisl. nal. de los animales) adopta el 
yu con el cual M. Buffbn distingue á esta cspe- 
lor conocerla con él, dice este sabio, en la Guyana, 
la analojia que le supone con la voz de esta gran- 
;stre. 

«, palabra compuesta, significa en guaraní, dice 
ira, barro amarillo. Los guaraníes designan con 
ia de las Cigüeñas, que no tienen la menor rela- 
Ñandú ó Churí, nombres que aunque distintos, re- 
1 su idioma al Áveslrúz. 

leros le llaman Erna en sentir de M. Buiibn erra- 
irque este nombre corresponde, dice, al Casoar. 
:epi!iblicas del Plata le apellidan indistintamente 
'eslrúz. En Chile, donde según este escritor, le de- 
uri, no sabemos exista al presente. Alpunos que 

ciudad de Concepción y en otras partes, son tras- 
I lado Oriental de los Andes, 6 de las quebradas ó 
en las faldas de esas montañas. 
■ios cognomenes que los naturalistas impusieron 
;cie; como: Avesltúz bastardo. Grulla ferrivora, 

con pico de Avestruz, Avestruz de Magallanes, etc., 
•ece mas impropio que el latino Rkixa (nombre de 
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Cibtks coo su torre en la cabc?^) con relación ^n duda 
casco comn el del Cmoar que el Ñandit no tiene; ni oti 
racionalmente aplicado como el de Ávt^lrúz de Occidente. 

El célebre ííaron Cuvícr adapta, con impropiedad, en U 
predicha, al Casoar los nombres de Mandú-Chwi, que 
cuando alterado el primero, solo se refieren al Ñandú ó 
trúz Americano. 

Este no debería enumerarse entre los brcvipetmes ó aUi 
de Cuvicr ; primera familia del orden gralaloiias ó porta i 
(grallce Lirmei; echusskrs de los franceses). Esc nomt 
impuso á aquellas aves, porque la brevedad de sus al. 
inutiliza para el vuelo. Las del Ñandú, de cerca de tres 
no deben reputarse tan pequeñas aun para el cuerpo p« 
roso de esta grande ave. Elias no le favorecen, en tc 
para elevarse en los aires ; pero es la naturaleza de ks 
mas, su particular colocación, la deficiencia de ciertas pai 
la inadecuada disposición de otras lo que ¡nfiuft, mas q 
brevedad, en aquel resultado. El mismo obscrvariamc 
subsistentes los mismos inconvenientes naturales, ci 
dieramos á las alas, ó ellas tuvieran una dimensión di 
ó cuadrupla. 

Por otra parle, los bvevipennes tienen sumamente ái 
los músculos que mueven las alas. Su esternón chato 
corta estension.no presenta superficie bastante á la inse 
de los músculos que ajitan las alas ; pero los humerales ; 
tendones en el Ñandú son en estremo x-igorosos y robt 
y están dotados proporciona Imcnte de la misma forl 
casi, que los de los miembros inferiores. Su esternón, si 
tan amplio no necesita de la quilla 6 cresta indispensal 
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vuelo para proporcionar puntos de implantación á 
2 SUS poderosos músculos escápulo-braquiales, y 

ernales. 

marse, pues, del Aveslrúz Americano un carácter 
especie sui generis, creemos que la colocación que 
.neo entre los gallináceos por su pesantez, por su 
lor la configuración de su pico, es la que conven- 
rarcomo mas natural individualizante. 



Eslerioridad de la especie 

iduos interesan á cuantos les ven por su peculiar 
por su índole inocente, apacible y candida. Su 
ide, cónico posteriormente es esbelto. Su marcha, 
iquilos, llevando el cuello enhiesto, es grave y me- 
n 'graciosísimos cuando corren ; y hay que admi- 
la soltura y ajilidad de sus movimientos tan varios 
. No es fácil distinguir á primera vista el macho 
*a, á no verlos ¡untos. Sin embargo, el mayor vo- 
;uerpo, el del grosor de las estremidadcs; el ne- 
is subido mucho mas estenso en las plumas del 
en el macho; la mayor prolongación de sa aoca(i) 
con la de la hembra que la tiene redondeada, 
locer el sexo á aquellos, que han visto muchas de 
es aves. 



ifcrencial en la 

llamen anca dt aveí 
lyectada que de ordi 



del Ñandú que ha dado moiivri á que 
á la del caballa, cuando eU.i ra rompri' 
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Su cabera, lejos de ser pequeña, es muy propordoa 
tamaño del cucrpu. Si tal aparece á la distancia, us ca 
de la gran mole de este y por estar montada sobre un 
tan prolongado. No es por tanto verdadL-ra la pequef 
que inculca M. BufTon y otros que le siguen. A ser i 
aquel miembro, se asemejaría mas que al natural de las 
al de algunos grandes reptiles: y entonces perdiendo s 
mosa apariencia, tomaría el aspecto estraordínario c 
animal hórrido y dañoso. De cualquier modo, su peso d 
de ocho onzas, cuando fresca, no obstante la gravcdi 
pico y de la lengua, se oponen al concepto deuoa exig 
desfigurativa. 

Ella no es aguda como la de las demás aves, ni necesi 
disposición, pues privada la especie del vuelo; ^a teñe 
consiguiente, sus individuos que hender los aires, se ce 
perfectamente con su destinación pedestre, la orgatú 
obtusa de aquella parte. La pluma que la reviste es e 
áspera y cerdosa: la negra que cubre su parle superior, 
una especie de medallón, co cuyo promedio se observa 
machos adultos y aun en las hembras, en la misma cd: 
filoncito plumoso d manera de cresta inclinado hacia at 

Como continuación, desciende desde alli por detrás ur 
neginisca, que ensanchándose y haciéndose mas rara so 
dorso, se est-ende hasta la ultima vértebra. La parte ir 
y las laterales del cuello están pobladas de plumas blant 
cenicientas. Circuye su base y baja hasta el pecho una ( 
de pluma negra mas ancha en el macho que en la bei 
Dos porciones triangulares de pluma mora que caen po 
bos lados hasta tocarse ¡nferiormente por un ángulo, i 
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) Ó sobrevesta al corbatín negro, cl cual queda mas 

re la pechuga que por todo otro lugar. 

^rupa que cuelga üjcramcnte por los lados y por 

del vientre son absolutamente blancas. La de los 
lernas es mora y tupida como la de la cabeza y 
nza anteriormente hasta una pulgada mas arriba 

vulgarmente rodilla, llegando por ios lados y por 

mas abajo. 

imas largas de las alas, que son de ciento treinta á 
snta en cada una, las mayores tienen dos pi¿s de 
n blancas de la raíz hasta su mitad y en el rosto 
lizo plúmbeas. Su distribución es en rangos para- 
inco plumas uno, interceptados de espacios de una 
teramente limpios. Las del húmero 6 primer hueso 
rtas que las de los segundos 'el cubito y el radio) y 
n que las del cuerpo. Su dirección es hacia arriba 



irpo que son como veinte en linea, fuera de ocho 
isas absolutamente blancas que orillan su primer 
;n de movible apertura al ano. El pulgar tiene diez 
color común : estas como las del carpo inclinadas 
;polon ó cornezuelo curvo y deprimido, de una 
lai^o y aun mayor en el Ñandú viejo, tiene su 
en la estremidad de aquel dedo. En el nuevo es 
asa después á córneo, y adquiere finalmente el as- 
snsistencia ó sea en la edad provecta. 
as plumas son filamentosas, secas, blandas, des- 
inas de otras, y sus barbillas sin la menor adhe- 
e si. Se asemejan á las del pavu real en estas con- 
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diekxies, «ooqoe su» hutiles son mudw mas endcUes. To- 
das cUas soa inútileí ya pora diríjtr ja pan sos tene r d Tacto. 

Lis alas del AmÍiI cu flccúoa tSeocQ "ffü sparieoeia sto- 
Kulsr coouieradas coo las de t2S otras srescn igual situaóoo. 
Estas, incluí ei Apettrúz Africano <T f» n **" las plceao. dciss 
d dono descubJalo : aquel le cubre catcrameotc. alcaiuao- 
do a cAnitTer coa días, cotnocoo iid manto, todo ^acuerpo. 
CoiiTwio la» Inaata pur cuatguicr mutiro en bóveda (lo que 
hace fr e anen lementej i* las entiende : cniooces queda pateóte 
d ano, manHrtiindose ¿i y la gnqaaolo resguardados por las 
cortas ptaaas btekcas y oo fxise*.ooaw dúe M. Buff'io, de 
que nanrahnpntr ata «sudo. 

Este ÍBsáfoe «artoransta iotocsia qoe d Twm üeoe «obre 
d dorso T en contaroo de la ntiwSb lardes plomas, que ca- 
TCfido liKiaatnsoGidlKidain.E^esD estas partes estaa ape- 
nas cubiertas por phunBs que no pasan, en un .\ »iit adulto, 
de cuatro puVjndi ir Una sota profña de aqud>jií lugares do 
desdende es Embo ó ceoeft «m pan servir de dü£iQu te^- 
nicntD al anoL qoc dista dos pulgadas dd onspi^o '^- rabadilla 
cúoiúo cooTcsa, pdada y callosa ademas en «lu pulida de 
circuofereociL Sao las alas cnuoado sos pltmus csir em as. 
cuiod» rajoydas. tas qoe cdan cao dtas el mismo tiempo 
qoe d dorso, aqod ■"■■***yr»' esaglu ñ o de las beaes tniesti- 
naks. 

£n U cífccie dd ^andú no hir inAñda» entemncote 
nodrüo, con» dice MoKaa faaberios visto, auaque los bayaii 
Manoo», pues oritinaliaortc seo de vm aismo celar. 




DESCRIPCIÓN DE UN ÑANDÚ ADULTO 



s sentidos y principales órganos intcrt 



: la cabeza con el pico 

ta su ángulo ó comisura 

te hasta las primeras plumas de ia 

sor del cráneo 

: la rama superior del pico 

)r 

. mandíbula hasta el oído 

nferior del pico hasta su porcir>n 

ida 

nidad del pico á la de la lengua . . 
Ledio de la prolongación del cuc- 
o susceptible de una mayor al ar- 

animal 2 

el tronco 2 

ud del pico á la rabadilla c, 

:ular sobre la grupa 2 

lueodel dorso 3 

as grueso del muslo i 

dilla '. 

so cerca de ta pata 

Tiidad de la uña á la crucera 3 

en medio, inclusa la uña de una _v 
os de pulgada, íjutí tiene de lar^io. 

con la uña de una pulgada y un 

la misma dimensión 

a pata 

de arriba abajo 
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Lonjitud del muslo.. 

De U pierna 

Del tarso 



Este tiene anteriormente como cincuenta escamas 
cas, y cubren posleriormeotc- sus dos tercios superi 
das est^n sobrepuestas. 

La rama superior del pico tiene cinco puntitas; lí 
tres, que obran á modo de dientes. Peso de un Sam 
y bien portante, sesenta á setenta y cinco libras. 

Bordean los parpados, por pestañas, plumitas I 
duras y rectas. Se asemejan á las cerdas, siendo 
peladas, particularmente hacia la estremidad. Son 
merosas en el párpado superior que en el inferior. Ui 
limpio de pluma, cubierto de piel ñna color plomo, 
ojo, y se estiende hasta el pico. No tiene cejas, co 
los autores de la Biblioteca Americana y otros. 

El ojo está solo resguardado superiormente por u 
brana fuerte y tirante eomo el pergamino de un tai 
es continuación del pcricránco. Ella está revestida dí 
pruesa cubierta de pluma bien tupida. Ambas c 
espacio semilunar que dejan de aquel lado los hu 
componen la ¿rbita. 

El párpado superior que cayendo algo sobre el oj< 
en parte la redondez, es absolutamente inmóvil, y: 
como el del Avestruz Africano, según M. Buflbn. Ese 
del párpado si resguarda al ojo en la parte que le cul 
permite ver hacia arriba, si no es ladeando algo 1 
Por el conti'ario, la depresión posterior de la órbita 
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objetos situados detrás ; disposición que favo- 
das á retaguardia tan necesarias al Ñandú cuando 
nido. 

anea propiamente, sino que vela e! ojo con la 
■ansparenle clignotante que le sirve de párpado 
orriéndola de arriba abajo y de delante atrás con 
la. Un músculo elevador y otro depresor adheri- 
tremo de la membrana movible, facilitan esa ac- 
ultánea. 

o el ojo del Ñandú somero ó á flor de la cabeza, 
e redondo, de una pulgada de diámetro, de un 
ado y transparente, con una pupila negra, y or- 
na inocente brillantez, se asemeja al del hombre, 
. BuíTon ; sin embargo, privada en sus actos es- 
jmo todos los animales, de la espresion que re- 
isiones sobre las del g^fe de la creación terrena, 
10 el espejo fusivo de sus emociones internas, 
[el Ñandú mucho en la comparación, apareciendo 
hecho, siempre indiferente y uniformes, jamás 
id critica, embarazosa •'.> c(.nmovida. 
li es cónica ni tan profunda como en el racional. 
3nes son casi iguales en todo sentido, siendo tan 
ipacidad, que si á una de estas cavidades se aña- 
to de la otra, se tendría el equivalente del hueco 
del espacio que ocupa la masa cerebral entera, 
ibroso bastante tenaz y fuerte, músculos firme- 
idos á la esclerótica, y un par que acompaña al 
y desde su entrada en la órbita, afirman el ojo á 
de la cuenca, y le inmovilizan absolutamente. 



4' 



-« .¿3:-iJc[ita lapiza ó Q^a su fb 

ilttío prcdicbo soa r« 

¡:\'j<^-j muy fuerte- 

-j el .-lr<:s/rüj de Mlia 

..:■ J>j pyíT M. BuffoQ, U fi: 

Vncricjnu se observa esa mi 

vn después de su cstracóon, 

. -ite, como nos lo mostramo i 

J*; ese iriaagulo imperfecto coi 

del (^o debajo del ort>ea A u 

Káa sUkb obtusa es ocasíooadl 

ix-QfJe de aquel lado las membn 

i'jrma esftrica. 
'.'lior del gíobo, de pulgada y mt 
.: causa de la coañguraboa ea 
. -Ao de esa grande ave, que c 
entra ó DO puede alojarse e 
:;vj>:ho esta le abarcaría co su 
- lo en su entrada. Imposible: 
i:a virtud de! escrecbanúeoto 
' v-de adebnte atrás la órbita d 



Atinx» del ojo prorcctan la pupila lücta 
u> poca promtneada, sin embargo, n 
,1,1, del volumen del ói^ao encerrado i 
1 .10 es mucbo mas grande, que lo que < 

'•^■ini-opa:a, dura, al parecer iaurgáotci 
,iis) una meoibi'aoanei^ra, lustrosa poraa 
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;n su testura, que se desprende, y arrolla íacil- 
el modo de separarse, en el color y lustre se 
i cutícola que cubre inferiormentc á cierta varie- 
jos. Al estenderse sobre los anillos óseos, que 
pila (mucho mas fuertes cuanto le son mas pró- 
sparce en tenuísimos filannentos paralelos, que 
n haz ó manojo de partes simctricas, ó á los dien- 
ine fino, como es jeneral en las aves, 
es fibrosa y tenaz. 

00, de dos granps de peso, de una diafanidad tan 
ÚQda, á pesar de la adhesibilidad de sus partlcu- 
ico, y parece mas convexo anterior que poste- 
il contrario que en el hombre. Su cápsula, aunque 
:cta trasparencia es mas densa anteriormente que 
2 su estension. 

vílreo, de cuatro granos de peso, es de forma es- 
upa el cuarto anterior del globo de! ojo, a! con- 
1 el hombre. El es semejante, como el de este, al 
3o ó á una goma trasparente \ pegajosa. La tena- 
ína de sus moléculas no le permite refrinjirse ó 
)hesion, cuando se le suspende. Está, como el 
ridido en celdillas de igual tamaño por una mem- 
la como la kyalotdes. Se le nota una depresión 
.1 cristalino. 

íicMoso claro y trasparente existe en tanta ó ma- 
le en el hombre, pues no baja su peso de ocho á 
El surje con ímpetu cuando se penetran las 
del ojo. La que particularmente le contiene es de 
amenté delicada. 
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t; iiv'H ii» »'>ptii:o se introduce en el globo ocular 
'. \\\:,\ t\tci ti' membrana, por el promedio de su po 
, -í-ui-.í.». i;i resto del ojo está conformado con 

S. "..-* lio Iv^s maxorescujdrjp.'di^s son pequeñi 
■ ., ,-.;( yio Sil laiiiaív^, K>s de la rr^ayor ave de nue; 
■ „■ ■..MI i;;-a-,i^l,-s en ci fcntid.i di- íu tamafio. Aun. 
,,■• ■,■.•!,' W. i'i:v;cr K^> v-i,>> :T-.¿y:rís sinea lo; 

„ -. -.M aa.YT.i.í.v i>Ara rcr en l^í t-;;b:5^ el : 
■..>,>,(.,;.',".■.'...» i";".:-TA Je i.ií iri„:-=Jc-^í. y z-n otr 
. s* i'.' |\\;!.".^.^s, >-e p.ve ir. .2. -.ci;. I>e día. p 



V •• m,-?.* irjchi o; 
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)do de su conformación, se confundí; con la de las 

o del tacto es obtuso y mucho mas que en otras 
a grosura callosa de la piel de sus dedos y patas, 
■tes escamas de los tarsos, la consistencia c6mea 

el plumón abundante y espeso que cubre muchas 
;u cuerpo. La piel es gruesa en proporción de la 

del ave, principalmente sobrt; cíert^is partes, lo 
buirá á embotar mas el sentimicnti]. Pero nunca 
ier útil para corazas ó cotas de müüa como la del 
fricano, según escribe, con verdad ú sin ella, M, 



la carnosa cubre las ventanas de la nariz, y un re- 
ijitudinal de su membrana interna, que es conti- 
: la del pico y de la de las fauces, forma una espe- 
illa blanda, que parece debiera producir cierta mo- 
:n el aire que se respira. Ella os incompleta, no 
tabique, y es probable que vibre en las gran- 
iciones y en el canto. Mirando por la parte supe- 
:onductos se descubren las ternillas en forma de 
5 tirantes. Los conductos nasales tienen unas gran- 
ras de comunicación al paladar ; lo que proporcio- 
day salida de una considerable porción de aire, en 
dado, lo que es ventajosísimo, y mas necesario en 
: que en otras, 

de una estructura algo complicada, el olfato debe 
btuso cuando la especie traga de todo y aun sus- 
olor ingrato y algunas nocivas ;i la existcncial de 
ito es acomodando ese sentido en la especie del 
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¡.■^¡"[lab'Iidad del nuestro; manía 
l'ivsL'ncia de seres distintos en p 



>i-it,tN, y »jLn; sk-ndo de diferente natura 

,■. i,\.i fuiícii'iK-í pnmitivas, que. en relación 

oi-^-'ii,l.iii cstrañamonte de las cualidad 



1 de nenio? olfatorios ó al it 
e,ina!ados de donde ellos p 
.tlcíkie d,~-rde loman orijen 
bjcrvd. p_T una rara coint 



u,":"3 de ese sei 
¿;- pico y e! apla 
.1- -^ir.d.-' la estei 
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un ejercer ciertos movimientos laterales aunque 

del esófago es grande y sumamente dilatablí:. 
■mente dos pies y cinco ó mas pulgadas de lon- 
ma sobre el ventrículo. Allí se encuentra, en 
iquel conducto, una glándula conglomerada de 
i de largo y una y media de espesor. La for- 
sos cuerpecillos lobulares osean simples gldndu- 
jnicacion entre si. Compónesc su sustancia de 

granos carnosos semejantes á los que constitu- 
nbre el íhymus, los cuales resultan del lacis 6 
y de nervios. De cada folículo 6 cripta nace un 
:ual reunido á otros de la misma procedencia, 
tiar conductos mayores, los cuales se abren al 
dos de un esfínter. 

lo, largo de ocho á nueve pulgadas, pesa apro- 
:, en su plenitud, algo mas de tres libras. Una 
pera y coriácea, perforada en varias partes, arru- 
gánica, le cubre interiormente. Se le sobrepone 
ina tendinosa, casi cartilajinosa, blanca, gruesa 

faz interna esta sembrada de mamelones, que 
■ por los forámines ó agujeros de la túnica inter- 

desempcñarel rol de instrumentos de la scnsibi- 
spertadores de la acción muscular del ventrículo. 

de esa membrana se adhieren espesos manojos 
i carnosas, que al converjer sobre ct cardias ú 
mago, dejan libre (como el centro fnl^nico íi apo- 
I diafragma en el hombre) el espacio de una pul- 
ide aquella ,se descubre en su jcnuina lestura. 
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Tanto ella como la epidermis coriácea están hondar 
cadas en el sentido lonjiludinal del ventrículo, qu< 
guardan los haces musculares. Estos obran sobre e 
en las fuertes y continuas contracciones que ncces 
ejecutan diiranlc el trabajo dijestivo. 

Siendo improbable que para su complemento segí 
membranas propias del ventrículo los jugos indis] 
es presumible que ellos se elaboren en elparénqutmj 
de la gran glándula csofájica, que arriba mcncioni 
efecto, el interior de las glanüulillas, cuya conglobac 
aquel gran cuerpo, está impregnado de una linfa ó h 
coso, insípido, coagulable por el alcohol, t^scitada su 
por el contacto de lat» sustancias alimenticias con su 
esofájicos, y aun simpáticamente después de residií 
tómago, es de creer se derrame en la copia necesai 
fecto acabamiento de aquella función eminentemen 
dora. 

La estructura de csia entraña en el Ñandú ofrece ( 
de notable singularidad, mucho mas si se compara 
Areslrúz Africano. I^lla se distingue de la de las av 
carece de la molleja ó del ventrículo succenturíado 
de los rumiantes y de otros cuadrúpedos en no tem 
viscera múltiple ó de cuatro cavidades. El África 
dice M. BulTon, moUejay muchos estómagos é inief 
por su capacidad y composición corresponden, p 
rumiantes y parte á los otros cuadrúpedos. 

Sin duda, que un mecanismo tan complicado y es 
diñaría oi^anizacion, que parece destinada en la 
fines opuestos, al ejercicio de funciones contradictor 
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distinto del simple aunque vigoroso aparato del 
ricano. 

del pilero, ó intestinal, es robusta y redondeada, 
os delgados, carnosos, blanquiscos, uniformes en 
■ados de válvulas conniventes tienen de lonjitud 
) pulgadas á corta diferencia. Los ciegos un pies 
, Estos son dos que situados uno a cada lado 
IOS delgados se unen á ellos, así como los apcn- 
rmes, que son su continuación, por un tejidoce- 
jn algunos vasos y gordura. La válvula ilen 
nda, firme y carnosa. El colon, de la misma 
le mayor amplitud que los delgados, tiene un 
das de lonjitud. El lec/o, que no se ha podido 
e de escrementos, forma cuando ocupado por 
jiente casi oricular de cinco á seis pulgadas de 
una verdadera cloaca continente de las sustaa- 
iticias sólidas y liquidas. Este intestino y los 
■e llenos y distensos por uno ó ambos de estos 
;nen sus paredes delgadas y trasparentes. Ape- 
rpentear por ellas algunos minutísimos vasos 



>serva en los herbívoros, la división de los in- 
ados con los gruesos es muy sensible, é in- 
rencia entre aquellos, los ciegos y el recto. Por 
naturaleza ha suplido en esta especie el defecto 
testinal por una liberal concesión en amplitud y 
:ra ser, que nos le ofreciera así dispuesta, por te- 
insidades omnívoras, y por colocarle mas 6 me- 
stancia de los herbívoros que de los carnívoros. 
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t\ i^itíJtKtus tiene de largo, desde d racimo ó oraño 
*u Icmiiniicina co cl ana, doce puWadas- 

|,iw lestí;ukv coiacjíd(3&, ra anííoniúdad oon las i 
ATO*» Mtvo e) ríAoa ad oocno d orraño. miden tic£ pui 
de Iv^tud. 

iHftm canato, UmtfmtM, de ¿jcaa effKnl o de < 
W—a cl Jd potOk. tktte oocno odte ó oaerc polcadas 

I I > itn i Mimii ili ti rtii mu ijiii iliiii TTiíT 
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Je los muslos de aquella, siendo en la ultima de 
, aunque diga M. Buflbn lo contrario, perfecta- 
imada, A mas, la placa que resguarda el cráneo 

de África, no la tiene el otro, 
jno diferencial mas importante y sobresaliente 
•esulta, de la desigualdad numérica de dedos, 
tancia á mas de ser distintiva, ejerce una influen- 
;ntal sobre la mas estraordinaiia propiedad de 
s, la velocidad en la carrera. En efecto, el Aves- 
bridas arenas del África bisuicado 6 con dos de- 
;tra por esta sola causa menos resistente, presto y 
ejercicio de aquella facultad que el Ñjndú trífido 
or la peculiaridad de sus tres dedos á las aves no 
6 á los gallináceos, si fuera permitido contar por 
el tubérculo calloso de sus patas, 
ñlidad ó adherencia con la superficie es la misma 
pecies siendo plantigrados ó que asientan toda 
liferencia proviene del distinto apoyo que prestan 
a tres dedos contra dos. En cfLCio, una especie 
:e corredora y velocísima, que modifica de mil 
;ligrosas evoluciones, principalmente en la carrera 
2n la cual efectúa cambios los mas rápidos y ex- 
indudable, que encuentre una mas íirme susten- 
iporciona en lo que es dable, esa indefinida volu- 
:és con el mayor diámetro transversal que estos 
imo la abscripcion de un dedo en el Ñandú dilata 
iversa de ese miembro con notable ventaja sobre 

como es de suponer, por robusto que él se su- 
ita, resulta, siguiendo la ley que proporciona á 
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i. *c«z 

Im GBGfpM co nommeoto un outof apoyo cb tssoo od 
cneuaaeaoa de b base de snssestsóoo, oo 90k> mayor segu- 
ridad eo d aptocQo dd oao-po auado vcrtial. stoó txfnbíen, 
y <nn oec^did absolma. cq hs <fiaúiisas tnrliiiar^inr^ que ti 
adoptan en sus todcsaibíMes moTtmicntos. 

fufadU base represeotiida eo la carrera dei S'^nJá por ll 
pata eotera. 6 solo posada sobre las úllünos &ianjcs, cooui 
ea dbaaibre cucado corre, es en cualquier caso nu» eslensa 
y mucho mas Srme eo ti que en d otro, descasado el ccotru 
de gravedad sobre uo basamento mas bto. Esta mayor ea- 
•aflcbe es d« usa alta importancia para uo bipedo, cuya dis- 
potícioo corpórea es horizontal y oo vertical como lo es en el 
btnnbre. E^tc. por ca naaa, co so cstadoo y aóo corriendo 
permaaece oaturalmíote aplomado sobre sus píes d JVMtdú, 
de cuerpo horiz'>Qtal como tos cuadrúpedos, tiende por d 
oofltrarío a desequilibrarse en las multiplicadas evoluciones 
de su carrera. Y al considerar la vcloddad y tortuosidad coa 
que la ejecuta, la pesantez y volumen de su cuerpo, ta pro- 
longación, sin igual en ta dase entera de su linca horizontal, 
oopuede desconocerse la sabia lib::rdlidad de la naturati^za. 
co esa ampliacíoo de base con que le agració, sin mengua de 
la cderídad que le fué acordada como primer dote, y como 
único medio de defensa. 

Quizá sea cierto que la pata del Avestruz btdijito puede, 
eo un riguroso cálculo mecánico, ofrecer un aumento de tijc' 
reza, supooiéndolL: una mas pronta separadun dd suelo, que 
la del tridáctilo ü de tres dedos. Pero esta ventaja, si lo fuera, 
seria casi efímera en sí misma, eacoatrándose disminuida púr 
un menor diámetro latitudinal qucesponc á vacilaciones en 



á perder el equilibrio al menor vaivén de un 
tesado y voluminoso que c! del Ñandú, y empu- 
¡Qcias cuyo ejercicio es tan rápido, 
jte, la escelencia de un par de músculos en cada 
el Ñandú, le proporciona un nuevo grado de aji- 
sistencia en la carrera, y le hace superior al de 
tostados desiertos del África, deficiente de ese 
srte de progresión. La adidon de un tercer dedo 
stencia de una otra polea en la estremidad infe- 
o. El del de África solo tiene dos para recibir 
I de dedos. Este aumento de poleas influye en la 
tarso y en la robustez consifi;iiicnte al ensanche 
si es como el Avestruz Americano privilejiado 
i elemento de resistencia y de celeridad decursiva, 
Ljar en estas cualidades al de África. En una pala- 
ambas especies de un túrax 6 pecho vigoroso 
ene no á la presteza sin6 a! aguante de la decur- 
itán empero de igual modo en las potencias loco- 
decir que falte en la formación del último la pro- 
saria á sus fines naturali;s. Eso no, porque una 
no puede haber sido creada imperfecta. Pero la 
■aleza dispuso, pues le concedió para ello medios 
escelencia, que en igualdad de circunstancias, 
el uno al otro en lijereza y resistencia, en firmeza 
;guridad en los tortuosos jiros de su célere car- 



i las diferencias osteolójicas ó de estructura 6sea, 
s (de las cuales nos permitiremos enumerar a!gu- 
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ñas) á mas de las de los dedos y del sobrecasco. citadas ( 
únicas co los naturalislas que hemos consultado. 

Según BufFon el Avesltüz Africano tiene diez y siete vértc^ 
bras cervicales. El Ñaniiú sulo trece, contando por una la co 
que se articula el primer par de falsas costillas anteriores, á 
las que llamaremos cervicales por Do estar precisamente com- 
prendidas en la cavidad del tórax ó del pecho. 

Las vértebras dorsales del primero son siete; la del segundo 



A las del Africano se articulan cinco pares de costillas ver* 
daderas y dos de falsas. Un tercer par de estas sirve de clavi- 
culas. 

A la primer VL-rtebra cervical do aquel se articulad segundo 
par de costilbs falsas anteriores. A las cuatro siguientes igual 
número de pares verdaderas, y á la scsla el primero posterior 
de falsas, el cual podría denominarse lumbar, como los dos 
siguientes, que están sülidamente unidos entre si, y que pare- 
cen mera continuación del sacro. 

Kn resumen, el Avestruz Ajrkano tiene en su totalidad ocho 
pares do costillas, cinco verdaderas y tres falsas- El Ñandú 
nueve pares, cuatro de las primeras y cinco de las segundas. 
Las ocho costillas verdaderas firmemente unidas al esternón 
por largos ap¿ndices óseo cartilajinosos. 

Las costillas verdaderas del Africano son dobles en su orí- 
jen, en el de Am¿rica lo son todas, y todas están articuladas 
hacia su mitad, ausilio poderoso para aumentar la capacidad 
del pecho. 

El primer par de apéndices costales ó costillas falsas anii - 
riorjs del Ñandú tijnc dos pulgadas de largo, y las clasiüc! 
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'icales por no entrar cu la estructura del pecho. 
tan abierto y sólido, y su fuerza de dilatación y 
tan grande en la carrera, necesitando del mas 
) la base de una tan larga cerviz, esas adiciones 
idas d !a entrada de la cavidad sagrada como para 
1 y fortificarla mas, como para protejerla ocultán- 
lícan también un considerable aumento á los pun- 
ce y de implantación de los tejidos musculares, 



par ftilso costal se insinúa en el espacio torácico 
ente por debajo do la articulación humero csca- 
dirije hacia In estremidad esternal de la primera 
dadera, de la cual dista dos pulgadas escasas. 
luras membranosas ligan esos huesos á la escá- 
están evidentemente dispuestos y colocados asi 
raleza, para dar á ella el mas firme apoyo, la 
y fuerza competente en el desempeño det conti- 
■oso movimiento á que está destinado aquel miem- 
especie. 

lares de costillas falsas posteriores tienen la cur- 

1 adelante al contrario de las verdaderas. 

ina vertebral de !as aves es inmóvil : pero la del 
: cierto movimiento necesario i¡ los fines de su 
estre, como lo es la disposición contraría en las 
lo para poderlo dirijir con precisión y lijeza en 
rminado. 

aero se eleva en su articulación con la 61tima ver* 
ue en ninguna otra ave, se forma en la Hnea sacro 
eminencia la cual cubierta de gordura, aumenta 
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>,i:;;s-nlo su altura. De aqui la forma ovoide del 
;■ '„i ikl Avestruz de África consta de siete vértel 

■v* so-'iin BuifoQ á las humanas. El cocsis del iVi 
. ■iK- soK» de seis, pero en proporción menos íu 
1 ^i'.w I.IS de las demás aves. 
, .',(1 1/11/.1S Sü forman en el Aveslrúz de África, dict 
.a;i>m, cL- un tercer par de costillas falsas; pero 
■, xi'u (.-n si mismas claviculas verdaderas. Falté 
■i, hufso ahorquillado que se encuentra en las 
vll.is ejercen solas las funciones propias de estí 
iikíi'Hos que son en ¿1 eslensisimas. 
,t s'.kIu uno de estos huesos como dividido en lo 
•\i .ü;;una similitud á los de las demás aves. El i 
i, uUi á la parte anterior del esternón por un bor 
i,.s aiieho de dos pulgadas de largo. Su figura es 
: Hile entendida, y tiene la estremidad mas ancl 
, l.i porción mas estrecha para arriba. El cuerpc 
1 (urccido a una costilla, su convecsidad hacia ar 
u' á las tres primeras verdaderas inmediatament 
il.K'ion dorsal. En el sitio en que se estrecha la el 
i.!.|uinr la forma costal, el hueso se hace mas gr 
,t,'li), presentando alli la cavidad articular que rí 
,1 del húmero ó primer hueso del ala. Son varias 
■^ las ataduras que unen la clavícula al esternor 
|,is y á las vertebras. El espacio esternal que qui 
1 de la articulación de ambas claviculas escóncaví 



l.ii i'uanto á la semejanza del Ñandú con el Casoar 
A, Lia ludias Orientales, la suponemos dudosa aún en 



que dicen tenerla mas RuATon y Cuvicr. Fundamos 
inion en la descripción que hacen ellos mismos de 
, y en el conocimiento que tenemos cíel Ñandú. Y 
que después de la igualdad numíríca de dedos 
3S, no descubrimos otra identidad que las relacio- 
rmenle. Leyendo la historia que dá M. Buffon del 
idvertirá la inmensa diferencia que existe entre dos 
lunidas quizá con impropiedad en un mismo jé- 



ía que han creido encontrar algunos naturalistas 
eslrúz de África y el Camello, exagerada hasta el 
mponeric el nombre de Slruihio Cameltus, analojía 
riolcnto modo de ver podria comprender al Nandú, 
ejanza con el Africano en alguna de sus partes, nos 

en su verdadero análisis otra cosa, que un juc- 
lajinacion, «^ llámese la sustitución de un senti- 
eculativo al resultado matemático (como debiera 

operación comparativa é imparcial del juicio. 
:ie tiene, verdad es, dos dedos como el pcsuño hen- 
lel cuadrúpedo y aún como el de otros rumiantes; 

es semejanza, sino igualdad de partición en el pié; 
lad de partición de objetos desemejantes estertor 
ente. Son dedos en ambas, si se quiere, pero aun á 
mcia distintiva que lo están los cuernos del toro 
Icno polar. Por otra parte, ninguna de las especies 
: dos ¡ibas de grasa como el Camella El arqueo de 

vertebral en ambas es gracioso y regular, y lejos 
como la jiba a aquel, les imprime por el contrario 
. 6 convexidad agradable. Ningún individuo de 
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esas especies tiene el pico abierto en correspondencia del labio 
superior del Camello ; y lejos de ser ellos desairadísimos como 
este animal, de tener tolondrones en las rodillas y en el pe- 
cho son bellos, majestuosos y llenos de donaire. Ni el de 

África ni el Americano son suscepptibles de carga, ni poseen 
■ 

la sobriedad proverbial de los Camellos. Estos no corren, aun 

que son grandes andadores al trote, aquellos no comen yerbas 
duras por elección, ni tienen depósitos para el agua-provision 
ó surtido que basta á los Camellos para que no beban á me- 
nudo, como lo hace el ¿Xandü, y no porque, como lo creen al- 
gunos, pueda pasarse sin agua muchos dias aquel útilísimo 
cuadrúpedo. 

ALIMENTACIÓN DEL ÑANDÚ 

Peculiaridades de su sistema dijestivo 

Según Marcgrave él se sustenta de carnes y de frutas. M. 
BufTon dice : que si se le hubiera observado, se sabría cuál de 
*^s alimentos prefiere. Conjetura este autor, que la especie 
^ frujívora, y le atribuye el instinto del Avestruz de África 
» traga piedras, hierro y otros cuerpos duros. 
Kouivoca Marcgrave al Ñandú esclavo y sujeto á los precep- 
, clcl hombre, con el que libre y entregado á su instinto 
xMrrc las vastas llanuras de las Pampas y otros grandes es- 
nos inhabitados de la América Meridional. El hombre aun- 
|¡ ^ incapaz de desnaturalizar las especies, ni de variar su 

> ^M'íánico aún por el cambio sucesivo de climas (como lo 
. ^.oúdo tal vez algún naturalista) obliga, sin embargo, á 
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les sujetos á su tiránico dominio á modificaciones 
arias en su réjimen y en las sustancias con que 
su dieta. 

lecie, como el caballo, el perro, el gato, el buey, el 
., cuando domésticos sus individuos, comen lo que 
asi debe ser, no teniendo elección entre perecer de 
tomar e! sustento que el hombre les proporciona, 
casualidad les depara, para satisfacerla. Entonces 
•an cofia piedras, moneda de cualquier metal, tra- 
i, vidrio, etc. Engullen también pollos pequeños de 
le otras aves de corral, duraznos y otras frutas. 
IOS enclavada en las paredes de! ventrículo de una 
'es una horquilla de prenderse el pelo las señoras, 
1 el moño de cirita punzó que ella atravesaba, 
decirse, que no en virtud de una ley de la natura- 
i especie, stnó en uso de la fuerza descomponente 
inacion propia de su estómago injiere, en defecto 
os asimilables, sustancias nocivas para el hombre 
ites para eila misma cstraidas de cualquiera de los 
naturales. Por esta razón debería considerársele 
bívora sino granívora, insectívora y aún carnívora 
iras dotes que constituyen á la especie del Ñandú 
iobre cuantos lo son! 

Lto del Ñandú de las Pampas hasta el Estrecho de 
, el del que habita en la Provincia del Paraguay, 
:a Oriental del Uruguay y del Brasil, es esencial- 
)áceo. Pican con predilección los tallos y las hojas 
niñeas tiernas prefiriendo sobre todas á la verdo 
; las frutas silvestres de las Pjmf'as toma el ca- 
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ii.i'ubii. In íli^'l arazá etc., y las semillas de muchas plantas 

ic .i.iiK-II.i l'.imilia, siendo estas y los frutos las partes que 

: ,iJ.\ii ina-^ á los herbivoros por conti^ncr la fécula y el tnu- 

^^vi, |>iiiic¡[ii'>s los mas sabrosos y nutrientes de los veje- 



ttKt'liiiientc se opone á la opinión de ser frujivora la 
. w, el fslar privada del vuelo. Asida, por decirlo asi, á la 

A, lii'iif por necesidad que conformarse con lo que ella 
ii,\' nnlire su superficie. Sin facultades para guindarse 
,1 l,i!i uves trepadoras y alg^unos cuadrúpedos, sin el poder 
¡.■\,iih.i' sobre las altas ramas como las demás aves, la 
II. I imliirjlcza le interdijo el uso de las frutas arborescen- 
J.1II1" iiiimento de primera necesidad. Aun en las rejioncs 
i,.iiiili's de la América donde estas abundan al infinito. 
V wri;in de provecho cuando caen de maduras, pues el 
,Ui nii penetra en la espesura, ni aun instigado por el 



nliia preguntarse ¿obedece esta especie á su instinto, 
nl,i iiiiga en mayor cantidad sustancias inasimilables á 
..tiililiicion, yalgunas que al parecer le son nocivas? Ra- 
tl IÍ-. hiiponer que ese principio sensiente y volente en los 
. iiur nos place llamar brutos, el instinto, es para ellos en 
ii,i ,1 su preservación y en el ejercicio de sus funciones ani- 
i ,, i'jhí lo que la raiíon con todos sus atributos para el 
iln,', l'or tanto, nos permitiremos asignar como causa de 
(|i,>i'r»cion apetitiva la necesidad de volumen que llene, 
iiupHe, en defecto de alimentos, el ventrículo, de lo contra- 
,u-..i-ptible de grandes sufrimientos. En esa especie como 
■luí» dotadas de gran poder dijestivo, la vacuidad del 
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irecc orijinar una sensasion altamente peniblc, 
amenazara hasta con la desorganización. Calmar 
impresión dolorosa, la escitacion intolerable que 
critud y exuberancia de los sucos estomacales so- 
des casi en contacto de ta entraña, dilatarla ÍdjÍ- 
haber otras, materias inertes, aliviar el famélico 
por cualquier medio, es el grito una y otra vez 
la misma naturaleza. El hombre en presa á los fi- 
ambre, e! polífago, el homúfogo ó crudiboro, el 
náufrago, devora cuanto encuentran; y lo que es- 
aturaleza, se convierte en furioso enemigo de su 
intropófego sediento de su misma carne y sangre, 
cia viva y palpitante que le dá forma y existencia. 
distinguir el degaste de los metales y de otros 
os en el estómago del Ñandú, su supuesta disolu- 
:bien del elemento nutriente y provechoso que 
ieri se estrae de ellas. Este autor escribe, que el 
;lto por ci jugo de las glándulas estomáquicas, cn- 

principio útilen la dijestion acarrea entre otros 
Lumento de fuerza en los sólidos. Supone que ate- 
icidos convenientes se volatiliza y tiende á vcjetar, 

1 formas análogas á las plantas, etc. 

5 suposiciunes arbitrarias é inexactas son insos- 
luién se atreverá á garantir un resultado que exije 
letidos, comparación de pruebas y esperimentos 
3S y estudiados en sus mas menudos detalles ? De 
o entre en la composición de los seres vivientes, no 
la posibilidad de su dilusion cuando sólido en el 
Jei Avcslrüt ni mucho menos las pretensas ventajas 
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ili: hu alisorcion á la masa humoral. Es una ley inmutable en 
lila animales, que solo les nutre aquello que es susceptible de 
tLialurmarse en quilo. Los leños, las piedras y los metales, 
fin B'in por cierto poseedores de una calidad tan noble y pri- 
vikjiada. 

Kl degaste de esas sustancias en el buche del Ñandú es in- 
riL-fíable, como lo es en el de varios gallináceos el de monedas, 
tachuelas, etc. Tal resultado parece provenir menos de un 
menstruo acumulado con anticipación en el ventrículo ó ver- 
tido de pronto en él, que del incesante y fuerte movimiento 
muscular de sus paredes. Es de suponer, que cuanto ellas 
sean mas refractarias y menos afines por su naturaleza con 
la ortfanizacioQ del animal, escitando mayor estimulo, pro- 
moverán una abundante secreción de jugos. Hasta aquí pue- 
de conducirnos una racional conjetura, quedando inescruta- 
bles el modo y trámites, si otros existieran, de la dirrupcion 
y tíastamicnto; como nos lo son en la economía humana la 
mutación ejercida por los humores gástricos sobre el químo; 
ii el rol que desempeñan en la quilificacion la secreción pan- 
creática y la biliar. Palpamos casi los efectos, pero sus causas 
no bun del todo impenetrables. 

V.n el buche del Avestruz de las Pampas solo se encuentra 
jjaali) y rara vez alguna piedrecilla, aunque las haya en el lu- 
jí,ti- donde existe. Las aves de corral en quienes se supone na- 
liiial la propensión de picar cuerpos duros, no lo hacen sir 
ejiíliarg" ¿ lio estar mal alimentadas. No puede concebirse, 
ijiie la naturaleza inspirara el gusto ó el deseo de sustancias 
contrarias á la existencia, por desprovistas de olfato que se 
Eiii|ionga á esas especies comparadas con otras. Esto equival- 
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rrlas dotado de medios adecuados a su aniquila- 
puestos al fin principal de la propia conscrvacioo- 
como en la economía del Universo, todo está admi- 

eslabonado y sujeto á principios invariables y en 
a dependencia uDos de otros, asi en la animal se 
strechas relaciones en la distribución y forma de 
inos Intimamente ligados en sus funciones natura- 

esta regla, que para resolver definitivamente el 
e la alimentación propia del Ñandú; es necesario 
ade cóndilos mandibulares y de dientes, en suapa- 
/o. En él debe buscarse, y se hallará la inclinación 
lad dietética que domina a la especie entera, 
ion de los intestinos áA Aneslni: Americano es me- 
3el de África, si esta es, como dice, Duífon, trece 
r que la del Casoar, que solo tiene cuatro pies ocho 
i lonjitud, según él mismo. La del tubo intestinal 
i es de ocho pies cuatro pulgadas desde el buche 
). Esta dimensión proporcionada d la longura del 
rmediaria entre la de los herbívoros y la de los 
parece, sin embargo, menor que la requisita en la 
e aquellos, Pero esta contracción está suficicnte- 
pensada con la enerjía y desarrollo muscular de 



:Qte prolongación que tienen los de tos primeros 
TOS, nace de que los vejelales de que se alimentan, 
nénos fácilmente á la asimilación que las materias 
s que se nutren los últimos, de que un volumen 
lel material contiene menor porción de masa repa- 
jue deteniéndose mas largo tiempo el alimento en 
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«1 interior de los herbívoros, preciso es que para efectuarse 
la separación de la parte quilosa y fecal, recorran aquellos una 
línea mas dilatada, ó que pasen por sucesivos y numerosos 
puntos de elaboración. En cuanto al Ñandü basta fijarse en 
Iq robustez y espesor de la sustancia muscular que envuelve 
el ventrículo, y examinar la testura coriácea de su membrana 
inlchor, basta observar la copia probablemente de jugos dijes- 
tivos, que segrega la gran glándula supraestomática, suficien- 
tes á penetrar el inmenso contenido de alimentos, para persua- 
dirse de la gran fuerza mecánica y del estraordinario poder 
dinolvcnte de su sistema dijestivo. 

('uánta y cuan poderosa sea la compulsión de estos ajen- 
le-í, cuál su fuerza incidente y su influencia alteratriz y asi- 
milativa sobre las semillas y las yerbas, bien lo demuestra 
ul (í'i falimiento de las piedras, del vidrio, del metal y de la 
madera que tragan, mas ó esclusivamente en su estado do- 
riW-iiiüo y de penuria los individuos de esta especie, como se 
liii dicho. 

1:1 movimiento de esas fibras musculares que en circuios 
tiiiiLintricos muy espesos rodean al ventrículo debe ser ace- 
li iiidu ; pues no es presumible que el de todos los haces se 
Iiiif(ii parcialmente 6 á diferentes tiempos. Si como es natural, 
¿I fiii-ic Colectivo, la velocidad de contracción de los manojos 
ijuib ilinlantcs debe ser considerable, para igualar á la de los 
uii'iHi» cHtcnsos ó mas próximos al núcleo ó centro común. 

I 'i Él' ritra parte, la acción intestinal complementaria de aque- 
llii iiup'irlnntc función, fuerte en sí misma como lo indican la 
iv^iioiiHi y robustez de las numerosas fibras carnosas que se 
iUn\t ilmyen en todo el aparato, que le dan tan excesivo espe- 
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fineta, contribuye á mas de la perfección dijes- 

se eche de menos una mayor estension, inne- 
i cierto punto, como ya se dijo. 

informa, que el Avestruz de África no bebe agua, 
que el Sr. de Azara sienta lo mismo del Ameri- 
idose en que esta especie suele habitar lugares se- 
itraño, que á la Africana, que en otras cosas la 
ido al Camello, la invistieran por referirle una 
iza con este cuadrúpedo, de esa propensión pre- 
10 porque el Camello deje de beber, sino porque 
s veces, teniendo en si mismo el reservarlo de 
e su necesidad de líquido . 

: Americana no está esenta de la ley jeneral, que 
os animales de sangre roja y caliente el uso del 
as razón á los muy movibles, y que deben sufrir, 
dú, dobles pérdidas. Este la bebe muchas veces al 
cialidad si hace calor, lo hace por picotadas ace- 
■o eleva algo la cabeza como para permitir al li- 
escienda. Podrá suceder que el domestico beba 

menudo que el silvestre, por ia naturaleza esti- 
jmplicada de los ahmentos de que se sustenta. 
lie es gran cazadora de langostas, de moscas y de 
s insectos. En este ejercicio se conducen sus indi- 
;ierta gracia, y descubren en él un grado de astu- 

que contrasta con su habitual gravedad. Parado el 

1 proporcionada distancia de la presa en que me- 
a vista á otra parte, aparentando no hacer alto en 
is simula distracción y embelesamiento atisba de 
irva algo su esbelto y flexible cuello hacia el punto 
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c-TJ el animaíillo amenazado. Llega el instante, y vivo 
. . ^-^:rc rriD. de entre las yerbas, cae en un abrir y cerrar 

c i! dvido buche del perspicaz y presto g'allináceo. 
• ' ' fjncia de la especie Africana, que dice M. Buñbn no 

- •-, la de América cria lombrices intestinales á veces en 

- '^cia. Del mismo modo pululan sobre la piel dealgoinos 
• ^ '5 '^ioios inofensivos al hombre, los cuales si se adhie- 
. ^'- Dds, caen lue^o de suvo. 



ienervcion; proceso incurativo 

... -ú: cnL^mi^os de la especie: sj^jcidad del padre y sus re- 
cursos en protección de la prole. 

*- óv" do la misión jenerativa se ha creido hasta hoy ina- 
jlJ. -\ porque resolver el problema por la observación del 

4 >viAvi)C pareci«j rayar en lo imposible, y una dificultad 

» 

.^ 'Visible el obtenerla en el doméstico, mucho mas si 
a pcrpjtuadora de las especies tiene lugrar en la 



X 



•. X 



O .^jvbable esta conietura el desplume v alguna vez los 
s sobre el an\mque del cuello que se advierten en la 
V A si 'i^'^'^^^^'*-^ ^^í amanecer. Tvmto esa descompostura del 
^' Cv^mo la rozadura, á veces sangrienta, que se re- 
talias veces en el periodo copulativo, que no se infirió 
^, LM a la cual puédesele as^irnar otra causa, es presumí- 
^^ proYcnira del estro venéreo. El penoso esfuerzo del 
>,. \u'a cviuiiibrarse, proceso mas difcil y tardío, cuanto 
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volumen y el peso de las aves, es mas que sufi- 
aroducir aquellos accidentes. 
altaran otros datos y aún pruebas, corroborariaa 
enes sobre el modo de la promiscuidad sexual en 
3ecie. El pavo y aun el palo menos ponderosos, de 

fuertes y agudas, gravitando sobre partes mejor 
xir las plumas, lisian en aquel mismo liigar á la 
3 ha muerto alguna vez por la larga presión y vio- 
xeso. A esta causa, en ciertos casos lesiva, se atri- 
isencia de otro ájente aun remoto, la muerte de 
doméstica. Fácil es adivinar, por qué sea sensible 
1 la hembra connubial, é inobservado hasta ahora 
eune en el desierto el Avestruz polígamo. 
itado por Buffon, admite una posición reversa, de 
¡ecucion en las aves. Al presente se conoce con 
certeza, cual es la reciproca disposición durante la 
rolifica. En los campos del Arroyo Grande (Repíi- 
al del Uruguay) la casualidad nos la hizo ver en 
on, por mas de una hora, de dos bandadas en lo 
o de un dia de Noviembre de 1S26. La colocación 

la misma que entre los pavos, por consiguiente 
lacion animal que se nota en los patos, el gallo, 
mservar el equilibrio evidentemente difícil, por 

apoyo ó de asimiento, el macho está obligado á 

laltraiar á la hembra entre las alas. 

■a latitud y varios grados al Sur 6 al Norte de ella 

época de los amores para esta especie y sus s¡m- 
::aciones matinales á últimos de Julio. Solitario 
ees el ma;hQ, si no fuera padre que solícito de su 
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prole la mantuTÍera en custodia hasta su cmandpaciofi (<|i 
sucede ea esa coyuntura), retozón y aJe^c principnlmeote cafl 
los cambios del tiempo y á las madrugadas, indiferente 1 
la fríjidez con el otra sexo, aparece en esta ocasión c<:>ma de 
nudo de su selvática misantropía, atractivo y amador ard» 
roso de la otra porción que solicita con ansia y valor cna 
nizado. Influido de un eslimuio desconocido prurumpe i 
voces de una armonía hiriente >■ tal vez afectuosa, cuyo-^ 
despierta y excita impresiones de igual naturaleza. 

La bandada que reúne al fln, despojo quizá de una ó i 
victorias, rara vez baja de seis ú ocho hembras, y no es < 
traño que pase de doce- Pocas veces se vé un solo casa] en L 
campos, durante este periodo. 

Los michos tienen en d, como se nota en todas las t 
cíes, mas oncrjia y fogosidad. Exaltados por la presencia dd 
una potencia nueva y arrojada no solo aspiran conservar | 
todo trance las hembras cong-rcgadas al influjo de su tosJ 
sino que se debaten por apoderarse de la comitiva concubi] 
naria, que otro capitanea. La lucha entre los dos es entotH 
sin tregua, y no termina sino con el vencimiento ú huida d^ 
uno de los contendores, que oculta la vergüenza de su ( 
rota, y evita la tenaz persecución de su enemigo en un E 
torral ó escondrijo. 

Para combatir trenzan los cuellos como los patos, nop 
cisamente poniéndose de lado ó apareándose como < 
sin6 de frente. En esta disposición, retorcidos los cuellbj 
fuertemente, se tiran hacia atrás, se alzan, se revuelven, 
apechugan y golpean crudamente con las alas y sus e 
nes, hasta que el mayor vigor decide el triunfo, que jamás E 
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, que se sostenga una porfiada refriega. Crece a 
i intensidad furiosa de la iid, que alguna vez ha 
) el hombre hasta los mismos combatientes, sin 
ostraran apercibirlo, 
stico encjrradij en un corral suele en eS3 tiempo 

atacar al hombre desconocido, que se introduce 
mbiste acercándose oblicuo, erizada la pluma del 
os muslos y la de todo el cuerpo, Esponjando las 
iceáodose en cierto modo, parte de una proporcio- 
icia, y choca tan reciamente con el pecho, que no 
io derribara a un hombre desprevenido 6 prevenido 
lísmo tiempo que apechuga Tevando por delante, 

acometido, le agarra 6 le muerde, podría decirse 
opiedad, no que le pica; y apretando cuanto le es 
ico ^obie las vestidos 6 la carne, pretende, alzando 
1 toda su fuerza, suspenderle. A los perros gran- 
. cuando no le embisten, porque entonces huirla de 
)s pequeños incapaces de ofenderle, los ataca del 
lo, Estos ültimos si no escapan tan pronto, los dcr- 
y repasa sobre ellos batiéndolos con las patas al 
ipo que les imprime sendos y risibles mordiscos. 
i sus ataques desviando el cuerpo, y se le conticDe 
el cuello ó de las alas. Principalmente al intentar 
después de tendido patalea fuertemente, no por 
Icfenderse, sino en e! forcejeo natural con que rc- 
ssion. Entonces seria imprudente, esponerse á los 
s de la calcitracion ó acoceamiento y d los mortifi- 
Jños, que son consiguientes. 
oca de incitamiento 6 en su ccsttis UbiJimí^ suele el 
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.. .'ii 1,1* h-!A^ mas calurosa? dd dia, arrojar fuera el 

, -• -, w^-f;í>/«wi. Le acorr.pañael panículo carnoso, 

. -. ,! ,v.il que le rodea por su base en forma de 

-,,;-• Ac todo jéncro de vasos y de tejido celu- 

. ;,' iL- folículos mucosos, que le lubrifican y 

s , a 11 lamente. Mientras dará la espulsion, eje- 

■ mido particular, resultante de las repetidas 

,11 cstinter: ruido que se oye distintamente á 



, tinentos de eretismo jenttal no siempre está 

,v¡i.iio á la hembra; pero es jeneral, que la cor- 

., » insinuativo y como afectuoso. La arrulla, al pa- 

.^ viiieucia apasionada, el cuello encojidoy erizado, 

,, • ,it>icrtas las alas. Asi majestuosamente empave- 

K..V i" remetidas de un garbo peculiar, doblando algo 

inro no rodea á su compañera coa el ahinco fasti- 

, .,vm repetición, con que circuye el pavo, tontamente 
»._,■ '. iiulcciso é importuno, á la suya, 
».*(! de I" exacerbado de aquella situación, del evidente 
.' jiio ajíta al macho, él no se dirije jamás al ayunta- 
,.s ,s.mo parece debería esperarse. Este acto es impedido 
^ . , iiu-nte en los domésticos por la presencia de seres y 
s, i,is cslraños aglomerados a su alrededor, y especial- 
. ,i.ii' la vista del hombre. El iVjnrfii mas contenido que 
^ iMN individuos de su clase, se limita á efectuar repuntes 
.. ■*>"*! y sin otra espansíon '¿preciable termina pacible- 
>■ .iviuella escena de evidente afectuosa excitación. 
manadas ya las hembras, cuando el instinto previene 
M'lvi que está próxima la postura, elije el lugar mas 
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para la fabricadon del nido. Lo forma siempre en 
dü, fuera y á alguna distancia de todo matorral 
desde el cual el hombre y varios animales sus 
udieran fácilmente atacarle y sorprenderle. Lo 
■cularmente, y le dd algo mas de un pié de radio 
de dos pies de diámetro. Primero corta con el 

de aquel lugar, si es tan alto que le impida la 

le arroja á cierta distancia deambjs lados. La 
nta sobre el cuello, en ei lanzamiento ó yacuta- 
erbas, un movimiento parecido al de la mano del 
ido ase y despide rápida y sucesivamente algo, 

dedos, 

leralmentc, que redondea e! nido, y que le puli- 

espacio calloso y limpio de pluma (grano del pe- 
mpscinos) que tiene en el promedio ó punta mas 
; del esternón. Estos, dicen, el Avestruz se hwgo- 
ndo con esta espresion las vueltas que da aplas- 
a tierra mientras forma el nido. Pero lo que hace 
escavar á la redonda, doblando, como cuando se 
rsos hacia adelante, ínterin profundiza con las 
ievc la tierra de! centro á la circunferencia. De 
la configuración á guisa de embudo del nido ó 
iento en el medio. 

así (y no por encontrar una cavidad en la tierra, 
fecciona, como dice el Sr. de Azara), dispuesto 
into, do una futura y numerosa nidada, cubre 
cardo seco, pajitas y otras yerbas, distribuyen- 
relación proporcionada. Cuando doméstico, trae 

de árb'jles, qu/ caen óqui: c! arranca; plumas, 
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lana, ó cualquier otro cuerpo blando. Como en la cluequera 
pierde las plumas del pecho, del vientre, de los costados^ en- 
tran estos despojos en la materialidad del nido. Si por creerlo 
conveniente se erije artificial en sitio frecuentado por el Ñan- 
dú, él resiste tenazmente dirijir á él la hembra. Si el que 
fabricó fué destruido le reconstruye una ó mas veces, siempre 
en lugar distinto. Hay probabilidades, que el silvestre levanta 
su nido en las cercanías del punto que ocupó el del año an- 
terior. 

Concluido este no se aleja de él ni la cuadrilla, que repunta 
hastia sus inmediaciones varias veces al dia, como si inten- 
tara con esto, que las hembras le reconocieran y advirtieran 
cual es su situación. Lo mismo hace el doméstico con su com- 
pañera, la cual se obstina á veces en poner fuera de él, á pesar 
de los pechugones con que por fuerza la conduce el macho 
hasta su proximidad. Hay hembras que se acostumbran á 
poner dentro de las habitaciones, sobre un cuero ó tela ten- 
dida, ó bien en la tierra desnuda. Se observa en otras, que en 
los momentos antecedentes á la exovacion, se restregan apre- 
suradamente contra las personas, siendo jeneral que pujen en 
aquel acto, como oprimidas de violenta ansiedad. 

Cuando el Ñandú hace marchar delante de si á su comitiva, 
momento de una solemnidad imperativa y apasionada, adopta 
una forma espansiva, que lo hermosea, y que le dá nueva im- 
portancia. Recojido el cuello, crispa las plumas que le cubren, 
é inclina hacia atrás la cabeza : abre al mismo tiempo las alas, 
las estiende, y aun arrastra encorvando los tarsos. Chasquea 
fuerte y ajitadamcnte el pico, camina con grave mesura, y asi 
agradablemente transformado, rodea y conduce de una á otra 
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parte al numeroso ó único cortejo. Con tales ademanes parece 
significara el galante centinela de las Pampas, el despótico y 
soberano dominio de un Sultán sobre las cautivas beldades de 
su harem. 

La ¿poca de la postura en esta especie, dice M. Buffon, de- 
pende del clima: ella se verifica, añade, cerca del solsticio de 
verano ó en Julio en la América Setentrional y en Diciembre 
en la Meridional. Es decir, esa ñmcion tiene lugar en aquellas 
rejiones, cuando la tierra ocupa los puntos estremos del eje 
mayor de su órbita ó sus ápsides, Pero la del Ñandú de las 
Pampas^ la del de las Provincias Argentinas que baña el Pa- 
raná y el Uruguay la del que habita los campos de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, se verifica en distinta época del año. 
Es á fines de Agosto que aparecen en esas comarcas los pri- 
meros huevos, y su mayor abundancia es en Setiembre y Oc- 
tubre. Esto demuestra que la postura se realiza en esas varias 
secciones de la América meridional hacia el equinoccio de pri- 
mavera^ ó cuando el sol en el Ecuador se halla en el primer 
punto de Lt¿ra. 

Los pollos mas tempranos nacen á fines de Noviembre y su 
mayor número en Diciembre, época del año en que principia 
lá postura según M. Buflbn, en la África Meridional, ó sea en 
aquella gran división terráquea alineada ó correspondiente en 
latitud á nuestro hemisferio. Siendo esto así, el producto debe, 
en esta porción de África, salir á luz por Marzo ó cerca del 
equinoccio áf Otoño. 

No hay dificultad en admitir, que las cosas pasen de ese 
modo en la África intertropical ; mas si el Avestruz se separa, 
según aquel celebrado naturalista, hasta treinta y cinco grados 
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de la equinoccial en ambos hemisferios; si llega hasta el Cabo 
Je Huctíj Esf^cranza, treinta y cuatro grados al Sur de la línea y 
mas de diez fuera del Trópico^ latitud extratropical, en la cual 
50 CiMii prende una gran parte de las Rej iones Aniericanas, 
que arriba enumeramos; la saca se efectúa en la África Meri- 
jV, sj/cn un tiempo estraordinario ó sobre el invierno. Rara 
csccpcion sin duda (si ella fuese cierta), entre todos los aníma- 
los vuvos hijos nacen, y es razonable que nazcan, á principios 
do» \cr;u\o. l'scepcion mas contra natura que la filoprojeni- 
tvií\i ci\ el S\wJ¡L Aquí, aunque cambiado el rol de los sexos 
ov >'n íuonpsoabo ó perjuicio de la especie; allí queda la tierna 
s'\-\^ ts\iv» la inclemencia de una mortal estación. 
\ ov^>i ivvos huevos depositados en uno ü otro punto del 
-*VN aulo!^ i» después de la formación del nido, les llaman 
s% o^ ♦Msvino^ i^iLichos, por cuyo nombre dan á entender 
, . ,Nv\vaviv'n estraviada. 

• xwtw^^l»^» posición del huevo guacho suele tomarse por 

. s . slvxal^vo ilel sitio que ocupa el nido. En efecto, siendo 

y.^MvlasI t\uLs delgada la exovada últimamente, resulta, 

^' xx^vM a liona el producto ó después no varia su na- 

vvv\yxs \v»üt el vértice del cono que con aproximación 

»N N ' ^ \s»\lia indicar, asi la linea que indiferentemente 

% ^vUkxV v*u su marcha, como aquella que instintiva- 

^ », , .^.^luiuaba á su nido. 

X .. xls la postura es desde las diez hasta las tres de la 

^ , u uulo el caUn* es mas fuerte y el campo está mas 

'» v\advuvs de .\vestruees saben por esperiencia 

. i h\k\a para ellos es por la mañana temprano, pues 

s\.u\ las hen\bras sus hiievos todsiviwi, razón por- 
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mas pesadas. Ellos suelen animarse mutuamente, 
"á ellas muchachos que esta es la hora de sacar los 

10 que pasta mas ó menos cercano al nido, llama á 
drilla por repetidos bramidos 4 gritos, á cuya señal 
na esta, hasta deponer cada una de las que deben 
lUcl dia. U ÑmM no se detiene un instante des- 
alumbramiento, sino que sale del nido inmediata- 
, dirección contraria á la en que entró en el. Algu- 
10 fuera, 6 porque ocupaba el nido otra parturienta, 
la necesidad de librar la sorprendió antes de alcan- 
;re tanto, el macho ó machos que especian íriamente 
3 parturitivo, pican las jerbas en las inmediaciones, 
o el jefe de cuando en cuando, según se dijo, 
íbra en esta especie como en alguna otra, no nece- 
acho para impregnarse y poner hueros. Su fuerza 
1, como se ha notado varias veces en las célibes en- 
en un corral, es suficiente á producirlas. Pero estos 
orno aquellos, si perfectos en su forma y sustancia, 
embargo, infecundos, y no darán existencia á un 
emejante al que les dio á luz. Desprendidos del pe- 
ine los mantiene en el racimo ó cáliz común, ellos 

en progresivo desarrollo el oviduetus, y al fin se 
n en sus formas naturales. Pero la yema carece del 

£i galladura, que tiene el huevo de la hembra, que 
l6 con el macho. A esta clase de productos cstiiriles 6 
nicos llama el vulgo hmvos dil aire, 
-ndú no pone todos los dias: por lo regular lo verifica 
i 6 tres, pasándose á veces cuatro y aun hasta seis sin 




1H4 VIDA Y ESCRITOS DE FRANCISCO J. MUÑIZ 

que lo realice. Esta varia intermitencia, que se observa tam 
bien en otras aves, debe naturalmente ser mas larga en esta 
especie, necesitando el particular espesor de su cascara de 
mas tiempo para consolidarse. En los domésticos se ha no- 
tado una interrupción de ocho á diez días hacia el medio de 
la postura — circunstancia que parece marcara dos tiempos 
en la edición ovativa. 

Parece cierto que los huevos de los pollos mas delgados ó 
cuya figura es mas conoide, contienen eljérmcndel producto 
macho. Esto mismo se advierte en los huevos de gallina y 
en otros. 

Los que con la cascara ya formada se estraen de las hem- 
bras recien muertas son muy amarillos. El contacto del aire 
disipa insensiblemente ese color, y hace que al fin blan- 
queen. Estos huevos se destinan para regalo por su hermoso 
amarillo fino subido : algunos los llevan dentro del mismo 
oviductus para que de este modo lo conserven por mas 
tiempo. 

El número de huevos que pone cacta hembra varia de diez 
y seis á treinta y aun mas, siendo lo común que no pasen de 
veinte ó veinte y dos. No pudicndo contener el nido ni cubrirle 
el Ñandú sino cierta porción, es de suponer que no todas las 
hembras que componen una bandada estensa, ponen en un 
solo nido. Por eso se vé que las nidadas mayores constan de 
cincuenta ó sesenta huevos y algunas aun de mas : sin em- 
bargo, esta cantidad no es sino una mínima parte de la aova- 
cion de una cuadrilla, que .solo contara cinco ó seis hembras 
de postura. 

Se encuentra en algunos nidos un huevo pequeño, que 
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sarte central ya snbrc ó entre los demás, 6 quizá cn- 
\ este huevo le llaman los campesinos— de lafor- 
nsefvándose la ctecQcía entre ellos, que comunica 
;rac la dote de facilitar el hallazgo de las nidadas. 
o es por consiguiente sagrado — no «se come, ni se 
debe conservarse el amuleto supersticioso, cuya 
tan singularmente favorable al que lo posee, 
iuccion de los últimos huevos es mas tardía, que la 
meros, intercalándose un mayor número de dias en 
tiva deposición. Esto consta al menos de dos Ñandüs 
is en postura. 

¡rincipios de esta, mientras el nidal contiene un 
ñero de huevos, el macho los cubre con pajitas y 
cas, como hace el ave fría i'i Teru de nuestros cam- 
,1 vaneliusj. 

ion de varios naturalistas y de algunos escritores, 
ndü deja fuera del nido uno. dos y hasta la tercera 
os huevos, con el designio que atraigan, después de 
él, insectos, á mas de los que enjendra la corrup- 
sirvan de alimento á los recién nacidos. Pero esta 
je reúne en su favor algunos votos tradicionales 
i, es empero inexacta. 

mbres acostumbrados á cacerías anuales de Aves- 
luellos hacendados que tienen en sus campos cua- 
ellos ; los que han visto en diferentes puntos de las 
nidadas por docenas, estrañan que se les interrogue 
sentido, y se admiran si oyen afirmar como un hecho 
to universal apartamiento de huevos. Nosotros que 
ivenes asistimos á varias de estas agradables y jamás 
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olvidadas diversiones, no vimos tales huevos ex frojesa 
secuestrados. 

El erudito redactor del Instructor, periódico de tan vasta 
circulación entre nosotros, admite como una verdad confir- 
mada por su propia observación, la separación de huevos en 
cada nido con aquel objeto. Si es digno de entera fé el aserto 
de aquel respetable y sabio escritor (á quien personalmente 
con<jcÍmos en este país) tanto mas cuanto asegura que el 
Avestruz le fué familiar, no por eso admitimos la ¡encralidad 
del hecho, ni el ñn ó determinación que se reconoce en él. 

Cosas hay, que aunque de poco momento, requieren para su 
elucidación, á mas de circunspección y bueo juicio, cierto 
grado también de escepticismo para desoír y sobreponerse á 
testimonios dudosos ó equívocos. — En todo caso necesario es 
en materias como la presente, multiplicar las observaciones, 
sujetar las pruebas á un examen contradictorio, con mucha 
mas razón si el hecho es singular y contrario sobre todo á las 
leyes jenerales de la naturaleza. 

No basta que algún habitante de las Pampas que vio ó pudo 
ver nidadas, que oyera también hablar de ellas, conviniese 
en la existencia de tales huevos separados del nido. Semejan- 
tes hombres por lo regular de abstracto y oscuro criterio en la 
trasmisión de noticias — ni tienen interés en perfeccionar el 
examen de ese supuesto hecho, ni aun de otros muchos que 
les interesan, y que en realidad lo son — ni se toman la pena 
de comparar sus vistas, que no observaciones, entre si, ni con 
la de otros. Oculos habent, et non videbunt. Nosotros mismos 
que curiosos é infatigables investigadores, tratamos é inqui- 
rimos los hombres mas intelijentes en este asunto, que repe- 
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intas veces la disquisición; que dilucidamos, por la 
icion, las informaciones que recibíamos de todas 
se nos ofreció no poco trabajo [abstracción hecha de 
i propias especulaciones} para establecer sobre este 
ar ei verdadero corolario. ¿Qué deberá suceder á un 
que vé todo de paso, que aun cuando entienda el 
no entiende el peculiar de los campesinos, en contes- 
. las mas serias interrogaciones, mucho mas si el que 
es estranjero? 

laevos que se encuentran fuera del nido, antes ó des- 
la saca, ó fueron desalojados por el Ñandú al huir con 
ación de! hombre, ó de los animales sus enemigos : 
mbien pir haberlos esparcido otros camperos encon- 
>s empollados ó, como aquellos dicen, ¿ormídos: ópor- 
desbarató el Aveslruz en su enojo, si los tocaron ó re- 
n en su ausencia, lo que jamás deja de conocer por 
so y semejante que sea el nuevo acomodo de la nidada, 
isible que haya contribuido en muchos casos á dar 
n y aun existencia a la opinión de esos huevos dcsti- 
. banquete de los chicuelos el quebrantamiento por el 
ie las cascaras que quedan desocupadas. Este que 
)roporcionar algo que picar á su prole en el momento 
■, suele fraccionarlas en menudas partículas que depo- 
contorno de la cuna natal. Como no se verifica esto 
, es creible que influya en su acaecimiento noa causa 
I, como la demasiada demora en la saca sucesiva de 
lelos, lo que dilata su permanencia en el nido con 
t tal ve/, de los que primero nacieron, etc. 
sumen — existen, aunque no siempre, esos huevos se? 
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gregados no en virtud de un precepto instintÍTO sino por una 
causa fortuita, y esta es la razón porque no se encuentran sino 
en uno ú otro nido. Como obra del instinto tal secuestración 
Éeria indefectible y jeneral — sin escepcion. Por otra parte 
justo es y natural el reconocer en esta especie como en las 
demás, ya aladas ya cuadrúpedas, un sentimiento que les aleja 
de aquella antropofájia saturnal, que degrada al hombre, y que 
degradó á aquellos pueblos execrables, que dcprabaron á ese 
punto su apetito. Al menos ese acceso horrible contra la natu- 
raleza si sucede en ellas alguna vez, es á consecuencia de una 
necesidad gravísima y nunca voluntariamente, ni aun como 
caso escepcional de una aberración cannival premeditada. 

Esos huevos eliminados están por lo jeneral hueros, ó se 
ha aniquilado en ellos el jérmen de vida ; accidente prove- 
nido de una ú otra causa antes de la jignicion ó producción 
de los incumbitos ó empollados. Cuando fueron dañados los 
huevos mas centrales, como sucede de ordinario, es presumi- 
ble que, siendo los primeros puestos, sufrieron comparativa- 
mente mas que los otros de las vicisitudes atmosféricas, por 
la probable mas frecuente interrupción en el calor incubatívo, 
ó por la casual concentración del agua pluvial en las gran- 
des tempestades. Si fueran acaso los mas estemos, podría 
atribuirse su alteración á mas de atribuirlo á ajentes inaveri- 
guables, á que quedaron menos resguardados que los otros. 
Iguales causas influyen en la pérdida de los huevos de las de- 
más aves. 

Pero sea el que se quiera el orljen de corrupción en los del 
Ñandú, ellos aparecen constantemente dentro del nido toda 
vez que una causa mas ó menos presunta no los arrojara de 
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ices como en la situación contraria conservan el albu- 
yema sin otra disminución que la producida por un 
fortuito; ó lo que es jeneral, sin otra deficiencia 

ic orijinara la evaporación de las partes mas líquidas 



lida la postura, y antes algunas veces, se echa el ma- 
sca los huevos en la posible concentración, aunque 
emente de punta : les dá un apoyo lateral entre si y el 
lecesario sobre una superScie inclinada de la circun- 
al centro. Sea mas órnenos cstensa !a bandada, los 
lepositados, aunque en partes sobrepuestos, guardan 
relación coa la capacidad del nido. 
error, que alcanza hasta nosotros, y en el cual inciden 
'alistas, á pesar de lo que escribió e! señor de Azara á 
) de este siglo, el dudar todavía ó el nefjar — que 
tcho el esclusivamente encargado de la incubación, 
ia. Disculpado está el ilustre Buffon al hablar de su 
Aveslruz Americano, pues confiesa que se condujo 
sspccie de adivinación al discurrir sobre lo que se 
;rito hasta entonces de esta especie. 
ijeros y naturalistas que posteriormente lo hicieron, 
a América ha sido cruzada en todas direcciones y la 
econocida á placer, han debido ilustrar este punto y 
rio con el esplendor de la verdad. Sin embargo (y 
aba lo difícil, de que un cstranjero escriba con pro- 
ís cosas de otro país) se repite dolorosamente ahora 
itonces, y se cree lo que se crcia un siglo há. 
e aquel gran naturalista como orijen de la equivoca- 
mdo se atribuye al macho la filoprojenitura, la posÍ- 
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b:;:d-d d^ hi"-or<e eactDntrado en hembras aaidadas testicu- 

]ri>. vp>-¿.-rd5er ta.Tibica una apariencia de pene, como se 

ve en i¿ hembru .VlVicana. De aquí añade el citado naturalista, 

el h:.^^r>e creído con derecho para concluir, que eran otros 

taní.'> mjch:s« Pero tan chocante muestra de hermafroditis- 

jY^-^ j^-) ex.ste en la especie americana, ni se descubre razón 

;jVw.ria natural para conceder á la hembra una disposición 

innccc'Si "'^- estrava^rante y opuesta á las leyes del org-anismo. 

E>te ^' "^ ' ^^' discurrir por comparación y sin otros antece- 

d^rtes. -^'dr.a clasificarse de efujio para salir bien ó mal de 

unad:nvu:Mvi do imposible solución. 

\un c^U'aJo se prescindiera de la diversidad de formas, de 

^,^.,-* — 'ia V do dimensiones de la correlación ororanicay 

j *..<•■ ^ j- ttiv ol todo V una parte de la estructura .sexual 

.1 -v^i'^vxt *''^^^'-^ infundir no mas que ilusión un simple replie- 

,^-t «^icmbrana de tal 6 cual modo dispuesta ó confor- 

i, -'\-\ cu ol oaso do aparento similitud entre los órganos 

.,w Jcl macho con los de la hembra? - La semejanza 

. .'^'v^tv» 01^ ausitomía que t:ü v nada mas deberia consi- 

,.,.^»^»x%* <lo los testículos y pene en la hembra africana) re- 

.♦1» i i\uiKMálos ojos de un inteliionteel mismo objeto, 

.. 4 'o ouo el en su intima. especiaU v perfecta contes- 

s I iHK'^, el macho v pennanecc seis semanas en indis- 

^s>a iiKHiKu"ion, So onoluocay enrlaquece, como sucede 

»vSia>« vio las otras os^vios, y so pone como ellas, vio- 

.miIvkIo. rior«.lo naturalinonto muchas plumas del 

.V 1 |Kvt\v» > Uo vloba)o do las alas, fuera de las que se 

,,.moI r^^'> 



into mas celoso del nido, cuanto está mas adelantada 
;ÍQn. Ya queda dicho, que si se removieron ó manosea- 
jevos, lo que él conoce al momenlo, los desparrama 
con las patas, cuyo acto reputan los campesinos ser 
de soberbia. Pero cierto es, que si pierde estos obj'e- 
ívelo y cuidados, el sacrificio tal vez le importa su 
ion. Sabedores los enemigos que tiene (una vez des- 
;1 nido) del lugar donde podrán encontrarle, ya de 
de dia, le atacarían de improviso, y le darían, d no 

irremisible y pronta muerte. ¡Wo hay animal mas 
te el Avesh-uz dicen los mismos gauchos — con cuya 
resan cuan avisado es este alerta centinela de núes 
pos. 

estico defiende el nido, hasta sacudir, abrazándolo 
o, el bastón con que se le amenaza ¿ incomoda cstan- 

Hemos visto auno saliendo del recinto de una pe- 
inta, correr al encuentro de los desconocidos que pa 
caá caballo, y embestirles en las posturas mas á 
) para asombrar á estos. Como conoce á los de la 
especialmente al encargado de darle el alimento, per- 
ique de mala gana que este se le acerque, y aunque 
los huevos, si se echó con anticipación. Esto suele ha- 
a ennidarlos todos á un tiempo, en precaución de que 
ie pierdan sufriendo la acción prolongada y nociva de 
)erie. Pero el macho no solo rehusa siempre, cubrir 
adas ariiflciales, sino que las rompe y disemina, 
idada que permaneció algunos días todavía en las 
iones del nido, después de echado ol macho, se ale- 
poco, hasta que desaparecí.- capitiineodd por el que 
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Capítulo iv 

pió y el calor necesario, los cuidados maternos le 
s. Podrá ser; pero el clima en África no es igual 
partes; fuera de esto, faltándoles desde entonces la 
maternal jquién habrá de protcjcries contra los 
peligrosos alaques dü las aves de rapiña y de otros 
30 menos temibles? Nadie duda que el instinto de 
on de los hijos es el mas natura!, el mejor des- 
e todos, y el mas sólidamente dibujado, en todas 
s. Es verdad que en la incubación, saca y cría se 

orden natural, desempeñando esas funciones el 
la especie Americana. Pero esta anomalía es en el 
ningún momento, pues lejos de comprometerse 
r ella, se preserva cuando menos tan bien como 
odo, estando confiada su guarda al macho inspira- 
afcclos paternales mas solícitos, Poco importa que 
cho o la hembra los encargados de vijilar la prole — 
la naturaleza está satisfecho, desde que ella logra 
e, y ponerse á cubicrtfi de lus peligros inherentes á 
liernay desvalida. 

se halla una nidada ya muy adelantada en la forma- 
nbrion ó producto, puede este lograrse colocando 
dentro de lanas ¿ telas de abrigo, cuidando de es- 
rudentementc al calor del sol ü del fuego. Esta es 

prueba de que el feto a término rompe la cascara 
Jre. Muchas veces se oye el blando y afanoso gol- 
onato deseoso de ver la luz. 
u pequeño es muy gracioso. La pluma de unama- 
aparece con rayitas ó listas negras (vestidito de 
ao, dicen los campesinos). Sus movimientos suel- 
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• ,^ Si. r.r'.-.sTur.i liiii fr^fHarda, la flexible lijercza 
- ,- ;i\-.-n.-¡>, lo untl'.'St) y movible de su cstensa cer 
- .Mivi.rí."' iíi- ¡vr,-; pee ti va singularmente agradab 
\ ^-v..; lio 1.1 inoL'üncia de estos animalitos ello 
'--— Ú-: ¡.'; ivi'sci.'iicion de crueles enemigos, f 
..-v i, :-.-,-.;;-.í>i»i.- los devoran en su tierna edad, 

r ;■ cii.';iii-''S mas formidables cuando adulto 

■, '\ ,■ Raii''^'' — *■■' -■1¿'''-"'J de distinta especie c 

,..;._., ^lil^l,1 iiliora, pero conocido con este noi 

;_,[ V c» I;i^ de la Confederación , donde él i 

.j,.,wi de nuestros campos (T^/is discolor] 

-■ U-f>'-f y forcejudo Tigre. 

,-■ 7 „-ri^ wn sutil y mañoso atisba, ocultando 

,yj[iiiciit"S á los charaboncs (nombre con el 

],,s cniii|'i;í^Í"os al Xandú pequeño) que alejan 

vil íiiardian, se aproximan á las pajas ó : 

_ „.,l.ir ú alguno, le arrastra á su cueva si es 

,| ^1- proporciona un manjar regalado; ó 

i,.i,irc, siendo descubierto, logra la misma i 

X la asustada y andariega cuadrilla. > 

.j,, V variados ardides del Aguarjchay rara i 

,, vii>K'''*-'"'°' siendo el Avestruz muy vijila 

,^.. cuya vista y lado en pocas ocasiones se 

],i,>ili) el Zorro en su avance ó retirada es 

. „ii,'iilo y con intrepidez por aquel. Si es al 

■ ,|„,'iliatamente poniendo el dorso contra 1< 

, , ,1 iiincura herirle en el vientre con sus con 

,„,!.■ fuertemente pasando y repasando co 

,oliie él. \íl Zurro procura, gritando ince 
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so —guaja- morder al Nandú que va y viene, lijero 
pensamiento, golpeando crudamente al carnívoro 
[lado infragantí. La refriega dura mas ó menos 
isla que reconoáda la intención del cobarde agresor 
;e, y requerido el ofendido padre por el silbo repe- 
i polluelos, vuelve á ellos gozoso de haber sacudido 
so Aguarachay, que si ahora se dirijiú contra ellos, 
s destruye nidadas enteras. 

son también, en ausencia del Ñandú, por el Yagua- 
mente llamado Iguana, de la familia de los Lagartos. 
i colazos los huevos, y sorbe en seguida su sustao- 
jmíú lo sorprende, se bate en retirada oponiendo sus 
zos á las pisotadas y rasguños de aquel, que salta 
el Lagarto, y le escaramucea para evitarlos rudos 
su fornida yanuladacola. 

i dos especies del jénero./£/(S — el Tigre y el Puna ó 
:l Aguará del cjnís, asaltan del mismo modo á, los 
; que á los adultos. Astutos, crueles, lijeros y fuer- 
¡apan y rastrean en las tinieblas al Ñandú dirijidos 
¡ por el olfato, otras por el canto en que este pro- 
ís madrugadas en ciertas ¿pocas del año. La mar- 
ilto lenta y silenciosa se hace siempre llevando el 
y desplegan supositivamente, y es necesario que 
n en ella todo el amaño y sutileza de que estas 
:stáa dotadas. Y ciertamente deben poseer tales 
i en alto grado, para llegar hasta el Ñandú alerta 
f cuya vista, aunque escasa de noche, le basta sin 
íara huir (ya avisado por el oido) tan veloz como de 
1 tierra llana y despejada de las Pampas. 
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Diin teftítnonio de estos laaccs sangrieotc», las b 
MF lian vUlo eo aquellos Atrestruces, que fid i z m eote 
d* U* ^Arras depredadoras de esas espedes can 
htiit «noontradú algunos recicatcmente i!i poco bá 
btiilu mutilados de uaa ala — signos de violeacia c 
Oiitllir pudo perpetrar en la solciad de los campáis. « 
^Irtí (lu c«u9 cuadríipedi^s niaa 6 memos audaces y ; 

Muí daramenti: demuestran la posibilidad del 
lifkili" miftmo, el hallazgo de cadjvcres de ^'andü d 
V kt'UH'i* baio pajas ú otras yerbas. Avisan de la ex 
Kii|4t« rentos, de otro modo soto de casual descubrí 
iW¥"il0lL'ti| L'l ascender y descender de las aves car 
livlM'itilnad'j lugar. Los campesinos saben muv I 
ulMtMdlon de estos movimientos : pero ellos sceng 
iMiy^nilo al Tigre el escondite de las sobras de un I 
tHMtfo l'»ta ticra no oculta jamits ninguna clase de 
Ul |<i< iplcdad concierne al Guazuará ó León y tal ve. 
ilt>vll'i i.'\ .\gujiá siguiendo el instinto de algunas C! 
MVit'^'"' kVinis a que pertenece. 

\ I t .11' r la tarde ó mas temprano, si el tiempo es Ei 
1 ui'li'i «liban en señal de la necesidad que tienen 
I I mudcscendieote nodriz ocurre entonces, y los 
. .■«Mpr litiirlos, doblando los tarsos y fijando en tierr 
iiu ii«t)vmidades de las tibias. Es posible, que al ei 
illgttK p'illuclo. y queaun sea indiferente á sus chill 
.Élii/, fiiiM sucede en los pavos, pudiera en virtud de 
|ii.<-> resultar grave daño y aun la misma muerte 

I i dc»i(íualdad de tamaño en los pichones proi 
,iillclpacii>n en el nacimiento y del sexo, cuanto 
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os i'j quizá mas crias. Cuando se encuentian dos 
iuc las tienen : riñen á no poder mas, y el que triunfa 
nj'e jete de la masa entera. El vencido, en su pecioso 
;nto, se retira a cierta distancia en observación (man- 

dicen los campesinos) de su cria y de su conquista- 
si descuidándole pudiera recobrarla en el todo ó 

También acontece que encontrándose (topándose) 
ís con pollos, no se atacarán, imponiéndose múluo 



ho. tan astuto y ciiutcluso, vela noche j dia la alegre 
ladrilla: cuando se aleja, la llama ejecutando una 
: castañeteo con el pico, al cual contestan los chara- 
1 un silbo peculiar. Si acierta á pasar un jinete cerca 
: ocultan todos entre la maleza. Si teme el padre, 

al fin descubiertos 6 si efectivamente lo fuesen, 
lego al encuentro del descuidado é inapercibido tran- 
le será muy sin ventura, si monta un caballo arisco, 
■uido que hace con el pico y con las patas, mientras 
30 denuedo y gambeteando, alongadas las alas cuan- 
arqucando y rccojicndo el erizado cuello, que no 
ni jáquima que contengan al caballo, que ya des- 
despavorido trae tras de si y a quema ropa aquella 
tormentosa tan estrañamente empavesada. Feliz el 
n la huida no cae el caballo atravesando a escape y 
.ualquier mal paso; ó si no corcovea, y desgracia- 
o derriba. 

un jinete 6 jinetes en caballas mansos ó prácticos 
ñero de cacería, se dirijcn contra un Ñandú con po- 
c lucíalo los echa este por delante y á fin de dejarles 
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licmpo para que se oculten ; él en su pos hace los 
tucr70S por detener á los afjresores. Para consegu 
Mrtcs y situaciones las mas cstrañas y asombraí 
es capaz. Acosado al fin de todos lados, sin esper 
v,K"ion, á pesar de haber prodigado su vida largo 
K'rtar su cria, — solo la abandona en la última 
cuando la defensa es del todo inútil. 

Pasado el peligro, con voz bien entendida de I 
Mnvoca á los que quedaron, los reúne, y los pon 
Kijo su bien probada protección. Estos silbos de a" 
)e alarma, emitidos por el ¡efe de la cuadrilla, 
^,n.irl unamente del riesgo que la amenaza. En cii 
nn azarosas, al oirías, remolinea precipitadann 
j-nte confusión : en seguida hu\en todos, aunqu 
f. lo ¡cneral las hembras primero que los machi 



ANTECEDENTES DE UNA CAMPERÍA EN LOS Pl 
DE BUENOS AIRES. 
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j V posibiliílad de cualquiera para emprenderla, — Provis 
,. jj ejícucion ; el caballo y las bolas. — Su manejo. — O 
¿|._ Etlralaje'ns* é insumo del .Vaniíi para eludir el peügi 



convocan desde dos hasta diez, quince ó n 

na entrada ó campeiix en el desierto (Intr 

- HiK»"'^ como significativa del inmenso esp; 

, ,p(|c la diversión se ejecuta, y la preferin 
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se dirije simultáneamente á «arias espede», y con 
ados motivos al de alrerü y mon/erül. Hay hom- 
rro¡o y que conocen el campo, que -.¡«iendo no 
ates de los parajes frecuentados por los Ñandús, se 
^olos 6 cuando mas acompañados de sus perros. Al 
ue concibió el proyecto de la escursion. cuando se 
ochos, ó que primero invitó áello, se le presta cierta 
cion de mera cortesía ó de amistoso miramiento : 
jndecorar con el rango de pmlew en los cercos, y 
;ecorresponderle este puesto directivo de derecho, 
estas camfirí<¡s recreaüva y varonil al mismo tiem- 
atractivos los mas seductores para los paisanos ú 
del campo ; cu.vaimaiinadon exalta el solo recuer- 
ballo y de cuanto puede emprenderse de atrevido y 
o sobre este ¡eneroso bruto, cuyo manejo les es tan 
ximo fácil. El objeto que se proponen en ellos es : bo- 
i/ruces, sacar la pluma, comer su carne y sus huevos, 
estos consigo cuantos mas se puedan, de paso bo- 
os 6 caballos alzados (baguales), gamas etc. 
IOS en sus principales detalles este nuevo jénero de 
a, pudiera decirse peculiar de las Pampas de Buenos 
j ofreciendo á las movibles y dilatadas operadones 
s que constituyen esa diversión, el terreno quebrado, 
50 y de montana del EsLido Oriental del Uruguay, el 
'rovincias .\ricntinas, de Enlre-Rios y Paraguay, y 
untos dd Brasil ctc, - las ventajas que aquellos cam- 
,rden ala igualdad y limpieza de una superficie indi- 
tan singularmente rica en la especie dd Ñandú, 
al campo llaman á esta festejosa escursion los mis- 
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le este es un cntreletiimiento popular por escclen- 
lo hay quien no pueda participar de él sabiendo 
gularmente el caballo, y en nuestra campaña no 
lo ignore. El rico como el pobre son libres para 
1 las Pjmpas: cada uno pone su continjenle de tra- 
ndustria, siendo de cada cual aquello que esclusi- 
dquiere. 

de América goza en esta parte, como en otras cosas 
ble franquicia desconocida del proletario europeo, 
asta los pies de los nobles el Conejo, la Liebre ó el 
a que les hieran los hombres de raza nobiliaria. 
i la salida ella se emprende desde el punto de reu- 
1 boato y estrépito lujoso de una montería en Euro- 
: haya que correr en la camparía de las Pampas los 
: ofrece la caza de animales feroces en la India: sin 
■ta los estimables despojos de la de Elefantes en la 
tea : sin embargo, ella no carece de peligros, ni de- 
ratiflcaliva en alto grado. Prescindiendo del en- 
sual con un tigre, los tiene y grandes en el mismo 
se cabalga, y con el cual hay que hacer pruebas es- 
lovimientos improvisados, admirables y los mas 
; equitación ; mucha.'» veces sobre un terreno hoyo- 
)so y cubicrios de malezas, y á inmensa distancia 
humano recurso, en caso de desgracia. 
límenlos ó víveres allá en la simplicidad primitiva 
[implacientes escursioncs se reducían a sal, ají, y 
!o tostado, y como instrumento ; una ollila, caldera, 
Tibilla. Ahora el lujo que cunde por todas partes, ha 
'aun en ellos se conocerá la sencillez dietética de 



.--ii"" ¡'■'^'^n-jí. cuanp-:*» nícesrta cí h-TCirrc ; 

..- ,j,i^ j;i-:i-a que =e usa :rJ=:i:.-^5 c-i íe :zirLZ Ñs: 

j,. -1 vjn haL;t;cda¿ :í ac j~.xLii.:.í.. ir-::rir. "ríic: 

-rt'--) 'j'-in !':■* bó-^::r-.er :■:■*■ ab:ra I':s s:di:.-t .«c' 
ijiv:iii:nEc tíQ tfl dic¿:cario de ^ R±al t -i. -*.'■— 't 

.cíod maíi;- iiraoD r pjpeL 

■.iin;lu¡d'j ei aprsííj CLi^al se arrir! Jii t 5<± <i:^L^msi 

. ij/'js-iitc., Cíi'/ís pL'iías en pre^ud'ro Ci; C"_i; : 
[cii dupii'^irx;. E"*.rs Lis dricdí se ji;;;.z1';cjj-í 
., tas 'j man^x? d^í a":?r;r') pan dí noche : p:r;.:i: ^ 
.[1 ijia 3^a-i -a!'^-'":^^-' ii^wcde Lrra üiiche n~j_ a^ 
j ncíi'.'* h— ~i^¿a. « c-3 í-iiSij ojc rr.-ii n^i^pi:, ; 

,1 bi.oddd y íi;t;rtrza de Ii:s cabuü'rs ^-e íe üeTi: 
^ ..jtOi tr';ci--a Z'.a >u y':^^a3:adr:aa. estar: ya r^ 

■ i]ii:r-''i'eí C'.tt-.T'.jí de; irunas ó de ÑasdLLí. .\^ ec 
iiijw^iii'J'J y l'J^ ind:-,'» li.s cíbailo* auev:s. ii:a::i 
uvi":ida e\.ii;Ei;i-cí íQ iu r-^-íp^cciva v^iniídLid j ip*i. 

,¿ nfUijó'is y F'J'"± ti|.ip>*: VTLdS a P:ndo dei. z-rxc 
,^uii :an eéü-Ti,iiJji;j .:Lj,i.¡'J.nJüri. a'; les dan desda: : 
.,^■1 :,' u<} ies pemi'tífi 'Ji: pr-jíicj todu SU kTjr-^r 

,1 ¡os ^aiTipu-^in'^s ;n iu -ijn¿>iaie 'jneauii- Eí sr- 

:. ■ii.uKJtron. ptu:'* w, z-jnvicnd pie ic úmi:s ist 
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encialmente móviles, es necüsario asegurarlos cuan- 
ile. Por esta causa se manean en la noche, ó solo la 
riaesen mansos y atropillados. Así se evita, el que 
:jos, si son asustados por el Tigre, el Puma ó por 
■umor. El caballo que se ha de ensillar al día si- 
ata á soga y aun también se manea ; el que se des- 
orrer, pasa la noche á manea larga para que no 
íntumido. El cencerro de la yegua avisa oportuna- 
a noche, si los caballos se alejan ó alborotan. 
de ellos, las bolas son c! instrumento mas impor- 
Camperia. Cada jinete lleva tres ó cuatro pares en- 
la cintura, y uno ó dos de potro cuyas soguillas 
e aseguran ala cabezada anterior del lomillo ó re- 
ligadura es tan sencilla, que puede desatarse, en 
ario, con una sola mano. A mas de su principal des- 
I baguales 6 potros alzados en la soledad de las 
e usan en defecto de las propias también contra el 
, lazo se acomoda á la anca en círculos ¡guales, 
)só masque suelen con gracia é intcncionalmente 
algunos gauchitos presumidos por sobre el tronco 
; la cola. El se apresa con tientos á ambos costa- 
abezada posterior del lomillo. 
s aunque varían en grandor, según el gusto de ca- 
la fuerza del brazo que ha de manejarlas, tienen 
dar el peso de tres ó cuatro onzas, y se hacen de 
: piedra. Suelen elejir por molde para las de tres 
de un huevo de Terti. La bola manijera ó que se 
:s algo mas pequeña, que las boladoras ó boleado- 
bre con cuero fino de potro (retobar) y se unen por 
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eof^uiüaü (tientos) scndilitsá dobles, ríe poco m 
ras en el todo. Los campesinos miden una tocsa 
sobre cila aumentan lo que va de la mano al co( 
que corresponde á la lonjitud total de las sof^uil 
aseguran a un anillo del mismo retobo (t cubíe 
anca de alambre, que se coloco es-profcso a) 
bolas. FJ tiento de la manijera es algo mas cort 
las boleadoras 

Los Pampas y los ftanqucles usan en soguillas 
de las piernas del Ñandú : pero sean ellas de esl 
material, deben estar perfectamente engrasada 
El señor de Azara equivoca las bolas de potro co 
&u: cuando en su articulo sobre el Ñandú, les c 
magnitud del puño. 

Aunque de un uso jenerat las bolas de tres, loj 
Cristianos mas diestros en dispararlas, preficr 
por creer mas cierto el tiro con ellas. Otros las t 
que al caer son mas saltonas. Se llevan varios pa 
dijimos — perdido un tiro se hacen sucesivame 
que permite el número de pares á la cintura, 
cuenta aun las de potro. Toda la maniobra se ejei 
un instante de correr: por supuesto, que una bu 
fuerza de! brazo son requisitos necesarios para el 

Como hay que volver a recojer las bolas, se ha 
señalar con algún objeto el lugar donde quedaro 
se arroja en una parte el sombrero, en la otra i 
chiripá, etc., y no es eslrano ver boleadares casi c 
esta causa. 

Al emprender la batida si el caballo montado vi 
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1 los campesinos — lo malician, en él corren, ó en 
; enfático en é\ pelean al Avestim. Proceden de ese 
mas confíanza, si el caballo de compaña en aquel 
iseñado á correr suelto á la par del ensillado, Al- 
tan maestros (baqueanos) que embozalados y con 
envuelto al cuello, á todo correr á la par del mon- 
!¡an saltar del jinete cuando aqu^l se rinde, ó bien 
archando en descubierta, y fatigado ya el que se 
levanta de improviso un Ñandú oculto. Lo regu- 
ar del diestro el de reserva y á la vista de los Aves- 
coa las cabezas levantadas — como hnzeria dicen 
s, todo lo esploran, mudar el de refresco, manean- 
e ensillaba. 

do el Ñandú desde distante, suele agazaparse entre 
Para descubrirlo y asegurar el tiro, llegado el bo- 
dmamente al lugar del escondite se apea acaso, y 
:ento y silencioso las bolas preparadas. Aquel, que 
la tierra ve acercarse de si al hombre, que al fin 
ocerle ; ó huye, ó se precipita sobre él con presteza 
iorprendido el racional de lo inopinado y pronto del 
o, y conmovido por el pechugón da tal vez consigo 
n haber tenido tiempo ni aun de resistir. Un hom- 
la rodilla distocada á consecuencia de un porrazo 
:stos lances. 

boleador á cierta distancia del Aveslru:, cuando 
, ejecuta á su alrededor tornos 6 vueltas redondas , 
la sucesivamente, en todo semejantes á las que se 
;unfereocÍa de la perdiz. Cuando es nuevo, 6 que 
;orrido, no es posible la aproximación hasta cierto 
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grado ; pero si lo fué, 6 está actualmente asustí 
menester es usar de ardides los masesquisitosp 
tiro. Sí taltan las ustratajemas no queda mas 
correrlo sin intermisión, y si hay elementos y ta 
teresa, cercarla. 

No es tan sencillo como á primera vista apar 
Avestruces ; menos por las dificultades en la ejeci 
no son pocas, que por el ardid y astucia que deb 
contra esas mismas calidades que el Ñandú ostci 
don de su vida y de su libertad. Bsla especie es 
incomparablemente mas íntclijente y esperta cui 
tan inestimables objetos que la Africana, á juzga 
esta por la historia que hace de ella, el ctücuen 

El tiro mas seguro que llaman de dos vueltas 
larmente a la distancia de treinta ú cuarenta var 
hasta de sesenta. De ahi arriba el tiro es perc! 
que no tengan mucha fuerza en el brazo ó que 
diestros. El tiro de una vuelta es el mas corto, 
por disparar de tan cerca, encontrándose con imj 
lia de las bolas con el cuello del Ñandú lo divida at 
como pudiera hacerlo una arma cortante. 

Las vueltas se enumeran, no por los jiros que 
bolas sobre la cabeza antes de dispararlas, como < 
sino por las que ellas dan en el aire, después de 

Es una distancia proporcionada la de ciento < 
cuenta varas para partir sobre el Ñandú 6 pai 
caballo, en espresion campestre. Mas apartad 
intervalo se requiere un caballo superior en üjei 
aguante, si va muy aventajado, para darle caza 
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" á lo lejos, será posible atropellarlo de cierta dis- 
se dá con el. 

;on dos bolas, es mas largo que el que se hace con 
por su menor peso, cuanto por ser mas débil la 
que les opone la atmósfera. Es también mas segu- 
dose dirijir mas rectamente ai objeto, en razón de 
iple combinación de! equilibrio. Los buenos bolea- 
1 bolas de dos. mientras los chambones confiados 
ija que dan tres contra dos usan aquellas, por si la 
hace con la bola impar, lo que un brazo ejercitado 
;on períecta seguridad, con solo dos. Ya se sabe — 
co canon de una escopeta hace, y vale mas en ma- 
buen tirador, que dos en las de un bisoño. 
s se arrojan al tronco ó á lo mas grueso del cuello. 
;l animal por la ligadura, mas que agobiado por el 
tiene y rinde. S¡ las bolas que tocasen á la parte 
el cuello, no se envolvieran con prontitud, las des- 
el Ñandú por los sacudimientos de cabeza, y por 
ientos de contracción instantánea y repetida que 
su linda y prolongada cer\-iz. No fuera estraño, 
esfuerzos violentos y apresurados que hace parán- 
:ándose alternativamente para levantarse de la opre- 
ira, poniendo para conseguirlo en juego los dedos 
tra pata ; se abriese el cuello ¡nferiormente de abajo 
n el agudo corte de sus uñas. Los bordes déla he- 
:sulta son tan ¡guales como abiertos por un arma 
i corte. 

ndo las boías rodeen el cuerpo del Ñandú, él sigue 
le novedad su huida, no obstante que ellas sean de 
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potro : es decir de ocho onzas ú quiza una libra d< 
una. Uaaala envuelta, disminuiría, i:s verdad, la i 
soltura de la carrera: pero asimismo podría csci 
ha sucedido muchas veces. El peligro esta entone 
se le envolvieran en las patas, ó en que una I 
golpeando y chocando de continuo cualquier pi 
estremidad, produjera, como es consiguiente, la £ 
hueso. 

El Avestruz no queda boleado de las piernas del n 
do queel vacuno ó caballar cuyos cstremos ligad 
juntos, y aun en fuerza de la justeza de la cuerda, í 
casi siempre, y no aparcado ul uno al otro. Los 
restan algo separados, y si no son maneados por la 
piernas (lo que los inraovilizaria) y si lo fuesen pot 
') porción escamosa, es factible que se desligará en 
en que entra, por alcanzarlo. Es tal su apuro cuai 
cuentra de cualquier modo impedido, y tal su i 
correr, que ¿1 mismo cayendo y levantando se 
enreda mas y mas, arrollándose tas bolas para arrib 
zungando — dicen los campesinos ; es decir, recojiei 
pueden las piernas, ó doblando los tarsos muy 
ellas. 

Los indios construyen las bolas ordinariamente 
perfectamente pulimentadas y configuradas : pero 
peso que la de los cristianos. 

Es un antiguo error, y que el tiempo no ha desl 
el creer que el Ñandú corre siempre en zic-zac ó pe 
culos. Pero no es esto, lo que hemos visto muchas 
campo, ni lo han observado los bfilcadnrcs de Avesi 
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,ndú descubren á cierta distancia un ¡incte que se 
a ellos, corren por una linea, si no recta, mas ó 
:ua en contraposición á la que trae aquel. El instia- 

entonces, que pierden terreno, y lo gana su coe- 
scriben curvas, arcos de círculos ó espirales cuyo 
uiera el caballo, pronto se eacontraria con ellos. 
no llevan una progresión opuesta á la linca que 
rseguidor. Esto es natural. 

halla comprometido el Ñandú por !a proximidad 
intonces desplega con increíble habilidad ese síngu- 
de tornos, vueitasy carreras retrógradas, que divier- 
omo ellas admiran por la ajilidad, gracia y tino con 
a estos diversos actos. Se hace una luz, dicen los 
lueve la coLi, lo mismo que la mueve el gallo. Frases 
s, pero que demuestran lo sumo de la velocidad, 
n é inslanlaneidad de tan varios movimientos. 
:omete cuando echado en el nido ó en su escondite, 
pasü adelante, huye hacia atrás. Por esta rara ano- 
movil se hace forzoso cargarlo de frente, pues 
le huir á retaguardia de su posición, presenta la 

de bolearlo corriéndolo por la espalda. Sin cm- 
;s tan fácil lograrlo, siendo un tiempo casi in'.livi- 
ntarse y desaparecer. Repite entonces movimientos 
)SQS y de tal tortuosidad, escondiendo el cuello 
si mismo, que es necesaria mucha ejecución y 
que el boleador sea, como dicen los gauchos, 
hacerle tiro. Asi que ha corrido cierta distancia en 

apariencia eleva la cabeza, estirando por supuesto 

adopta un andar mas recto. Este momento es 
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propicio al boleador, el cual debe apurar su cabí 
suspcodido para que el Ñandú abandnnaní cuai 
viéndose perseguido de cercu, la actitud cmban 
marchaba. 

Si escapa á las primeras arremetidas, habri 
una larga persecución para pillarlo á tiro. Por esa 
ren muchos el caballo corredor al lijero solam 
sus estratajemas favoritas, cuacdo le apuran, es 
el jinete con maravillosa rapidez y como de cost 
tendidas y de tal modo agazapado, con el cueltc 
cabeza metida entre el arranque de las alas, que 
sible envolverle con las bolas. El hombre nuevo 
cío que se halla acometid<j en esa singular y co 
perspectiva, no atina con el modo mas vcnlajosi 
sus bolas porque el Ñandú que asocia a la vista n 
de dia la mayor lijcreza y la elasticidad de cuerp 
brosa, pone á prueba entonces, como pocas vec 
dotes. Conoce, que su salvación en aquel moi 
depende de inutilizar, pegándose al caballo cuanl 
el disparo que se le hiciera. Mientras tanto llega 
sele, como dicen los gauchos, á matar : pero s 
lance porque chocando las bolas contra el suelo, 
tan de cerca y venir tan bajo el Ñandú do se le i 
embramarían, como ellos dicen. 

Asi encojido y aplastado, cubriéndose los tarso 
que mueve con májica presteza, desaparece de 
jinete que embelesado jira todavía las bolas pa 
su frente cuando el Ñandú, rápido como el per 
pasado á retaguardia rozando con el caballo. J 
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riendas ha sucedidu, que un boleador de pulso 
lo mate de golpe con las bolas, y aun que Le 
ir sobre el hombro, si el caballo fuese maestro y 

1 Ñandú pasara, como se espresan los ioteüjen- 



) también, que al correrse para atrás, saque con 
estribo del pié de! jinete, sin que fuera posible á 
;. Por eso dicen con razón los campesinos. — 
■ defiende el Ñandú. — En otras circunstancias 
' kay animal de mas mulkia ; no pisa el campo nin- 
'laíivo como él. 

5un ellos se espresan, le persiguen cíi calicó le 
os jinetes, si el que monta mejor caballo está 
rlc caza , entonces se dirije de flanco hacia donde 
1 es menos viva. Pero si llega á ser inminente el 
uella parte cambia segunda vez de rumbo, y se 

una celeridad sorprendente sobre el primero. 
irzar el paso y salvarse á retaguardia ó por donde 
dose al campo. 

irle cuando se echa, seria mas difícil que á la 
1 esa disposición eleva algo la cabeza, si no fuera 
!imen del cuerpo y el color moro ceniciento de la 
resalta principalmente sobre las yerbas verdes. 
as estiradas, el cuerpo y las alas cocidas con la 
'eces mete la cabeza entre estas, asomándola solo 
3s, y formando su vértice con la convexidad del 
ao perfecto, otras alarga horizontalmcnte todo el 
ido la cabeza todo lo necesaria apenas para cxa- 

pasa á sus alrededores. 
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Sí transitando tan cerca de él el jinete, presi 
descubierto, no se pone en huida hasta que aquel 
adelante. Si en verificarlo de cualquier modo a 
peligro, no se moverá aun amagado por las bol 
torna iodiscontinuadamente mientras le rodea, y 
áque se enderece. Iniitil sería dispararle antes, pi 
vulgar: cuando echado, no su lí halla cuei-po. Traní 
cer, espera que las manos del caballo le caigan ( 
que esté d quema ropa el enemigo para erijirs 
ridad acostumbrada. Si es acometido de frente ce 
procura burlar todos los esfuerzos para embronn 
didas, cambios instantáneos, carreras retrógadas 
como llaman los campesinos. 

Mediante la asombrosa elasticidad de su cuellc 
cabeza de travcs en observación de los movimicnt 
cuyo tiros evita por un vlvisimo jiro en sentido 
corredor vi: de lejos el ojo, que brilla á los rayos 
pailicular rcfuljencia. El juego de sus alas, muc 
ble cuando no vá tan apurado, oculta hasta cic 
movimiento del cuerpo, ei cuál por una verdade 
óptica, parece inmóvil en medio del alternado y 
y bajar de aquellos grandes y plumosos remos. £ 
algunas veces los suelta y recoje en seguida ; olí 
dos alas á un tiempo. Al elevarse muestra lasplu 
que cubren los cuadriles y la grupa, ó enseña Un 
como dicen los gauchos. 

Adanson asegura , que el Avestruz africano es rr 
el caballo, y que este corre mas largo espacio. S 
ó no en aquella rejion, la observación produce t 
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i nosotros. Es tal la ventaja de la velocidad del 
el Ñandú, que en la atropellada ó primera impul- 
1 el proceso de la carrera, un jinete diestro ha- 
bolas puede enlazarlo, si como dicen ¡os gauchos 
ria locución metafórica : Si se le vépsscicezo. 
uyas manos el lazo es un instrumento de gran 
lo eiiairecen la necesidad de apurar el caballo 
decir: como ni Cristo ni hombre nacido podía alean- 
'Áéla bcrija (hijares) al mancarrón— que quiso, gue 
'e dormí con el lebenque hasta agarrarlo bajo el 
una el Mandú, injame, matrerazo como el Diablo ; 
ue los vientos! 

aballo es mas veloz que el Ñandú dentro de su 
nayor correr ól es vencido á la larga, 6 como se 
campestres: lo quiebra el Ñandú, lo despide. Solo 
ibresalicntes, perdidos los primeros tiros podrían, 
"a indiscontinuada, hacerse los últimos, ó como 
'S~peltarlo ó retentarlo en la distancia. Pero pa- 
;r impulso, difícil es conseguirlo á no ser el caba- 
■edor, ó que el Avestruz sufra algún accidente, 
o este mas sufrido en la carrera, se ajita menos, 
n ella. — Pudiera decirse que la velocidad en 
. reciproca con relación a sus masas : pero que la 
>otencia cede á la larga á la resistencia del mayor 



» está que entre los varios modos de persecución 
mtra el Ñandú, ninguno es mas severo, que un 
3 por tanto allí donde, como en proporción del 
iega este toda su orijinal ajiüdad ; donde hace 
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) afuera ó empamparse, en incendiar el campo. Sir- 
íonces e! humo de signo telegráfico, visible muy de 
erte,el estremo de la curva donde existe el puntero, 
ea encontrar. Cuando tiene lugar esta maniobra 
,va, dicen los campesinos, en su acostumbrada tiin- 
estilo, y como para dar desusada importancia á las 
:s del dia, la ñanduseria alzada que es herejía : al 
fe vido fin ; los hombres pa no perderse prendieron el 
) serraron debajo de quemazón. El barlovento es en 
i colocación mas ventajosa; siendo natural en el 
■rer en esa dirección. 

empre es estenso el espacio, que incluye la bandada 
s, ios Ñandús corren amagando forzar la linea de 
cion ya hacia una ya hacia otra parte. La cabeza 
el cuello mas en alto que jamás, procuran descubrir 
as rápidas, vanadas y penetrantes el punto vulne- 
:emible recinto. Con tal intento se aproximan á la 
icia, escrutan apresuradamente, y con azorada cu- 
a colocación del enemigo que la guarnece ; luego 
,, y vuelven á examinar el todo del fatal término, el 
rontan hasta después de haberle lo mejor posible 
> y como estudiado. Ahora sus movimientos son á 
:omo los de la gama en igual conflicto. Durante es- 
lientos 6 falsos ataques, los jinetes amagan aisla- 
cá y allá, aun cuando alguno impaciente de la es- 
leta decidido. 

cada vez mas ceñido no pierden de vista los ase- 
principal y mas importante designio — el romper 
después de engañifas y multiplicadas tentativas. 
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Desde el principio sus sobresaltadas miradas se 
corridas se dirijen hacia donde los hombres son 
6 donde se bailan t^ituados muchachos que acón 
sus padres, ó que van allí por otros motivos. Ente 
cuando los corren en calle ó técnicamente Us haa 
hombre y un chico, se inclinan del lado de es 
penetraran de cual lado es mas débil el csíucrzc 
ofensa es menos temible. 

Elevada siempre y en movimiento continuo la ci 
trascorren acá y allá, descubren al fin el claro 
pudieran franquear el cordón formidable. No hay 
les esperan grandes peligros, qucnocs fácil supe 
los de la cabálgala echan el resto en esa cstrcmídaí 
necesario y es un punto de honor el lucir cada un 
de todos la lijercza y maestría de los brutos qi 
y su individual habilidad en este cnil-rjico y herr 
americano. 

Muchos de los sitiados perecen haciendo increit 
zos de maña y astucia por salvarse ; otros que l0| 
el mortal asedio, remiten la carrera cuando ya lü 
ligro. Cuando ocurre esta contracción ó disminu 
liaria esclaman los campesinos — et Ñandú Uvanló 
yi(o. — W riesgo inminente que él corre al atravci 
aluden aquellos, cuando para significar los escol 
empresa ó su casi insuperable ejecución dicen del 
duce : el pobre hombre vá boleao; vd como Aveslnu coi 

Sustraído una vez á los primeros embates del 
por la suma escedenle de su velocidad sino por i 
fractuoso de su carrera, anda mas sufrida y larga 
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Irüpedo, Sin embargo del énfasis con que dicen 
38 — del cavayo solo se escapan las aves que vuelan: 
•y lodo vicho muere en sus manos : sin embargo, él no 
lO aquel un día entero, mucho mas s¡ el tiempo 
:o; ni se encuentra al siguiente, como dicen del 
ino no mas. 

ido sin intermisión no deja de huir hasta que muere 
3u cuerpo queda entonces rijido como el de un tctá- 
e arranca de los gauchos, que lo contemplan con 
3r no haberlo boleado esta 6 semejante esclamacion : 
»o le hagas el chancho rengo, v de repente adiosilo, si 
ne acuerdo. Mire amigo no lo aliaje (al que se ape6 y 
arrado) no /i) j/7o/e, no lo laigue por su madre ¡bien 
nal ladino y de sencia! Le dá lisiones, y lo lira lejos al 
ro. que es el Padíc de íodas las cabulas. 
ntran algún obstáculo elevado detienen la carrera: 
una enramada ó cerco débil, forcejea por vencerle, 
■epelidos empujones ó pechugadas. Si el impedi- 
esistente y bajo y no advierte, siendo la impulsión 
1 cuerpo tan considerables, se fractura los tarsos 
contra ál. En su marcha ordinaria 6 tranquila, un 
;erca de una vara de alto lo detiene, lo mismo que 
de cuatro ó seiscuartas de boca ; pero si !e acosan, 
óbices con gran facilidad. 

lo al cerco diremos, que algunos boleadores suelen 
ra de él, apeados de los caballos ó echados sobre 
sos en espera de los Ñandüs, que logren atravesarlo. 
^a estos por tanto correr, aflojan de su anterior cele- 
hace mas fácil pillarlos á tiro. 
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Aquellos aunque asociados como buenos conmilitones se 
adunan particularmente de á dos, tomando desde el primer 
dia el nombre de compañeros. Estos tienen por objeto ayu- 
darse mas íntimamente, partir y disponer entre ellos el pro- 
ducto de la caza, aun cuando este sea por punto jeneral parti- 
ble al menos la carne. En ciertos lances aquellos que no son 
compañeros, suelen á pesar de la loable simpatía que los une 
en común, suelen acordándose que son hombres tentarse de 
ambición y hacerse lo que ellos llaman mal juego. 

Se reputa tal, como embistiendo el Ñandú, al claro entre 
dos sitiadores no compañeros, pica su caballo, el que lo es 
de uno de ellos, y lo conduce por una linea intermedia en- 
tre la grande ave y el no compañero. El objeto de este 
movimiento es el separarla de este cuanto pueda ser, em- 
barazando disimulada y artificiosamente sus operaciones para 
que no le haga tiro. 

Al desviar asi al botin vivo y andante que se disputa del 
no iniciado cargándole sobre el socio, se procura que no re- 
troceda el animal, mandándole el caballo con la posible fuerza. 
Entonces obran ambos del modo mas conveniente, y quizá 
abren claro, como para que el Ñandú se dirija campo afuera, 
ó adonde vea mas luz, como ellos dicen. Es verosímil, que 
apurado entre dos fuegos, si escapa de los tiros del uno, su- 
cumba sin remedio á los del otro. 

Otro mal juego consiste, en que cuando uno ó mas hom- 
bres corren un Ñandú en línea mas ó menos recta á un jinete, 
el cual puesto en conveniente movimiento le arrojaría sobre 
los que le persiguen, este lejos de obrar de ese modo vuelve 
la anca de su caballo é, los corredores y al Avestruz, y perma- 
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imóvil, ó galopa hacia afuera, procurando alinearse 
;, al frente, ó bien seguirle en paralelo hasta la oportu- 
le cargarle. A esta acción llaman los campesinos en su 
rústico : juyióle al Avestruz presentándole la cola ó po- 
: el caballo de punta. Fatigados los de los perseguidores 
) el del juyidoT, tiene este la mas propicia ocasión de 
:har al menor costo, un tiro de bolas. Se vengan de la 
eria de este mal compañero sacándole el Ñandú, siem- 
: pueden, de junto al caballo, ó como ellos se espresan: 
oselodelexiribo. 

ñas veces consigue el Avestruz después de una mas ó 
dilatada carrera, ganar terreno, ó en dialecto campestre: 
os d los boleadores. Si nos figuramos que en su fuga trepa 
íes aun estos) una loma, y que al descenderla les queda 
por la misma altura, entonces pone en práctica unardid 
¡ico bien singular. Si el sitio ofrece pajas altas ó matas 
hacerse invisible, cambia el rumbo que traia al subir — 
derecha ya á la izquierda según aquellas le brinden 
protección. Si el bajío ó sus ramales rodean por acaso 
ta, posible es que marche en sentido absolutamente 
I ; y que desande circuyéndola agazapado entre el 
al, el camino que hubiera hecho. Ejecuta lo mismo 
in llano, si logra encontrar aparente escondite. El jinete 

por no hallarle en la dirección en que subiera, 6 en la 
netró el escondrijo sobre el llano, desiste de perseguir, 
ha maquinal é inútilmente cierta distancia en la pro- 

1 que trajera el astuto Ñandú cuando se perdió de vista, 
individuos de esta especie no ocultan jamás la cabeza 
esperanza de salvar la vida como el de África; ni la 
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introducen dentro de agujeros por defender, como dice . 
Duflbn de aquel, un órgano tan importante como dcbit. £ 
se ocultan en caso de peligro en los lances ya espresad 
cuando obran como discursivamente y no con estupidez co 
el Africano en su ocultación de cabeza, mientras abandon: 
cuerpo á discreción de sus enemigos. Se esconde en tales ca 
por las razones y del modo que lo haría el racional: pen 
dan con él, ó sí lo teme, se levanta en el acto, y echa de nu 
é correr, cuanto le es posible. 

El rara vez cae, y cuando tal desgracia le acontece, es ( 
indivisible aquel instante, del en que se erije, apoyand 
sobre una de las alas. Dice Guífon, que se atribuye al 
bérculo escamoso que le sirve de talón, la dificultad con t 
se sostiene en un terreno resbaloso. Parécenos por el conl 
rio, que esa tuberosidad callosa y fuerte, no redonda s 
lonjitudinal y semiconvcxa lo sostiene y afirma en la carrt 
sobre cualquier terreno. Al menos es mas que verosímil, c 
le sirva de ausiliar poderosísimo para no caer hada atrás 
las vueltas y sentadas que da a menudo, en muchas de 
cuales dobla los tarsos hasta asentar en tierra con las libia 
vulgarmente garrones. Sin esa proluberanda, al nivel de 
dedos, que le sirve entonces de especial apoyo, seríale dif 
ejecutar sus rapidísimas conversiones, y se espondria á d 
li^es peligrosísimos. 

Cierto es que el I^andú, de cuerpo tan grave y sin dec 
detrás, no podría correr sobre un terreno escurridizo sin d 
lizarse. asi como las aves que tampoco los tienen, á pesar 
valerse de sus alas para equilibrarse, en lo posible, Pero 
jos de precipitarle la escresencia tuberculosa de la planta, i 
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jrece cuanto es dable, sirviéndole de aj-uda y descanso, 
si representara casi el firme asidero de un cuarto dedo. 
lérculo duro y escamoso tiene la mas apropiada dispo- 
de superficie para sustentarle y detenerle mucho mejor 
i él fuera liso. A pesar de la membrana coriácea que 
uclve aparece ensangrentado cuando el Ñandú ha coiTido 
listancia.con mas motivo si lo hizo por terrenos ásperos. 
ninguna circunstancia se convierte este hermoso é ¡no- 
animal contra el que lo persigue. Todo lo que se ha es- 
ie las piedras que tira cuando corre y cosas semejantes, 
lal urdidas patrañas. Si el es indiferente á las caricias, 
i, ?afando el cuerpo, que le manoseen 6 le paren, por 
) que sea , tampoco daña stno en la ¿poca del zelo por 
1er el nido ó los pollos, y eso solo con el pico ó á pechu- 



le le quiere degollar 6 manipular con otro intento des- 
le boleado, es necesario que se le asegure del cuello 
j raiz, ó que se le pise fuertemente entre los alones. Sin . 
)recaucion despedaza los vestidos, hiere las carnes con 
as, y aun pudiera de un golpe con la pata romper la 
1 de un hombre. Aquellas no son coces, como impre- 
nte lo creen algunos, semejantes d los cuadrúpedos en 
ion únicamente fuertes movimientos de contracción y 
lion, grandes sacudimientos de toda la estremidad, 
los de aquellos cuando se derriban y se mantienen 
los por fuerza. Aun irritado contra un perrillo ü otro 
úpedo pequeño, solo lo pisotea yendo y viniendo por 
é\. Mas bien estruja á estos pequeños animalillos, que 
□cea. 



í 
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Especificandü M. Buffon los varios medios de que se 
los Árabes para pillar el Avestruz, dice, que para mas 
mente lograrlo, lo conducen, cuanto pueden, contra el v 

El Americano corre espontánea é instintÍTamente ( 
te sentido y procura cuando obligado á contrariar 
dirección, recobrarla inmediamcnle. Los aficionados i 
gallarda y briosa correría ponen el mayor empeño en 
ventarlos, pues saben por una constante esperienda, i 
Ñandú se rinde mucho mas pronto perdiendo el barloi 
Es proverbial entre los gauchos — El Avestruz corre cot 
baguales contra el viento. Por esta natural propensidat 
observan hasta en su marcha ordinaria, penetran ellos 
las costas del mar, del Plata y Paraná en las grandes si 
das, ó cuando reinan impetuosos, y por varios días segr 
el Este y el Norte. Los gauchos fronterizos con el de 
creyendo entonces indefectible la entrada se aprontao 
recibir huéspedes tan deveras deseados, 

" Lo que prueba sin contestación, continúa el ilustre ni 
lista arriba citado, que el Avestruz no levanta las alas 
acelerar su movimiento, es que las eleva aun contra el v 
en cuyo caso ellas importan un verdadero obstáculo". V 
es, que el movimiento de las alas no acelera la ci 
pero Él es esencialmente necesario á su continuacíor 
alternado ascenso y descenso tienen el principal < 
de sostenerla y ausíliarla dando á los movimiento 
cuerpo el aplomo necesario para evitar caldas pelig: 
Sin ese despliegue de alas la carrera ni seria tan veit 
tan segura. El Ñandú de cuerpo tan pesado, A quien 
naturaleza por única defensa la carrera, debió reunir 
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s propios de esa función, otra potencia, que pu- 
tnarse reguladora del centro de gravedad, que le 

siempre, y le prestara protección en las varias y 

situaciones que adquiere el cuerpo en las tortuosí- 

; la carrera. 

,s tan fuertemente unidas á las escápulas provistas de 

músculos elevadores y depresores indican fisicamen- 
de las pruebas que ministra la observación, capací- 
íente para servir como de contrapeso ó sosten cuan- 
idú á todo su correr, ejecuta cambios de conversión 
eslraordinarios. 

liembros son singularmente comparables, en cuanto 
s en la carrera, con los brazos del hombre en igual 
. Según los alza ó los baja, según los adelanta ó atrasa, 
cuerpo su centro de gravedad, sin que pierda la per- 
aridad, cuyo nivel preserva, en virtud de la mutua y 

acción de esos remos ó palancas. Si al hombre como 

(ambos bípedos) se les ligaran ó inutilizaran de otro 
sultarian la disminución de velocidad y vacilación 
ly espuesta. Los campesinos atan por diversión I. 
ades de las alas por sobre el dorso del Ñandú, y en 
istcion lo sueltan al campo. El ave rey de la progre- 
lursiva sobre la tierra, queda entonces convertida en 
lasta de los muchachos, que la insultan arrojándole 

carne. 
;salta visiblemente un principio de conveniencia pre- 

que depende, ó que esta intimamente ligado con un 
I 6 ley de la organización, en virtud de la cual son 
i ciertos órganos á uniformarse y corresponderse 
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mutuamente, sin que alcancemos á cooocerla c 
misterioso fenómeoo. Asi, por ejemplo, el caba 
cuanto puede su carrea -voltea sus orejas hacia a 
Sfjhre el pectorejo, ó como dicen los ganchos, h 
fiote. Lo mismo hace el entero, cuando estirado ■ 
viendo la cabeza de un lado á otro, y el hocico ( 
repunta severo y zeloso su manada. 

I^n todo caso mas natural es recurrir á est; 
supositivas, que el admitir con Maregrave, quí 
sirve de sus alas como de una vela para tomar 
Nieremberg para hacer este contrario á los perrc 
siguen — con Pisón y Klein para cambiar á men 
cioíi de su carrera, y evitar las flechas de los 
con otros que dicen excitarse á correr mas de pr 
con el aguijón de sus alas, según citaciones • 
Dulton de estas distintas opiniones. 

Ese movimiento tiene su objeto natural y de í 
sidad. Siendo la carrera rapidísima, no podría s 
sin un medio de refrijeracion, sin ventilar el tn 
que encierra los órganos vitales. La carrera sei 
tcrrumpida si doblara sobre el cuerpo ese colche 
sedosas, espesas y calientes de que constan las al 
mas razón debe suponerse esto asi, cuanto se ve 
dú estando quedo abre las alas como para airea 
el mayorcalor de los dias estivales, las bate ta 
y tranquilamente, pero con mas fuerza y tesón 
los demás gallináceos. 

El levantar, por otra parte, y el abatir de eso: 
mosca mientras corre contra el viento, no es ca 
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' pretende aquel respstable naturalista. La natu- 
privilejió á esta especie con la carrera y que le dió 
de hacerla contra el viento, no pudo debilitar por 
M opuesto aquella dote : lo contrario serla una obra 
a é investida de cualidades equívocas. Esas plumas 
es, disgregadas y sin consistencia que forman las 
ssentan por su ralura y falta de regularidad en sus 
Tienor resistencia al viento. Flotantes los alones^ 
de hebras sin cohesión, hilachosas y finísimas, tam- 
1 casi peso. 

lavía : ese movimiento de alas no es maquinal ni 
por un ciego instinto y á destiempo. Nada de eso. 
>irve de ellas, si nos es permitida la comparadoo. 
ísidad y casi con el grado de intelijencia con que se 
imon un esperimentado marino, navegando con el 
iroa. El Ñandú hace sus jiros, como la nave dá bor- 
.ndo pj-edsa ganar terreno. En esas vueltas que son 
i y al infinito repetidas en una viva persecución, el 
to de las alas es incesante, ya de uno ya de otro 
n presto que como dic^n casi con propiedad los 
)6 — no se levé cuerpo — en otra frase — kcfce andar 



ito á 1.1 caza del Avestruz Africano. Diódoro asegura, 
;e clavando puntas aceradas en rededor del nido. La 
; viene á este de prisa, pasándose con ellas queda de 
D sujeta. Mas este peregrino arbitrio ya se vé que so- 
ntra las hembras, que deben ser estúpidas y ciegas y 
Jura insensibles hasta apresarse por si mismos y poco 
las puntas aceradas, \uevo jéneru, sin duda, de 
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magnetismo entre un animal y los metales, cuyo conocin 
no pasarla mas allá de las creederas de Diódoro, conw 
hasta nosotros, desde antes de Orfco y pura siempre ta 
cion del imán ó su polaridad y la de una a^ja magnet 
BulTon agrega, que los Árabes inquietan á los Aítsiru 
bastante para que no coman, pero sin apurarlos dema 
Cuando los han fatigado y los tienen hambrientos, di 
uno ó dos días aguardan la oportunidad ; caen sobre el 
^an g:alope conduciéndolos contra el vmnto cuanto es pe 
pACuJatignrhsmascn breve, y los matan por último á ^fo 
que la sangre no manche el albor de sus plumas. 

De otro ardid usaban los Sirulhophagos ó comedor 
Aveslruces, se^un aquel naturalista, Se cubrían bonitai 
los bellacos con la piel de un .4vcs/ri«, y pasando los I 
por el cuello hacían todos los movimientos (atención) qu 
cuta con esta parte el Avestruz. Asi disfrazados (también I 
simple y estravagantc bonomín suele alojarse en el cerel 
los sabios) asi disfrazados los pilludos y sagaces SIruthop 
se aproximaban á los Avestruces,y les echaban garra. "E 
prosigue concienzudamente aquel autor, como los salva 
de América se simulan cabras para aprender las cabras.' 

Pero como ya hemos hecho conocer, el pillar as 
ahinas al Ñandú y aun á las cabras de nuestras sierras, 
granjeria de cualquier chambón en el oficio, y como dic 
gauchos — se necesita comer antes mucho pan y mazar. 
Para el Ñandú no hay sutilezas, engañifas ni dtsfract 
valgan. Buen caballo, ser jinete y diestro en el manejo 
bolas son requisitos sin los cuales un árabe andarla te 
vida al gran galope con su garrote en la mano, muriendo 
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alio de fatiga y de sed, que dar alcance, ni aun vista 
cisimo bípedo alado. 

i campesinos miran en el perro un compañero útil 
a de los Avestruces. A mas del servicio importante 
staa, defendiéndoles det tigre, les proporcionan sin 
dante cosecha de mulitas, peludos, perdices, etc. 
:en : el perro es el mejor compañero del pobre. Donde 
•risiiano, deníra el perro. Y como acostumbran ir 
le punto en ios elojíos, y son afectos, por otra parte, 
2 canina, ¡legan al máximun haciendo al perro el 
3r, pues le anteponen á si mismos. Por eso añaden : 

fuesen mis bolas, mis perros me darán de comer, por- 
os no somos naide en el campo. 
límales de olfato naturalmente fino rastrean al 
:ulto, y han llegado, siendo enseñados, hasta dar 
:l nido. Si io alcanzan, evita mientras puede los afa- 
discos de sus perseguidores por sentadas y tendidas 
is : el perro pasa de largo, porque en la espresion 
le nuestros campesinos — el perro es duro de boca — 

rijiera con freno 6 por aquella parte, como los 



r perros consigo cuando se va á una boleada de 
en grande no esta jeneralmente bien recibido : pero 
ifaltables cuando la empresa es de uno solo ó si 
pocos. Los perros en el primer caso suelen estorbar 
idorcs, y el que los llevase, encontraría con díficul- 
quisiera hacer tnedio con él, ó quien se le asociara 
ridas. Siendo ley del juego que el Ñandú, aprehen- 
os perros pertenece al dueño de estos, es una doble 
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ventaja d llevarlos : pero ventaja mas que de chambones 
egoístas, pues que siendo Íg:ual el trabajo en todos, su prodi 
lo, sin embargo, declina en favor de individuos detcrminadi 
El boleador que después de inauditos esfuerzos en un dii 
mañana de incesante corretaje ha conseguido ponerse á tii 
y que próxima la presa a. caer ya en sus manos, ve que se 
arrebata un jadeante y encarnizado perro, denuesu y maldi 
furioso al pobre animal, y pasa sin escrúpulo y tal vez c 
raeon mucho mas adelante. 



DE 1 



i:ar\e del nandú 



Su íBlubridad, — Dísiinias prcparsciútiM que recibe, y ki que dan 1 lox hi 
voi. — Cunduccion tic calos i la dislancia. — Plumas. - ToMm A ttpt 
ootra lu inlcmperic. 



Los boleadores de Avesliuccs utilizan, ya asadas ya cocidl 
en guiso ú fiambre casi todas sus partea. lí\ alón, la pica 
(carne: de la grupa) y el ventrículo ó estómago son presas pi 
ferentes. A este se le despoja de su membrana interna cor 
cea, á ia cual llaman los campesinos ciscara y le anteponer 
la misma lengua de vaca : por flaco que esté el Avestruz i 
dejan de comerlo, como sucede con aquella por magro q 
parezca el vacuno. Aprovechan todas las entrañas, el bandi: 
<j intestinos gruesos al último de los cuales, que denomini 
(jcoic, por su anillo ó esfínter, le decortican ó separan su mei 
brana interior para comerle. Comprenden bajo el nomb 
iripas gordas á estos Intestinos, y á los delgados con el i 
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; sin embargo, son estos los que toman a pesar tic su 

que se lo quitan lavándolos, porque de los primeros 
:omib!e el colon y el esfínter del recto, siendo este 
) y los ciegos casi del todo membranosos. 
jlarmcnte al volver de la camperia, en precaución de 
es falte la carne, traen (alzan) todas las postas ú taja- 
las ó sancochadas en agua y sal. Asi las trasportan 
., pendientes del cuello del caballo ó entre las caronas, 
cen con la carne de vaca con cuero ó sin él. Cuando 
cruda elijen los alones y el grano del pecho (á cuyas 
amo á las entrañas llaman achuras) porque el resto es 
te corruptible por el calor. 

ne del Ñandú ¡¿ven es naturalmente mas tierna y 
e que la del viejo, y no tiene en igual grado que la 
,qucl olor fuerte, que la hace repugnante á un olfato 
r medianamente impresionables. Los paisanos la to- 

indudable complacencia durante la camperia. y aun 
in en mucho después de estar en sus casas. La re- 
imo manjar no solo muy sustancioso y sano, sino 
ifensivo á aquellos sentidos. Pero esos hombres aun 
os tienen muy finos, no esperimentan el menor d¡s- 
r estar como familiarizados con el olor, tan semejante 
e la grasa del potro y de la yegua. 
lados á esa impresión olfativa desde pequeños ya en 
:ion de la grasa de esos animales (graseadas) ; ya en 
,e sus pieles (cuereadas); usando de esc pinguedo 6 

en dias de yerra ó de marcación de ganados, y aun 
nuo para refrescar y mantener flexibles los lazos, 
)res, bozales, correas de la montura, ctc no cstrañan. 
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como los maríiiCTOs el olor del alquitrán, el que exhala 
y especia Imente la adiposidad ó gordura del Ñandú, 

Por otra parte haciendo su carneada, asando y gu 
campo raso en 'medio de un desierto inmenso, es i 
que se pierden en una atmósfera pura y sin Hmites lai 
ctones, que quizás serían molestas para ellos mismo 
de un recinto poco estenso. Es tal lo ¡nCiSmodo y pe 
de ese olor, que personas no acostumbradas á ¿1, tie 
ventilar sus ropas, si estuvieron en una pieza, donde 
esa carne. 

Pero la poderosa eficacia del aire del campo, e 
que produce el ejercicio, el entusiasmo del mismo c 
miento que enjendra el vivo deseo de disfrutar el pro 
un dia de no poca fatiga, la privación al fin que hací 
tadizos y sobrios, tienen tal poderío sobre el hom' 
echando á un lado melindres, si se encontró chocado 
y el paladar el primer dia, lo es menos en el segundo 
cesivamente hasta perderse con la primera ingrata s 
la repu^anda á la carne del Ñandú, y parecer ¡oh [ 
habito y de la necesidad! no solo pasable, sino esce 

Los campesinos tieoea la opinión de que la esti 
Ñandús al norte del Salado preserva un color mas osí 
olor mas fuerte y característico, que la de la banda 
mismo se persuaden respecto al color de la carne y di 
del Quirquincho 6 Taíu peludo. En esta especie suponei 
haber diferencia dentro de la zona interna ó Norte, S( 
ten sus individuos en lomas ó en terrenos bajos ó 
Pero tal diversidad en el color de la carne y de la ge 
esos pequeños lorígados cuadrúpedos, que es á la ver 
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«bable es que provenga en mucho del influjo de ia 
de dos variedades hasta hoy indeterminadas. Por !o 
esas modificaciones de oíor y de sabor en la carne 
dú y en la dü otros animales, asi como las que se obaer- 
alguna de esas cualidades de su leche, parece debieran 
■se á ia naturaleza de los alimentos, de que ellos se 

El esparto de sobre el Salado y el de otros puntos 
[ca su olor y sabor á la carne y leche del vacuno. El 
e la familia de los asfodeles de los campos de San Isidro, 
e á este liquido, en esa especie, el olor y el ^usto de la 
{alUum cepa). El trébol y la caña del cardo, ambos 
jroducen una carne del todo insípida — Esos vejetales 
seos y la gramilla de los campos internos ü costaneros 
rovincia crian mucho sebo en el vacuno; y los pastos 
)s fuertes de los campos al Sur del SaLido. hacen por el 
¡o, abundar la grasa, etc. 

dudable, que la carne del Ñandú de un olor positiva- 
■epugnante, semejante al de la de potro, lo pierde en 
lando asada y algo mas ea el salcocho ó después de 
,. Infiérese, pues, que ese olor desagradable se acom- 

reside en la materia cstractiva ó en el osmazoma, y 
evapora ú atenúa destilándose en esas preparaciones. 
) asada deja ver su color oscuro 6 al menos el del jugo 
contiene, y en la decocción se disuelve ese principio y 
:1a con el caldo. La costra ó cubierta tostada que se 
, la superficie, y la cual contiene como en toda carne 
in elemento cminentcmsntc sápido, impide probable- 
a instilación ó fluxión total del osmazoma ; y he ahí 
a porque retiene la carne en ese estada, una parte de 
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SU olor primitivo, mucho mas perceptible que cuandi 
lutamente penetrada por el agua abundante y mas dis 
en la concoccion. 

Los campesinos reputan muy saludable la carne del 
y en verdad , que ni la abundante y [casi pasmosa indi 
de ella, ni las grandes tajadas de gordura que toma 
grupa ó picana les daña jamás, y eso cuando qo le 
otro alimento que el mais tostado, alguna vez, ni otra 
que el agua pura y cristalina de los arroyos ó laguna 
creen, que esta carne es fresca, lo que no repugna 
el Nandú no es flaco ó viejo, siendo cargada de gelatin 
contribuye naturalmente, a que no se efectúe un grai 
prendimiento de calor, y á que la asimilación sea 
fácil. 

La del doméstico mejorarla indudablemente en olor 
a juzgar analójicamente por lo que se observa en la 
gallináceos silvestres que pasan á nuestros corrales, 
este estado la carne del Ñandú es tierna, y parece imp 
de sustancias muy solubles. La jelatina interpuesti 
pierde del todo al fuego directo ni por la decocción - 
clones poco intensas en las camperías, por la naturale 
del combustible usado en ellas. La tenacidad de las fit 
aun en los viejos no son coriáceas, están como relajada 
grasa y jugos jelatinosos, lo que produce un alimento 
y dijerible para estómagos robustos. Para el de los can 
toda sustancia es indiferente, pues dijieren con la mai 
iidad porciones considerables de carnes mas sólidas, 
de la gama, la de la liebre, del vacuno, etc. Ellos ni c 
ni aun sospechan la delicadeza de los sibaritas ciui 
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á la diferencia que la edad y aun el sexo imprimen á 
del Avestruz como á la de los demás animales. Con 
ite no sea muy flaco, poco les importa su fíliacion, y 
do lo fuese, aprovechan ciertas partes, con mucha 
)n — SI la avesírusada anda escasona bástanle — como 



luella carne tomada en abundancia, comprometería 
lago delicado por lo mismo que está penetrada de una 
redundante ó verdadero aceite animal. Respecto á su 
i ocupa el medio entre las llamadas coloradas y las 
5, como la de liebre, de cabra, de jabalí que son 

casi negras. No sería estraño que su peculiar olor se 

ra ó estuviera en conformidad con su color mas ó 

icuro. 

ácticos en las camperias contra Avestruces, conocen 

itante el gordo del que no lo es. La señal de grasitud 

del color mas blanco de las plumas de la grupa. Y es 
[ue cuanto es mas nítida su albura, mayor es la obe- 
I ave. 

levos forman una vianda apetecida de los camperos, 
san y los fríen. Hacen lo primero de varios modos to- 
;sy sencillos. Los agujerean poruña estremidad,y por 
iman no todo el albumen, como algunos han escrito, 
s creen, quizá suponiendo indijerible esta sustancia 6 
aladar, sino solo aquella porción que había de ver- 
;ntras la asadura. Introducen luego un poco de grasa 
illa picada, ponen el huevo junto al fuego, y revol- 
1 todo con un palito le dan vueltas presentando ya un 
otro al calor, hasta que queda perfectamente cocido. 
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Si el demasiado viento incomoda la operación, ab 
en la tierra, y se conducen del mismo modo, coa 
él una pequeña hoguera. 

Cuando el hambre apura y no es posible demor: 
parativos, ponen inmediatamente fuego á las paja; 
con alguna otra chamarasca de las cercanías med 
huevos, y asi entre fríos y calientes se saborea 
saliendo satisfechos del apremiante conflicto. 

Acostumbran tambicn perforar el huevo de uno 
al otro, é introducir después de derramar cierta 
albumen, un palitoque le atraviese al modo de c 
dido á él el huevo cuyos agujeros deben ajustar tot 
al atravesaño, se le torna ya de un lado ya del otr 
la llama de la fogata hasta que queda mas ó m 
Ellos son útiles de í^ual modo para todos los cor 
que entran los huevos de gallina, como tortillas, 
chos, rosquetes, etc. 

Muerta una hembra que tenga yemas las estra( 
dado en fárgara o envueltas en su propia película 
de conducir hasta el real, las embolsan en la cku$¡ 
ambas estremidadcs. En esta disposición las af 
junto ó por separados en el rescoldo, y las tor 
revientan la capsulilla que las envuelve ó antes. 
que resulta, sin otro ingrediente que sal, es delica 
comparándole con las otras preparaciones usu 
camperlas. sino aun tas mas sabrosas y delicadas d 
nario en la vida civil. El es suavisimo y dulce y si 
de los mas gratiñcativos al paladar. Se han caco 
de cincuenta yemas entre grandes y chicas en un 
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e ia postura hay siempre tres ó cuatro cuyo grandor 
umentándose en escala, corresponde á los huevos, 
ñero saldrán á luz. 

mas puestas al fuego dentro del ventrículo, sirvicn- 
vasija el esternón ó hueso del pecho (mate de los 
ios) componen con su involucro ó envoltorio un plato 

al cual llaman ellos adobo. A falta de olla, y auo te- 
, hace veces de tal ese hueso. Su capacidad, su forma 
í y su fuerte testura permiten el freír mais blanco en 
nsas de la misma grasitud que esuda, !a cual le comu- 
sabor peculiar y grato. 
ne se guisa, y los huesos se frien en este recipiente 

El resiste al fuego de los tiernos combustibles de 
^s, sostefliéndole por cierto tiempo la misma abun- 
rdura que ocúpalos intersticios del hueso, hasta que 
niza. Présteme la oyita amigo, si ya acibá dicen los 

cuando sentados al rededor de la hoguera guisan y 
n y ponderan á un tiempo las aventuras del dia. Ca- 
ambien agua en la olHta avestrúsica para tomar ma- 
fecto de la caldera ; lo que aun cuando se hace estan- 
)ndado el hueso y purgado en parte de la grasa que 
!gna, no deja de dar á conocer el duro paladar y el 
tómago de nuestros paisanos de la campaña. 
los aprovechamientos del Ñandú debe contarse la 
ebral de la cual se sirven para flexibilizar las soguillas 
las. Esta sustancia tan delicada y mantecosa las pene- 
viza superlativamente masque ningún otro cuerpo 

También estraen la lámina esterna ó la epidermis 
:1 cuello incluso el buche, de la cual con el nombre de 
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c \¡,stM í.^rmarí una bolía, cosiéndole su estrcmidad na 
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infortunio y entra á considerarlo con esa peculiar 
ad con que los Americanos [á imitación de los 
soportan con enérjica firmeza, y tanto mejor 
IOS conocen los hábitos europeos, los reveces mas 
la aciaga fortuna. 

las podrían llegar á ser un ramo no de tan corto 
empleándolas en el consumo interior, ya esportán- 
seria difícil realizar este negocio con algunas 
ara los pobres al menos, si en vez de haber casi 
esta apreciable familia de los campos habitados y 
irla á muerte, casi sin provecho y de ordinario solo 
ion hasta en el desierto, se procurara crearla de 
nservarla dándole aquel grado de domesticidad de 
susceptible. 

jmas, aun cuando en su totalidad no tengan el 
as del Avestruz Africano por carecer las mas largas 
í) albor que dicen tienen las de este, y de la fínura 
'e D. Luis de la Cruz (viaje de Chile á Buenos Aires) 
vesiruz de la cordillera, son útiles sin embargo en 
s de labor y trenzado. Y es probable, que si 
, representarían sino un objeto de primera impor- 
énio fabril de los manufactureros, el estimado ma- 
na nueva, simple y curiosa elaboración. 
nen ellas la propiedad de fijar los colores, se tifien 
ite, para aprovechar el todo ó solo el hastil ó parte 
: y fistulosa, ya dividido ya entero. Se utilizan del 
do en bordados sobre riendas, chicotes, estriberas, 
wtones de maneador, en cestillas, etc. Teñidas de 
glumas enteras de la grupa, las de su contorno y las 
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del pecho ; se usan eo coleras y icsteras — vistoso i 
montura que se estila en las Prüvtncias Arientioas, á 
est&blccido en ellas el réjimen federativo. 

Coa las alares mas langas ornamentan, desde tier 
mortal, varias tribus de indios sus cinturones. loscii 
que se rodean las cabezas , y sus mujeres atavian oo 
baticolas de los caballos que montan. Los quitasoles 
dos con este material en Chile y en alonas Provim 
Confederación no podrían ser, aunque nj de lujo, ai 
mas frt:scos, ni mas lijcros, cómodos y aun dunuleí 

No hay pluma comparable á esta para la confeccji 
meros, pues sus hebras sueltas, finísimas y largas 
polvo y otras basuras hasta de los mas pequeños res 
los muebles. La fabricación de plumeros es vasta ei 
tros, donde no hay casi casa donda no haya uno ó mi 
se esportan a Bolivia. España, ItaUa, Inglaterra, etc. 
mas medianas han hecho en todos tiempos el mas 
adorno de los Guerreros Guaycurús y de las de oti 
□es indias, que las han colocado en sus morriones, 
primer distintivo de su valerosa profesión. 

Las plumas blancas cortas pueden rizarse para va 
tos, y las largras también blancas de las alas, que son 1 
se usan en sombreros ó gorras de señoras, en turbaí 
riones it sombreros militares. 

Respecto á la vida de los c3mi>3ros , aun cuam 
móvil, y aun cuando su permanencia en un lu^r di 
la abundancia de 5íandús en él ; sin embargo, al siti< 
pan momentáneamente ó por pocos días, le llaman 
mente el real. En él después del cocinado dicho y 
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tros animales silvestres que se pillaron, cada uno 
íDcias alegres y de ordinario exageradas sobre los 
I dia. Se ventila la superioridad respectiva de los 
into CQ lijereza y maestría como cnórden á la forta- 
funos en la cni2 — que es el punto donde se añrma 

al disparar las bolas con la otra, momento critico 
si et caballo afloja al cargarse en un tiro distante, 
is si el jinete es corpulento, puede hocicar y perder 

poco riesgo. 

rigarse de un temporal llevan entre las caronas un 
>otro desgarrado (hijar). Cuando llueve si se hallan 
3 altas, atan las sumidades de las que están parale- 
i con las otras, ya con las plumas largas alares del 
stiraodo después el hijar sobre la frájil bóveda con 
a arriba, á fin de que no se recale, lo aseguran del 
do. 

npo tiene duraznillo, rama negra, ú otros arbustos 
irman puntas á las varillas que cortan, y las clavan 
leas correspondientes a regular distancia. Doblan 
3 hacia las otras las estremidades al aire, y las 
n aquel despojo del Ñandú — cubriendo después 

prolongado ó bóveda con el hijar, queda semejante 

una carreta. Cuando es cAj/t-j la madera de cons- 
traviesan de un costado á otro varitas, que sostienen 
¡nte al hijar. 

no alcanza á preservar los costados, se abre con el 
la zanjita por defuera, en aquellos terrenos de suyo 
a cual se rellena de paja parada en forma de pared, 
odo queda en el posible resguardo ul interior del 
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/oWi3, con cuyo nombre se dewgna y reconoce aquel habitaa 
dl^ü de la sencillez primitiva de las tribus errantes de arnt 
bcmisrerlos. 

ROMESTICIDAD DEL SaXDÍ' 



Modo de cúnduciito. ' 
Su vitt, — Aprcníu 



I inepiilutl pura el rucio. — Su íacullad nautorta. 
Je loí giuchus al campo dcticcio. — Condiuion. 



En Opinión del ilustre BulTon el Aveslrui debió scrrir en 
antiguo de alimento ¡enera), pues el Lcjislador de los Ind 
prohibió su carne como inmunda. Refiere también, que 
Emperador Heliog^hah hizo servir un solo dia en su mesa 
cerebro de seiscientos. Por supuesto que los hebreos com 
ios de su propio país, cuando los Romanos los importaban 
otros muy dislaulcs. De modo que parece destinada esa es 
cié á servidumbres estraordinarias entre los magnates 
aquellos tiempos remotos. Tan pronto convenidos en jaca i 
conducen sobre su dorso al estíptico tirano f iVwitui— eapric 
so domador de aves terrestres —tan pronto el cerebro de si 
cientos por una idea gastronómica la mas cstravaganí 
caprichosa que ocurrió ¡amas, satisface U voracidad de 
convivios de un buitre humano, coronado como en escar 
de su especie. 

Pero si esos pueblos merecieron con mejor título que nu 
tros gauchos y campesinos, que corren también el Ñandíi, 
nombre de Sirulhopfugos, por el uso mas estenso que hiciei 
de un tal manjar, dcbian ser bien estraños los medios i 
adoptaran para criar y conservar esa especie en croe 
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Pero puede existir acaso no un pueblo ci-vílizado, 
:s posible, pero una tribu salvaje tan pobre, tan 
dustria, de laa trabajosa y misera existencia, de 
in precarios y eventuales, que hiciera depender su 
ia de la carne del Aveslruz, sí pasable en los pollue- 
epugnante, sin duda, en los adultos? Pero lo que no 
ir atendible, en los medios de caza que indica el 
uralista, no se descubre la posibilidad, como ya lo 
jtar, de abastecer de ese alimento no ya á un pueblo, 
in reducido aduar beduino— ni la continua y moles- 
¡a, ni el dispendio de tiempo, ni el esfuerzo que esos 
ledios exigen, serian reemplazados por el produelo 
e y de las plumas, 
to á la proclividad del Ñandíi á la vida doméstica, 

se ia concede al grado de poderse formar banda- 
)s como se forman de pavos. El señor de Azara dice , 
as los polluellos á las casas se domesticao de tal 
; andan por todo el pueblo, y que alejíindosc hasta 
vuelven por si mismos, aun cuando sean adultos, 
go de este aserto, preciso es reconocer que la espe- 

del lodo selvática tiene un apego innato á la inde- 
, á la vida de los campos, teatro esclusivo de sus 

de sus amores y de sus conquistas. Principalmente 
;a turbulenta del zelo pudiera considerársele como 
ntativo de una continuada perambulancia, siendo 
bien dillcil Contenerle. Los individuos de ambos 
L¿ndo3c en ese tiempo ajitados de un estímulo pode- 
reto, buscan ia sociedad de sus semejantes, y en 
;se estraño incitamento que les conmueve é irrita. 
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se hacen mas que nuDca andariegos. El macho, p 
los dos años, brama á las horas acostumbradas, 
como la hembra procuran sustraerse á toda domini 
chándose á gozar, eo la sokdad de los campos, d 
completa en sus reciprocas soücitaciooes reprodud 
Sin embargo, él resiste la presencia del hombre, 
betea á su alrededor, y aun pasa por entre sus pie 
le enseño ese juguete ó retozo : le embiste, y aun le ; 
el pico sin mostrar intento de dañarle- Si le teme, 
cercanía, es porque el racional le maltrata, consütu] 
todas partes su encarnizado esterminador. Pero f 
que sea el Sandu, aun cuando se detenga delante d< 
tas de las habitaciones mirando con ademan curío5< 
t re dentro de ellas, el no permite que le manóse 
levanten las atas, ni !e corteo el paso, pues entonce 
Ii^roL'-ea n,> irritado y por ofender sin? s-^Io por eva 
e\ces:vj susce?¿b:l;djd y casi icdiierescia absol 
clase lie halai-.^s ie ccc^ucde oca Lis á¿nLis aves, e 
se a^v-irtí ur.a :den¿ca pr:pe::íi:3- Ta~.p3co tieot 
(XT ei CJiSi",-", cotí;.' ¿-.oe M. Buf.-n tecersej el de 

cv-n tv-# ¿¿.T-us ,^Ui' ¿ b,Tr,:?r; cria y a^a^ie^ti- 

; Tír,^ U especie ¿a:i¿-,:i;ra íe r-,::íie críir y mar 
tr,ír-.« *-,:st.\ ó b:;r. por apr-~ve»¿:irs< de ~u cirae 
p^,:^',JLs? C:;;rj.~,;:;í .^jí #-. E- c--ml¿s ■j ca csj 

eri:,--^ slvK parí su rr.ul:ípV.,-'j y s:I^¿>:^;c;cii. Núes 
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toda vez que gozaran en ellos de protección y se- 
, dice el Sr. de Azara, que suelen aproximarse 
Tales de las estancias, que distan por lo jeaeral, 
na cuadra de las casas. Esto es cierto, y cuando 
los y acosados miran con indiferencia la cercanía 

en una distancia mucho mas corta que la necesa- 
er un tiro de bolas. 

dudar que volverían á repoblarse los campos 

la Provincia hasta abundar en ellos, como eo lo 
ic observara una conducta opuesta á la presente. 
pos del Sr. Brigadier General D. Juan Manuel de 
c Gobernador y Capitán General de la Provincia, 
10 siempre justa y racionalmente inhibida toda 
Kveslruces, son numerosas las bandadas que se ven 
;ion las nidadas que ellos cubren. Si ejemplo tan 
un sentimiento cuerdo y digno de imitación, 
) y conveniencia de poseer cuantiosa y cerca de 
a noble y preciosa especie americana, fuera univer- 
;uido (como principia á serlo en los campos donde 
ruadas vacunas 6 caballares del Estado y en alg^u- 
□cia) quedaría ella restablecida a nuestras puertas ; 
ices ütil aun para recreaciones ecuestres en cierto 
iño, bajo prudentes y equitativas limitaciones. 
:s sin violencia que se ha intentado deducir de la 
i facilidad del Avestruz Africano á ladomesticidad, 
ú. Debió antes considerarse, que asi como difieren 
cies en puntos de estructura, se adistancian igual- 
rios de sus multiplicados actos físicos. A la verdad 
sea mansa la americana en los campos donde 



mora tranquila, no por eso es susceptible de la pasi 
dcncia, que scgua OufTon, caracteriza á la de A£r 
aprovechar la carne ó plumas ó con otro designio, 
tara con bolas ó de otro modo á ese mismo ^andú t 
61 Bc mostraría mas esquivo que el silvestre, y ser 
emplear contra él mas sagacidad é industria que 
otro. 

De esas distintas cualidades y varía organización 
especies, resulta que seria disparatada la pretensioi 
del Ñandú un vehículo de traslación, como sucede 
África, sino es fabuloso el testimonio de algunos vi 
Moorc encontró en África d un caballero y muy a 
sus anchas como el que mas. sobre un Avestruz ta 
como lo fue el inmortal Rocinante. El historiador, 
miento de la posteridad, descuidó el informarnos cu¿ 
agradaba mas a aquel extravagante pcrsonage, ni de i 
se valían él y f-'irmius, tirano de Egipto, para dar di 
zancudo sustentáculo. De Firmius pase ; porque sii 
sobre todo tirano no le faltarían lacayos ó escuderos 
dujeran á la alada cabalgadura poco á poco, ni api 
cuado para posarse sobre él con tal cual cómoda í 
mucho mas si fuera el tirano raquítico ó pigmeo ce 



Adamson, que es citado como autoridad, vió no 
sino con la luz del medio dia y muy concienzudami 
Iftices tan mansos y tan de carga, que sufría el uno 
negrillos, y el otro la de uno bien crecido. Y no se 
andaban mesuradas ni cortas distancias, como es p 
que anduviera el estrambótico alambrado tiranuelc 



■ CAPÍTULO IV 



245 



O. Los Avestrtices que tío con tamaños ojos el buen 
noatados por los negros no los alcanzaría, en su 
jballo inglés mas lijero en las varias vueltas que 
ededor del pueblo. El Instructor, periódico tan co- 
re nosotros, rejistra una lámina (N° 10, Octubre 
;ferencia á este pasaje ; y parece que su ilustrado 
Imite el hecho. 

le hace á nosotros pedimos perdón á la memoria de 
<f se nos permitirá, que nos mostremos incrédulos 
ación como á las de aquellos que opinan como él, 
enta la postura del negro jinete en aquella lámina, 
el arranque del cuello, con el muslo derecho levan- 
tada la pierna de un lado, teniendo algo mas baja 
a izquierda, tocando apenas con la estremidad de 
le la mano de este lado el cuerpo cerca del nací- 
ala; que no puede deducirse de esa situación pre- 
f chocante otra cosa que un esfuerzo de la imaji- 
)roducir una apariencia sin antecedente real, 
tarse en tal postura ó en cualquiera otra que se 
■e el Avestruz en plumas seria un prodigio de equi- 
olo dando algunos pasos acompasados. Sostenerse 
ando lo mas veloz de la carrera y mientras los 
os acostumbrados, es fínjirse una quimera, que 
icamente no creerla tal aquellos que no conocen 
izo de las plumas, la figura ovoide del cuerpo que 
Ita la sustentación, y la carencia del menor asidero 
i y piernas. 

iceder, que un muchacho con la habitud de montar 
doméstico, y este ya insensiblemente acostum- 
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ite por sus manos. Así impedidos los instrumentos de 
ocion, no solo no podría el Ñandú marchar adelante 
necesariamente se empinaría y caería hacia atráS; no 
sino dos patas. 

e saben, cuan difícil es sostenerse en un potro, á pesar 
ido, de la seguridad que prestan las riendas, la com- 
le los muslos y de las espuelas sujetas en las caronas, 
lo cuando el potro corcobea de las costillas, conoce- 
do la imposibilidad de mantenerse sobre el Avestruz 
orre de lado. Muchas veces cree el jinete, que el 
esas difíciles corvetas va á bolearse {tirarse atrás) y se 
. salir parado abriendo las piernas. Pero engañado en 
"ación y habiendo perdido al tomarla la fije2a en el 
■ descompuéslose dicen los domadores — es arrojado á 
ando menos lo esperaba. A este violento lanzamiento 
líos — sacarlo sólito. — Si caen de pié, dicen con 
ento, simulando veracidad en e! todo de la frase — 
rr?te le pisé la oreja al mancarrón y sin largar el cabreslo 
; delante. En esas tendidas suele tocarse la tierra con 
que significan los domadores con su voz técnica — 
racon e/es¿nÍJO — ¿ Que debería, pues, suceder al jine- 
'.slruz falto de toda seguridad, que en esos frecuentes 
costaladas sin comparación mas rápidas, difíciles y 
que ias del potro? 

nos que atando la estremidad de las alas por sobre 
10 le queda libertad al Ñandú para correr, por consi- 
ste es un modo de conducirle con facilidad á cual- 
te. De otro arbitrio usan los campesinos para mane- 
etarle, y es el mismo de que se sirven en otras partes 




2 tr_2fo:rtnr al hiSa'.j — le atraviesan de un cond-ctj 

- 1^ _I . tr :• una pluma : v sea por la eícuisita secsíbllidad de 
js^t; Twt^. p'jT la cb-trjccí'-n de los canales, que impide cl 
^,_>^ :. un v:l.^n:en de aire necesaria a la respiración, ó pi-r La 
s -U :p:-s:cion de un cuerpo estraño que incomc»da, oomo a 
riscal la mjsca Lmainarla s:bre su nariz — resulta que la 
Y.ljciiad natural dwl Ñand-i, queda reducida a un trote apenas 
::c^^ljrado. 

C.^rr.o se obsenra en los cuadrúpedos domésticos y en otros 
ar.iinales, el Ñandú tiene una instintiTa predilección por el 
o.unpo d'jnde libre y ccntentz^ vi . primero 'a luz del sol. Se ha 
iiv^ado que pasado el peli-rr:. que lo aleiara. regresa al campo 
nativo; lo que prueba reminiscencia y una icstieacion secreta 
de asilo, alli donde reino para el en mejores días paz y per- 
fecta seiruridad. 

La estructura de esta ave indica a prlm.era vista su incapa- 
cidad natural para el vuelD. Su írr^n m:ile no está en rigu- 
rosa relación ni con el ¿rrosory S'. üdez, pjr grandes que sean, 
de los huesos de sus a'as, ni c:n las de los músculos que las 
mueven, y sobre i.-do en sus plum.as alares lanujinosas, 
inadhoivntes entre si v de barbas discresradas. La falta de 
cola para sostener el vucL"^, la am.plitud y el aplastamiento de 
vsu cabo/a ; cl csteniv^n obtuso y excesivamente ancho ; sin 
sacos que contuvieran el aire en el pecho y en el vientre etc., 
anuncian» que cl destino que señalo la naturaleza á esa ave 
pondcro,Na cscl marchar s.^bre la tierra como los cuadrúpedos, 
cn\iilii>sa» qui/a> de las que a su capricho miden el éter, y sin 
^o^\^l^ iKMa Ic cortau en todas direcciones. 

I n cuantié a la facuUxid natatoria ella le está contrariada por 
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D adelantada de las piernas, por su largor y grosor ; 
los tarsos redondos, y no palmeados los dedos ; por 
Ilesos tan poco fistulosos, lo que produce su gran 
3r la carencia de aquellos sacos aéreos cuya exísten- 
asi tan útil á la especie para nadar como lo seria para 
Fambien diñculta, ó hace defectuoso el ejercicio de 
n la sequedad de la pluma, faltándole al Ñandú ta 
aceitosa que abunda principalmente en las aves nada- 
uyo producto convenientemente distribuido con el 
impermeables las plumas. 

Jo por el instinto de su mala disposición natatoria 
ito puede del agua, y los gauchos que le acusan de 
ra ruiiiegar— procuran por su interés, que sin embar- 
:gue, este desgraciado navegador. No obstante sus 
is naturales, corta regularmente las aguas corrientes 
i estancadas ó de balsa le ofrecen visible dificultad. 
ier modo, él atraviesa ríos y arroyos de treinta, clo- 
nas varas, y aun lagunas de varías cuadrasde ancho. 
la agua muerta nada con lentitud, los gauchos y 
se entretienen en bolear, los hacen entrar (azotar) á 
e poca profundidad donde los pillan mas fácilmente 
ta de caballo, particularmente si flotan enredaderas 
rbas acuáticas, que los detienen, 
dar levantan las alas en forma de bóveda, de modo 
mojan sino las estremidades, pues á empaparse todas 
is que las componen, se sumerjiria sin remedio. A 
rqueado alzamiento alar, y del nadar veloz en circuns- 
vorables, gritan los campesinos — A dios que tan ladí- 
ilirico;ya le pusiste los mates, agora qué pingo le alean- 
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sard — coo aluuoo a los matesócalabaiasquesep 
de los bracos para sostenerse, tos aprendices de la 

El nombre de Tuyú caá que M. Buffon denotnit 
por parecerle scmeíaate á su canto ó voz, le es mu 
meare aplicado, porque no existe la menor anaJoji 
y el nombre impuesto. La vojt de! Ñandú es inar 
iko bay combicacioQ alfabética que la represente 
de donde resulta &cr iadcscríbible. Sin embargo. 
puede remedaría aunque en tono mucbo mas bai< 
un sonido gutural, predsamcote formado coa la b 
y durante la espiración. 

EUa se divide en dos tiempofi onitinuos y de cas 
tiaooQ, coas lar;^ el primero que d segundo. La t 
se infla, y la pordoo lartniea adquiere una coosidei 
ckm mayor en el sexuado tiempo, cuando hace el 
endeote esñiemí espiratorio. Parece que la ten oc 
en la Uriaje inferior como eo muchas aves, y que fti 
compuesta hacia la porte superior de la tráquea y tu 
en la alta íarinje. Los anillos cartilajtaosoá mas 
esta parte están muy separados, y na seria estra 
pues de la esteosioa que vistblemeate adquiere aqu 
del cooducbo aéreo mientras el canto, y espec 
segundo tiempo, se formaran ventrículos ó senos 
brana intercartüajioosa (muy dilUablel y se proi 
una lijera modificación en loe bordes de la gli>lis, 
sin termmofi si modulaciones, que coo usa apenas 
indcccton. constituye la roz del Sondú. 

Choca a primera vista, el que ella se proyecte 
cerrado irazoo porque ella, es toda gutural é ioar 
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re violentamente espelido no tenga otra salida, que 
uctos nasales. Pero no podia ser de otro modo, desde 
e emplea la lengua demasiado corta, dura, de bordes 
os, adherida en su mayor parte al fondo de la boca, 
que para dar mas efusión y fuerza á la voz en esa 
on uniforme y sut generis, el aire que sube precipita- 
, y que no puede fluir sin6 poco á poco por la nariz, 
apietamente el espacio bucal, el cual si fuera abierto, 
1 un sonido mas automático que animal, mas el eco 
lo y confuso de un producto artístico, que el armo- 
íultado de la organización bajo el imperio de leyes 
limitablemente concertadas. 

ato alto, hueco, de una sonoridad obtusa, lo hemos 
es ó mas cuadras en el silencio de los campos, prtnci- 
; al caer la tarde ó en las madrugadas. El no tiene 
la con la voz de otra ave, ni con la de ningún cuadrú- 
□que la intente uniformar el señor de Azara con el 
del Toro ; cotejo tan disonante é impropio como el 
r la razón que M. Buffon lo aplica, 
todos los sonidos que conocemos, aquel al cual 
con alguna aproximación compararse el canto del 
s el emitido por la contra de un órgano — mas remo* 
, al de una bramadera puesta en acción — y en tér- 
ucho mas lejanoysolo para espresar golpes ó frac- 
: él — al ruido ó particular susurro que ocasiona el 
recipitarse por la boca de un barril vacío. Mas desgra- 
ave rey en velocidad pedestre que otros animales cuya 
lentra palabras imitativas ó que es factible inventarlas 
medo — inferior en esta parte á la rana fangosa y des- 
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preciable, que tiene e! honor de estar bautizada con el 
latino a>J.t, que es ri:presentativo de su Éistidioso y i 
caotü. tiene que conformarse con ese capricho del des 
le priva de un C(->ifnomento, que relacionado con un; 
dad natural, con un acento de su oraanizacioo, le d 
peculiar ¿ ioequivocaraente entre todos los moradores 
y de ta tierra. 

Por último, y reasumiendo lo anteriormente esp 
remos : que ei Ári:stru: AmcTicjno carece de !as estraoi 
CLMlidades corpóreas, que \l. DutTon prudii:a ai do .\ 
no es mas que una ave de ¿rran tamaño, de cuerpo p 
mosü, y conciertas particularidjdesdeestructuraquc 
tituyen absolutamente inadaptado para el vuelo y ] 
larira natación. ,\ concederle lo que es justo, furm 
eslabón intermedio entre la urran clase alada y loscuad 
como lo forman el murcii}LiL¡o entre aquellos y los m 
Por consifruiente en nada participa la especie .-^meri 
misterioso y nuevo jnJiujiámo onrJnico. ó mascorrei. 
de la reunión, si no monstruosa estravajran te de part 
¡uütes á las de los cuadrúpedos y a las de las aves, cor 
ma ei celebrado \l. BuiFon. que se alian en ei Avusírúz 
b"! de America no presenta vesdiios de tan mará vil 
mismo tiempo chocante organización. 

Sus patas como todo su esterior son netamente de 
esCómaií'J es único y no multipiice, como dicen serlo 
y como lo es en varios cuadrúpedos. Sus inCestin 
tienen de ambi^-uo ; su paiticular lonjitud y sobn; 
exacta demarcaeioa ó división de ios Jl:!L;.^Jus con los 
indican su pertenencia a un herbivuru. 
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en á la fecundidad de esta especie cierto es, que ella 
posición con lo que se nota en los cuadrúpedos, en 
1 producción es en razón inversa de su tamaño. Pero 
sia DO debió sorprender á M. Buffon , pues la regla es 
í en ellas, no tiene aplicación en las aves. El pavo, e! 
gallina y otras especies mayores soo considerable- 
as mulüplicativas que otras pequeñas. 
er término á este trabajo, creemos oportuno infor- 

los gauchos aunque tan apasionados á las camperías 
ud del Ñandú predilecto, de gamas ó de baguales, 
an, sin embargo, como los campesinos en jeneral 
iones al campo yermo, donde se ocupan con tanto 
esas bizarras y alegres escursiones. Prevenidos por 
ion fantástica é imponente que orijina de suyo el as- 
ín desierto inmenso, solemne y misterioso; ó influi- 
bien por los desastres sucedidos á varios camperos, 
I cuando discurren sin el entusiasmo que por lo rcgu- 
imina al tratar este asunto, cierto respeto supersti- 

el mismo campo que forma sus delicias, cuando le 
montados en briosos caballos, cuando mientras se 
docenas el mate amargo ó cimarrón en contorno de 
, refieren con agudeza cuentos galantes y festivos, 
loen términos inflados y ostentosos sus bellaquerías 
añas increíbles á veces — ó cuando hacen crujir entre 
;os y fuertes dientes, largas y jugosas tajadas del 
3 asado que abraza los dedos y escuece la boca. 
ellos momentos de concentración mística ó maliciosa 
írque de todo tienen ellos) esclaman con ademan 
tfectando un rostro contemplativo y jesticulador, 
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mudio mas si bablan con personas en otra e 
" Mir€ enor el campo es lindo, el campo da haml 
y da se. Está cubierto de flores que Lncanla, ¡ 
naaraviya; tiene agua en los médanos y laguas° 
mas se bebe de eyas da mas se : en el campo se 
que no cncomodan el l'rio ni el calor ni los inses 
sales Virjen Santísima! en cuatro las se ponen 
mancarrones, gordazos ¿ capaúra. Va uno tro 
cerriyos lindos pa mangruyár (observar de ocult 
toita la via enemigos de los cristianos; si pací 
echo su bendision sobre aqueyos campos, pa ric 
creaturas. Agora bastimentos pa que es platic: 
barbaría: hai (y se señalan sucesivamente los 
manos) mulitas, pcluos, gamas, quirquinchos, vt 
perdices — guevos y pichones de toos los pajaro: 
ñas, en los guaicos y entre las pajas, en tin d 
Baguataa hai que da mieo : avestruzaa he puche 
las dos manos semiárqueando los brazos en seña 
cion) avestruzaa hasta esir basta, se divisa como 
campos toos los achaques se curan, hasta la tis 
es la tisis á la cual, sin saber lo que es, tienen ten 
gauchos). En eyos naídes ha visto májicas ni 
solo en la sierra isen los antiguos, que habia 
músicas toitas las noches, pero ni eso hai agora s 
el campo es de uno, y c noche no hay cosa mi 
dormirse sobre las caronas al ruito e las pajas. 
le haga faula (y este es el superlativo en las eza 
un gaucho] no se le haga taula : en los desiertos o 
bre basta la ingratitu y mala currcspondiensiae 1. 
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eñor: no hay que fiarse en toos esos halagos, porque 
I es también engañoso como la Sirena. El atrai al 
lo encanta y lo aquerencia, pero al fin él se lo come, 
üucho viene por último á dejar sus guesos blanquian- 
ia pajas 6 á oriyas de una laguna. " Y aqui lanzan un 
ispiro, se entiende por costumbre y no porque les 
is tarascadas dadas de vez en cuando por los tigres, ó 
miento, que hace perder en los porrazos del caballo 
y lo malo de la prístina figura á los desventurados 
ibieran. Suspiran, sin que les toque al pelo del poncho 
iento que aparentan; y sin embargo ese desagrada- 
ntimiento, ese suspiro tradicional tienen su (un- 



;nguaje figurativo en que pintan con exajeracion la 
a natural del campo y los atractivos de la vida Ubre 
iue hacen en el desierto, introduce con mucha razón 
cion lúgubre, aunque menos ponderada que lo es 
■dro la perspectiva al reverso, que tanto los seduce, 
esas campeiias traen el peligro, como ya se dijo, de 
ía, en la que pudiera ser un hombre hecho pedazos, 
o ó fracturado á una distancia considerable de cual- 
ilio. El encuentro con un enorme tigre capaz de hacer 
:cr á un hombre en un momento. También es 
ledarsc á pié á pesar de todas las precauciones: 
; los caballos huyeron asustados por el tigre ó por 
estraño, ú á la simple vista de una bagualada que 
: ya también por un casual estravío 6 separación de 
añeros en llanuras que carecen de señales ó valizas 
je no los conoce ex-profcso; Aquel suspiro luctuoso 
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Lih' ifliiil'ii.'n pudiera referirse al peligroso golpe t 
ivv '^^ ii>rtó al darla vuelo un jinete cercano : con a( 
^ví M.'oiíii-ion — que el campo cotne al final hombre 
„ ,• \\\ A entender el grave riesgo que correo ac 
.^:iivuin las camperías, y la probabilidad de que 
<i.i,\imban á una de esas desgracias de acceso i 
t-l iin')nr nadador es del agua, dicen los marinerc 

IV >u iii al t¿rmÍno ordinario de los que frecuentan e 
I li'inos concluido nuestra tarea : si hicimos lo qt 

i'iii' perfeccionarla, no creemos por eso haberlo c 
(■tiiN como dicen en su idioma rústico, pero no ta 
Mvii los gauchos — £/ argumento del Aveslruz es t 

V iiun cuando esta descripción lo sea igualmente, n 
ludo en ella, ni habremos acertado siempre, ni evit 
vn lo que espusimos. Los venideros revindicarán 
hiu-ndo menos concisos y mas exactos que los o 
que han tratado basta boy sobre el Ñandú. Ellos i 
en este trabajo, el corto estudio que hicimos de 
familia ñandúsica, y nos es lisonjero esperar qui 
una parte, aunque mínima, del que cmprendim 
jenio y habitudes de nuestros apreciados compat 
campaña. 

Francisco Javier M 



\J^ 





CAPITULO V 



NATA OXEN 



AL es el curioso nombre que Darwin da á una varie- 
dad de la vaca, que se había producido y al pare- 
cer fíjado en Buenos Aires, y de que le dio noticia 
iñiz en un estudio especial que le remitió, y cuyo 
;e encuentra entre sus papeles bajo el nombre de 
!cion á las siete cuestiones que en consulta se ha ser- 
■ al infrascripto el Señor Don Enrique Lumb sobre la 



ia de la formación de las especies, por selección 
a debido por aquella época haberse estado incu- 
la mente del audaz innovador, pues del Viaje de un 
i, consta que en su visita á estos países, la Pata- 
Islas de los Galápagos, etc., recibiólas primeras 
s. " Muy interesante para mí, dice Darwin del es- 
e la vaca ñata, y le recomienda con ese motivo le 
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sido ÍDtroduddj>5 en U 

3rt„ qee las traían ea cambalache de la 

« p»m p an en Bueoos Aires. " Antes 

ei Dr. Mnñiz, eraa los cristianos 

, ¿I tiempo de paz, las tolderías. No les 

. iotniducine al interior de ]a fh 

qtw aunque simples en 

^) ,^x ttM&mortifiauttes para el hombre de la 

, te 9»Ada& y los resgujuiios serian onerosos i 
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V >r>a-* lie los mantas, jergas, plumas de avest 

> 1 15 dtf potro, sal, ceñidores, tejidos, etc., qu 

' < puF tabaco, a^ardiente, bayeta, espu< 

..-.:jí de montura, cuchillos, etc.. dabz 

; ii-í »« pequeño 6 en cria, lo mas jen« 

im> lo exi^n lúscambaUchistas. Por 

j ■ 'Kitu ^uc <.-omponia scg:un la unánime 
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baros) una gran parte síq¿ la mayor de si 
¡o primero en ios partidos mas cq contacto, por el 
on ios ÍDdíjenas. Asi fué que del Pergamino, Rojas, 
irdia de Lujan, NavaiTo se propagi e! ganado ñato 
Jorte y hasta el interior de la campaña de Dueños 



os la citación que hace en el Viaje de un Naluralista, 
términos de la descripción de la vaca ñata, citando 
adoptando sus ideas, por cuanto en la pluma de 
van ya el sello de aceptación cientiñca. 
Lré, dice dos veces, en esta provincia (Buenos Aires), 
necientes á una raza muy curiosa que llaman ñata 
iene con los otros toros la misma relación que el 
<n los otros perros. Su frente es muy deprimida, y 
1, la estremidad de las narices eslá levantada, el 
ñor se recoje para atrás, la mandíbula inferior se 
s que la superior y se encorva también de abajo 
i, de tal manera que los dientes quedan siempre 
js, Los ojos se proyectan hacia adelante. Cuando 
levan la cabeza muy abajo, las patas de atrás son 
as largas, comparadas con las de adelante... Don F. 
Lujan, ha tenido la bondad de recojer para remi- 
:odos ios datos relativos á esta raza \ según estas 
icc que ahora ochenta ó noventa años esta raza era 
y que en Buenos Aires la consideraban como una 
. Se cree jeneralmenle que ha surjído en el territo- 
del Sud de la Plata, y que ha venido á ser la 
:omun de estas rejiones. Hoy mismo los animales 
Sur, prueban por su aspecto salvaje que tienen un 
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oHjen meaos civilizado que los ganados ordia 
abandona su primer ternero, si la molestan i 
Dr. Falcoa me señala un hecho muy singular 
conformación anormal análoga á la conformaci< 
la raza nüila, caracteriza al grande rumiante 
India el Sñ'uiccum ". Todo lo anteriormente di 
por palabra tomado de las preguntas y respues' 
Muñiz á Lumb. 

Con efecto, estos rasgos jeneraies traen á la 
naturalista ó del simple viajero le imájen del bi 
tratadistas de cria artificial del ganado vacun< 
los antecesores de nuestra vaca europea. Darw 
atavismo la propensión, contraría ú la qui; pr 
lidad de los individuos de una especie, que ha 
de vez co cuando el tipo primitivo de los ante 
en las cintas horizontales de las patas del potrillo 
arjentinas crey¿ ver recuerdos de la zebra, ante 
él del caballo. La aparición de una forma de gi 
tico en estas mismas pampas, con cuello mas ce 
mas prominente, con cabeza mas inclinada q 
europeo, induciría á la teoría del atavismo, p 
como la perfección de las razas, de las frutas ; 
se obtiene por el esmerado cultivo y el asidu 
propagar los mas perfectos tipos. 

En el caso de la vaca ñala, que degradó la forr 
vacuno en la campaña de Buenos Aires hast 
mayor parte de! ganado, no hay término ni ñ 
dudosa alguno. El ganado había sido introducit 
por los conquistadores españoles. Este ganado, 
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jun el color predominante de sus actuales desceñ- 
ía de oríjen hoiandes, á estar á la opinión de Don 
Pereyra. Su aptitud para producir leche apoyaría 
:tura. Como hoy tenemos tipos puros de la raza 
, podemos asegurar que todas las deficiencias del 
riollo actual, son dejeneraciones adquiridas gra- 
;, á causa del ahandono del ganado á sus propios 
en la dilatada estcnsion de las pampas sin limites, 
), ni redil. Visitando el mercado de ganados que se 

en 1867 en las cercanías de Chicago, pedíanme los 

que les dijera como era el ganado de las Pampas, 
i para quien poco se entiende en achaque de cria ; 
ndo un esfuerzo, empezaba á decir: "cabeza enor- 
*nos grandes, patas largas, huesos prominentes,.. 
uel que viene ahí. me interrumpí.. . como aquel otro 
. La risa jeoeral confirmó !a exactitud de mi des- 
lpanii,h calle! gritó uno. Era en efecto una punta de 

Texas, donde no se fabricaba mantequilla, y se ma- 
ibaUo el ganado con lazo, por rancheros ó gauchos, 
j República Arjentina. 
ita dcjeneracion común al ganado abandonado á sí 

toda la América española, los indios introdujeron 
)r dejcneracton en las vacas que un siglo antes 
rado á vida mas salvaje todavía que el ganado tam- 
illo de la Pampa, tirando ya á recuperar la forma 
eristica del encorvado bizonte. Las pruebas las su- 
un sin proponérselo el Dr. Muñiz. "í\hora setenta i!i 
ios, dice en 1822, era sumamente rara aquella varie- 

estancias de Buenos Aires. Posteriormente, cuando 
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Id comunicación de los cristianos con los Indios 
Runquelcs, príncípiA á ser mas libre y segura, el a 
permuta íacilitl^ la introducción de aquella clase de 
t)c que crn un» simple dejcneracion obrada por la 
Mlvajo, »e encuentran indicios sobrados co la na 
MiiAJc. " Se ha reconocido, dice, en cuanto á la lnd< 
nritcn que el común. La vaca huye y deja el temí 
un pc'^n se le acerca demasiado, costando mucho 
tomar de nucro". "No siendo la cría ñata ni tan 
líi tan ftierie, como la común, y teniendo por el coi 
fl«onomlu dc5vcnta)0!« y una aparíencia cootraic 
ruqultica, se rvputa «n el paK como inferior á la c( 
tatito, Ic'yy» de fomentarse, si^ se sostiene por el 
ticular de uno ú otro baceodado Es desechado di 
pw deflKto vn el cuero, siendo la cabea tan con 
aDÍRUics. el cuero «ale redondo y corto en las qu 
ciéndolo perder de su valor ~. 

Otra dejeocntcioQ en el ganado europeo, ya ua ' 
Qiersdo. la cviQstítuyo ct ganado hocÍo, cootcmpt 
Oato. " t^toiido umbien inferior al conmiu pues 
" ciirccer de i.-u<:rao9 que tienen síenipre sa vak 
" ucile» pura bucyv^ ai ca^ pora lecheras, seada i 
•■ nejarlos del cucUo pan estos serricios ". "Es coa 
co los hodeodus pampas <k aquellos tiempos;, tsam 
y tus üati» «iMK •Mw.'k' mas luunervsHi jm Am co««h 

Csta aserción dos v«i:es repetida, por obsenadom 
como d Dr. Mudi¿. por ton lardos año9 rend e n te i 
panti& al principio de este siglo, y refiriéndose i B 
qm aicsn2an a Tsctcnts v ucheoCt anos «oitcs, es c 
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s del siglo XVIII, prueban hasta la evidencia que la 
1 en Buenos Aires descendió en el pasado siglo al 
tado de degradación y de barbarie, siendo los indios 
)s importadores de razas nuevas dejeneradas en que 
pareciendo el toro salvaje, el bisonte, el auroch.como 
los perros cimarrones de la pampa reaparecer el tipo 
parándoseles y agusandose las orejas, bien asi como 
í de las calles de Conslantinopla y el Cairo, afectan 
s del chacal su vecino y projenitor, presunto. En este 
)n muy instructivos estos apuntes del Dr.Muñiz, que 
) han podido servir á Darwin, y de mucho mas de- 
rvirnos á nosotros, que derivamos de la cría del ga- 
;stra principal riqueza, 

mas que nunca interesante llamar la atención sobre 
:n la cria del ganado, que hacen precario su valor, y 
por perderlo del todo, si no se apresuran los hacen- 
irrejir la dejencracion por abandono del ganado espa- 
ducido en América desde hace cuatro siglos, y dcja- 
israo sin los cuidados prolijos del hombre, 
a clase de vejetacion gramínea de las Pampas deter- 
ria del ganado para aprovecharla, puede decirse de 
es que son esencialmente ganaderos; pero siendo la 
m del ganado superior ¡^ la demanda para el consu- 
pobiacion relativamente reducida, ha sido como in- 
asta hoy un negocio fallido, por cuanto la carne no 
) ser esportada, sino en condiciones y en cantidad en 
educidas. Pudiera decirse que si hubiese habido en 
aiscs del mundo criasen grande de perros, la indus- 
tina habria llegado á ser la primera para proveerles 
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con las carnes de nuestros merinos que no son por 
inñaias como las de los ganados vacunos, aunque 
¡ores á las de InglateTa misma, las del Continente 
I las de Australia que con recorrer triple distancia 
lestras se llevan la preferencia. 
jera argentina en carta de Londres nos dice : 
rcado de carnes es magnífico. Buscamos la de nues- 
s Aires, sin encontrarla, lo que fué una buena suer- 
la, porque no puede sostener comparación con casi 
le las que se conocen, pues las hay de diversos pai- 
a tienda decarne lleva el de su procedencia United 
istralie, England, Continent, Rusie, etc. » 
]s sin embargo el remedio á la mano, y solo falta 
con asiduidad y plan determinado para asegurar 
ire el producto de los campos arjentinos. La cria 
!o Durham, en lugar de la vaca ñata, de la mocha y 
andesa dejenerada nos abre de par en par, y de 
a los mercados del mundo. Los criaderos ó caba- 
;n ya por fortuna, en calidad y cantidad suficiente 
ar en pocos años la necesaria desaparición del an- 

dejenerado, ó no adaptado para la alimentación. 
jveja Rambuillet ha exajerado por la selección la 
de lana, en detrimento de otros productos, la vaca 
ss una artificial exajeracion de [aparte carnosa del 
1 detrimento de huesos, de astas, de cabeza, sien- 
las á su menor espresion. Una razón mas hay para 
:l sistema de cria de ganado, aun después de estar 
os potreros, y esta 1» encontramos en el estudio 
Luñiz. " Cuando en las grandes sequías que esperi- 
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:i,.iM v\U% t'rovíucia, dice, como fueron en este si 
,,^-..t kk'l iiilii 6, y la de los anos 30 y 51 en que 
..,;,. k-.AM matones de vacuno por la absoluta faití 
11,1.. ,iiiv> tlcl agua, entonces el ganado se sirve de 
iM,.! i.itii illiir como el caballo las ramitas mas p 
, Í..IÚHIUT píijita que por insuculenta y terrosa que s 
|.i>MiiiU' una miserable refacción ". 

t I i^-i'ilo^'oBravard.esplicando la formación del te 
!-v .11111 lii atribuye á la secas que desde ab inicio har 
(Mil, dr|»isilándose polvos que trae el pampero, lo 
>iHii,--ili'a en la parte que cubre los esqueletos de los 
1 ii.ilfx cHlán en el lugar donde murieron, sin fracti 
ii.iK» (le haber sido arrastrados ó dislocados, ha 
IuiiiItu cerca de! macho, lo que demuestra que f 
iiLiiilcion, falta de agua 6 de alimento. El mismo 
n' lifi producido en Ceará del Brasil hace pocos 
ui'ii'ducirá aquí, sin que podamos levantar emp 
lluvia en el mercado de Londres, á pagarlos nue 
vv'inlicntes. Puede pues perecer el ganado todo en 
.iiioM de seca; y solo el sistema de emparvar past 
wi'VH que ya observan los criadores iutelijentes d 
idms puede salvar de aquel Dies trae la fortuna de 
diiciendo la ganadería á unos cuantos animales s; 
vircunstancias escepcionales. 

Tndavia y para mostrar las aberraciones del gus 
diferencia en cuanto á las dejeneraciones que la 1 
vida salvaje puede venir produciendo en los anima 
(icos, cierto autor cita de pftso, como un hecho n 
te " la importación de la celebrada cria de ovejas 
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1 celebrado cosas muy indignas los estancieros de 
tiempos ! sabemos que hubieron vacas petizas en 
cia, acaso multiplicada para recreo de la vista, sien- 
3ca cuenta ó la cantidad de carne, ó el valor del cue- 
ramos ahora sucesivamente las crias de ovejas meri- 
Tete, rambouillet, cabeza negra, Lincotn, por sus 
)s obra de la inlelijencia y de la civilización, en re- 
ía del trabajo, y con aplicación á las necesidades del 
pudiendo olvidarnos de aquellas dejcneraciones que 
ian para nuestra vergüenza de los salvajes, y adopla- 
iriterio ni proposito. 
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ANNos faltado ojos durante tres siglos ú mas, para 
ver las cosas que nos rodean en América, á donde 
vinieion nuestros padres mal preparados para el 
; la naturaleza nueva que se les presentaba con Tor- 
nas, grandiosas ó bellas. Llnneo y BulTon no hablan 
ido forma científica A la masa de conocimientos que 
iones que la nuestra habiau venido acumulando. 
: Azara, al querer poner orden á la enorme colección 
es que habia cazado en el Paraguay y las Misiones, 
nventar un método de clasificación, que por fortuna 
)a al de Unnco. Al fin abierta la América por la In- 
da de las antes colonias á todas las investigaciones, 
i á todas las miradas, el sabio mas grande de ios 
modernos Ilumbfildt recorriéndola, descubríij un 



270 



flDA T ESCRITOS DE FRAXCISCO J. HUÍ 



muado viejo, en el nuevo mundo, lo que le ind 
el Cosmos, la historia de la creación del Lnive 
se cree es e! Evanjelio de una nueva teoría ó id 
teacia, que aún no muestra todavía sus consec 
moral, la política y la ñlosofia. 

A este nuevo Colon han se^ido, por lo que I 
países, descubridores parciales cual Gaixjtos, Pi 
teses, fundando reinos nuevos en la cieoda ó 
los antiguos basta tener que reconocerlos impeí 
gran rol de la América en la reconstrucción jeo' 
viene operando. El dia que se exhumó del rio L 
tesco Me^terium, puestos de pies sus huesos, C3 
en el Gabinete de Historia Natural de Madrid, 
nuevo capitulo a la historia de la creación, con 
raron, aunque medio borradas muchas pajinas d 
humana, cuando se descubrierou los pedernales 
sirvieron de armas á pueblos que han cubierto 
aún el boy desierto de Sahara, djnde encontrare 
nadas astillas de pedernales de las fabricas de útili 
como se encontrarían de¡x>iÍtos de recortes de lai 
la vecindad de hojalateros, si el hierro no cedie; 
á la naturaleza sus elementos, para otros trabí 
naciones, porque el pedernal es materia mas di 
dar testimonio que los oxidables metales. .Medi; 
exhumaciones es que el Dr. .Muñiz ha sido in 
temprano en el secreto de los grandes acó 
cicntifuMs; la existencia de distintos anímale 
flown en la atmósicra de una época sin cond 
creación iximi.x'ana que ha dejado sembradas sus < 
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aestension de las llanuras. En 1825 descubre en 
Cis huesos fósiles de varios animales; y mas tarde, 
do su rcsidcDcia á Lujan, enriquece al mundo con 

ejemplares de la fauna que el llam;i antidiluviana. 

hoy tan célebre de Darwin en la Beagle que dá 
ina teoría que intenta servir de vínculo entre las 
niguas y modernas abraza un período desde 1852 á 
ñiz siguiendo sus huellas redobla de actividad en 

fósiles, anunciando en 1842 que ha vuelto á trabajar 
mpo. 

pues que su interés por aquellos restos lo despertó 
anda de fósiles que encierra el rio Lujan, cuyas 
; parecen un osano de las razas estintas, y donde 
)Qservaban las hondas escavaciones practicadas para 
arel megalerium enviado :i Madrid en 1789. La ac- 
arwin debió reavivar su celo, emprendiendo con sus 
ecursos, y debemos en su honor decirlo, con incom- 
>cimientos en ciencia tan nueva, enriquece el museo 
s Aires con varias especies, y mas que todo con un 

casi completo del caballo fósil, de que Darwin ha- 
teado un diente en Patagonia, y después de Darwin 
gantescü, con cuchillos de cortar á mas de incisivos 
las. Con estos trabajos Muñiz es el primer ameri- 

se alista en el cuerpo de esploradores, obrando por 
) impulso, y con el propósito de contribuir al pro- 
as ciencias modernas. Este es á mi juicio un hecho 
ible. 

Sácil para hombres instruidos, á la manera y para 
que se educó nuestra juventud, recibiendo grados 
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nos suministran documentos que no se tuvieron 
lara formar la historia de la civilización antigua; 
ique y las construcciones piramidales, la última 
: medida lia dado mil doscientos pies de costado y 
1 de alto, amenazan dejar modernas relativamente 
lides de Egipto. 

no deberá pues el progreso á los infatigables colec- 
ta sea de fósiles, ya de restos de arte y construccio- 
tivas del hombre, que suministran al sabio ma- 
sus investigaciones, ó pábulo á su curiosidad. El 
ñiz fígura en primera línea en esta nueva jenera- 
;ptos, y sus esfuerzos han tenido el mas cumplido 
10 lo muestra el catálogo de las piezas que suminis- 
undancia á los museos de Historia Natural de va- 



le su zelo fué ta rica colección de fósiles que con- 
I once cajas puso en 1842 á disposición delGobier- 
rovincia, et cual estaba ocupado por entonces de 
i en esterminar salvajes unitarios, lejos de dar im- 
i esta especie de chafalonía de huesos, cuyo valor 
do el público de entonces no comprendía. Apresu- 
uan Manuel de Rosas, á deshacerse de ellos, hacien- 
n al almirante Dupotet del embarazo, no quedan- 
5 sino la factura publicada entonces en la " Gaceta " 
lonador primitivo que veia representado en aquellos 
les el trabajo personal de años en catear, husmear 
■ár huesos á veces por una especie de divinacion que 
esploradores, haya podido averiguar si fueron de- 
;n el Museo del Jardín botánico de París, según se 
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ve en muchas de sus cartas posteriores, ofredend 
fmy Saint (lilaire, 6 al secretariodcl Gabinete de . 
tural de Madrid y al de cirujanos de Londres, ce 
cnviús, si le instruyen del paradero de aquel prio 
simo. 

En carta al Sr. Don M. R. Trelles, secretario et 
Comisión del Musco, remitiéndole una rica colee 
les. que encuentra diminuta la muestra •• á cau 
tiempo en que cesaron sus pesquisas ea busca de 
lamenta aquella primera ■" que drcurjsljncijs az. 
taron de su poder, y ¡levaron /uctj del pjis colece 
sas que destinaba al .Museo de su patria ". 

Ksta pérdida, que no lo fue para la ciencia sin 
sucesivamente subsanada por donaciones valió 
cuyo valor da testimonio el Dr, Eurmeister, que 
el desfalco Iraido por la ignorancia de Rosas ha lo] 
del Musco Nacional de Dueños .\ires, el mas 
iwloontolójicodcl mundo. 

Y |xira no apartarnos de los documentos, ya qi 
yx-nXA el calaliiiro do los once cajones enviados á Fra 
romos de la cana dirijlda al sentir Trelles la üsta d< 
envía al Musco en iSñ; : "Fie-uran, dice, entre ios I 
nioos que he puesto en el Museo, la magnifica 
■rox<xliin piálense, y otros huesos de este mamifc 
l;is eslromiiladcs postcrioi-es del CKptodon y va 
vóilobras cándalos. Otra extremidad semejante 1 
M.j^lialoi ium : ol bra/o poderoso y la terrible mam 
1,1.1,1 ili' ¡iqiiol jij-'.inlo do nuestros anliiruos terreno: 
iiiio ilr tiii vói lobras y c.islilias: el c*itei'non, davicu 
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Una mandíbula del Mastodonte, cuyas muelas con- 
esmalte. Un colmillo ó canino del Mahamouth, espc- 
inte, que aunque deficiente en su estremidad mandi- 
de no obstante, cuatro pies seis pulgadas de largo, 
) hasta la punta el esmalte natural. Un pié de Milo- 
al de formas tan estraordinarias, como to son las de 
itras especies. Varios huesos del caballo fósil, etc. 
io fósil, de paso nombrado aquí, ocupa lugar muy 
te en la distribución de los seres creados. Como se 
temporáneo del Megatherium y con él estinguído, 
que en Asia y Europa sobrevivió á las catástrofes 
lultaron en América, sirviendo allá al hombre del 
ral con los centauros, los escitas, para unir á las 
nanas, destruir y rehacer naciones con Genjiskan, 
gas y los bárbaros de á caballo, 
lurmeister para hacer figurar dignamente el Museo 
)jico de Buenos Aires en la Exposición Universal 
fia, obtuvo del Gobierno provincial, imprimir un:i 
a suya De los caballos jósiles de la República Arjenlma, 
con ocho láminas, en gran folio, en castellano y 
endo el estudio mas completo que se hubiese hasta 
liecho sobre el caballo fósil de América, á que refc- 
ictor curioso. 

. fines de este trabajo, bástenos repetir que según el 
íister, "la primera vista del esqueleto armado del 
uestra ya evidentemente, que el animal ha sido un 
figura particular, acercándose mas al Burro y la 
; al Caballo doméstico. Pertenecen á estas particula- 
incipalmente, la construcción mas fina del tronco 
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■. ■ -~ r'.:,:~bros mas cortos, que se relacionan rr 
^- "^ ■?,.",.■> cicl burro, en comparación con la cabt 
-,■ ,■: - j-"cr.:c mas g-rande que la dd caballo, sin 
ir» ,,::^-"v.-ntc". 
^ -,í> ."'.i-Ki la historia del caballo fúsil se espres 



■,■ •;;,iiidi> on ia administración del Museo Públii 
- > \ -vs. al principio del año i86j, encontré en es 
, •■ v-,t.i restos de un caballo í'sil, recojido po 
.; -ci-iv-'o X. .Muñiz. :!o años antes, cerca de la \'illa 
^- í s^-ji'.'dad con el esqueleto del Mcgatherium, i( 
^^■■■^v•l■^ados sus restos en el .Museo Público. De 
•N i5tv' por la obra inmensa de sacar estos dos esqucl 
■\>* de la tieiTa. con prontitud, sin asistencia de ; 
V i^lc-i. el li.ibil descubridor se vio obligado a traba 
(•■.\V.iucion necesaria, rort^picndosc pjT esto los dos 
v\Mí-crvaniK> completos s.'".a:r.e:T.e li-s fuertes huc: 
■mi-iulM>ís; los que son a'jn jctjj'.mcnte adorno d 
Vhi-^eo, IVl cr.ujct del c.íKí:;o el Dr. Muñiz me n 
liucso deliT-uio de -■; cer.;;~';etros ce lar¿ro, por solí 
iiit'lros de anchi! al esJ:v,i;,"i sjperi r y con un cen 
i".lri'ni.i inferior, que el nie ík-f;,-.^' c^rr.o una porción 
ili' la nan?. roiT:¡\irar,ii.i este hueso con los huesc 
il.'l caKilU» actii.ll. cncoiVirc i:r;a ¿iíerencia tan grandi 
\u- vivió olMi,:\uio a dii.i.-.r de '..\ c\.icr:-.i;d de la obseí 
Horv'--t.i r.i.-on ii.i he h..!\..^:.-> ce: h:.;eso particular 
di-vribi i'^MWl.^v dv-t oaN-.::o;\.^¡:. co-senados en 
Piilíli.-i'\\.\i'.c: .(■;.!.'. V .íV; l,'i..v. P¡.!-:}.\-J¿Bm'jJOsAi. 
1. |',i(;Hl,i 'i^ Mfini.iUO, iN-v 4 - li.'V >é que la d. 



Dr. Muñíz ha sido exacta ; el caballo fi'.sil de la Pampa 
1 ha IcDido un hueso nasal con punta libre sobrcsa- 
I solamente de 21 centímetros sino de 38, cuyo hueso 
lo en su base libre 2.^ centímetros de largo y se pro- 
íiácia atrás en una porción mas ancha de ^ ceotlmc- 
rgo y 10 centímetros de ancho, uniéndose con los 
e la frente, de la mandíbula superior y con el hueso 
ilar en un modo correspondiente como en el caballo 
o. Esta configuración particular del hueso de la nariz 
; claramente el caballo fósil de la pampa del caballo 
o. como ¡enero aparte á primera vista. He dado 
solamente una descripción de los huesos de las 
ides. fundando en la diferencia de las muelas dos 
que he clasificado, no muy bien en este modo : 

r. ft^jims curvidims. Owen, 

— principalis. Lund. 

— neogjeus. Gervais. 
2. Equus mogaeus. Lund. 

— Devilki. Gervaís. 

as abundamiento en la pagina 1 j, repite la misma 



;sta porción delgada que me mostraba ya el Dr. D. 
«X.Muñiz como el hueso nasal del caballo fósil, jj 
■os de largo, deponiéndola en el Museo Público : pero 
;omp!etamente singular de este objeto me hizo dudar 
¡litud de su interpretación, aunque no podía ímaji- 
colocación que hubiera tenido un hueso tan sin^- 
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ie darse pretensiosamente los aires de un consuma- 
alista, hace valer solo como lo escribe á M' Geofroy 

Hilaire "el empeño con que á dos mil leguas del 
i la civilización, ha procurado, sin estímulo, sin di- 
lún sin los conocimienios teóricos, y el gusto que 
in los buenos autores á recojer aquellos restos para 
irlos al emporio del saber... 

,ndo escuelas donde estudiar la diversa organiza- 
los animales, y donde adquirir instrucción sobre 

comparada, estoy lejos de trazar una descripción 

y provechosa de los esqueletos ó huesos fósiles que 
3 ". 

al franqueza y tan levantados propósitos se desar- 
itica, si alguna vez cometiese error en las denomi- 

dadas á las especies atribuidas á los fósiles que iba 
ido. El sabio Burmeister, se complace en repetir 
,no de los hombres mas sinceramente estudiosos; 
I en su carta que insertamos á continuación se 

de que persevere en sus trabajos sin recursos, y 
)yo de la opinión pública. Una carta de Darwin co- 
estimonio de Burmeister son credenciales bastantes 
^rar el titulo de sabio colaborador, á aquellos á 
névolamente van dirijidos. 

polo mucho durante sus últimos años la idea de ha- 
ibierto una fiera fósil, á la cual llamó muñijeliz bo- 
dando cuenta de tan valioso hallazgo á los sabios de 
á Darvfin, á Geoffroy Saint Hitaire, y á los secreta- 
irios museos, notando que su hallazgo era posterior 
Jicion de Darwin y de los demás jeólogos Tque visi- 









-^— i r' 1. V,^; Ni. 












...l^ó,a,-.vcioí;c;-í;!::;iMr. V;i 



a:aL-=dr> 
;ji Vi. áen 



CAPÍTULO VI 



281 



e sus restos fósiles por medio de alg:iiii arreglo pecu- 
cual no he podido comprender bien en la carta que 
scribió. He dado á Mr. Morris mi opinión sobre este 
¡ es que no la repetiré aquí. 

iré solamente que el único plan practicable creo sería 
. mandase sus fósiles aquí, a algún ájente para que 
de ellos. 

pecimen sobre el Muñiz-feliz debe ser horrible, 
que será un Machaerodus 'del cual hay algunos 
)S en el Museo Británico, procediendo de las Pam- 



raré hacer traducir su escrito y publicarlo en algún 
científico, 

ación de Vd. sobre el terremoto en las Pampas me 
ó ; nunca había oído de ninguno, en parte alguna al 
Cordillera, á no ser en Córdoba. 
quiere inlormarme si lee el inglés, seré feliz en man- 
cópia de mis observaciones jeolúgicas en Sur Amé- 
itemente publicadas, indicándome un conducto para 
;reo que no valdría la pena de mandárselo sin saber 
el inglés, 

itaré su tratado sobre la Fiebre Lscarlatina al Real 
édico de Cirujanos. 

edo adecuadamente espresar cuánto admiro el conti- 
de Yd., colocado, como lo está, sin los medios de 
sus estudios científicos y sin quu nadie simpatice 
:n los progresos de la Historia Natural. 
) que el gusto de seguir sus tarcas le proporcione 
mió para tantos esfuerzos. 



■•■■•■■'¡-'■'nL-.-z. 
M I t ij/iib. a_-.-. 

,1.- I.n .iriirra.;^ i-^. 



,.,Tr„s.cU..e-. 



=-r2íds 1... 



tThid'í con cl:¿._c;j. c..-r.> c 






pcn 
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se servirá \'d. dirijir sls cartn 

miento decita. 



1 do::de indica el 
I- pr.:.fperidad en susa< 



" Sinceramente deseo a \'d. i 
laboics, y s¡ c„ aijun ,¡cmp, pu,do scr,¡r . í'd. de 
sera grato hacerlo. 

" Con el mayor respeto quedo de \'d. s. S. 



CJurks Djrjí'íi 



" P- S. — ilabia omitido mencionar que el profeso 
ha oido decir que una colección de huesos ha llegado 
hace algún tiempo, de Buenos Aires ". 
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ovedad que la del Machaerodus, causó al Dr. Muniz 
lontrado un árbol fósil en la Pampa, anunciando 
s la feliz nueva á varios naturalistas y Museos, como 
liento muy raro y deque no tenia antecedente. 
labia encontrado en Villavicencio, montaña escaipa- 
ite de Mendoza, camino de Uspallata á siete mil 
; el nivel del mar, un grupo de árboles petrificados, 
'ertidos en sílice, y treinta ó mas en espato calcáreo 
ente caracterizado. 

resion de la cascara en la roca los coloca entre las 
^ que existen al Sud ea las ñildas andinas. 
iministrar un punto de comparación, á fin de com- 
ntigüedad relativa del terreno de los fósiles que se 
i en la Pampa, tomaremos del célebre jeólogu el 
sus viajes que habla de la materia. 
; necesitan, dice, profundos conocimientos enjeolnjia 
iprender los hechos maravillosos que indica esta 
sin embargo, lo confieso, tal fué la sorpresa que 
ígo esperimcnté, que no quería creer á las pruebas 
:otes. Encontrábame en un lugar en donde un grupo 
árboles estendieron sus ramas sobre las costas del 
cuando aquel océano, rechazado hoy á 700 millas de 
venia á bañar los pies de la Gordillcra. Estos ár- 
jian brotado sobre un sucio volcánico levantado si <- 
/el del mar: después esta tierra con los árboles que 
ecian se había hundido en las profundidades del 
In estas profundidades del mar, aquella tierra que 
avo seca, se había cubierto de una capa de sedi- 
lespues estos á su turno lo habían sido por enormes 
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derrames de lavas sub-marinas: uno de eilos tiene mil j 
espesor; ahora estos diluvios de piedra en fusión, y at 
depósitos acuosos se habian reproducido cinco veces 
culivamente. El océano que se había tragado masas tai 
sales debía ser muy profundo: en seguida las fuerzas 
terráneas habian ejercido su potencia nuevamente, y j 
ahora el lecho de este océano formando una cadena de 
tañas que tienen mas de 7,000 pies de alto. Por otra 
las fuerzas siempre en acción que modifican constante 
la superficie de la tierra, habían también ejercido su in 
porque aquellas inmensas acumulaciones de capas se ei 
tran ai presente cortadas por valles profundos, y los á 
petrificados salen hoy dia del suelo cambiado en rot 
donde en otro tiempo elevaban sus verdes copas (f 
araucarias seirun M' Robert Brown que los analizó). 
todo está desierto en este lugar; los liqúenes mism 
pueden adherirseáestas petrificaciones que representar 
les de otros tiempos, Y sin embargo, por inmensos, f 
comprensibles que estos cambios hayan de parecer, to 
han producido en un periodo reciente, si se le compar 
la historia do la Cordillera, y la Cordillera misma es 
lutamenle moderna comparativamente á muchas cajM 
lit'cfjs de la Furopa y de la América. " 

Scírun esta mvxlci-nosisima crocolojia, los Mefraterio; 
pcrlWic do tierra casi, son creación de ayer, relativam 
nostrtn^s mismos y el pequeño crustáceo y el molusco é 
Irudo^i on el torrojio Kuironciano en Norte .Xmérica y C 
p.ir d.>nilo ooriv ol ^.in l.v^renz.-». precede a las araucar 
\ lI1.i\ícoikío lie anos p,',\>s millones de años. Ocasión 
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iclamacion del cataociero; '■ las cosas de Don 



ocioso prevenir aqui, ya que de aquellas famosas 
:ioncs se habla, que el Sr. Moreno, director del Musco 
ata ha tenido la escelente idea de subir ú la mon- 
üspallata, al lugar designado por Darwin, y despren- 
1 roca troncos y cortezas de aquellos testigos de los 
ntüs terrestres, como si hubiera intentado traerlos 
ideal que ocuparon antes á las marjiincs del mar 
ejado la conchilla, ó en el que antes dejó las ostras 
aá. Podemos pues sin ir á Villavicencio, ver estos 
. de la jeolojía, 

para mi un particular interís el Machaerodo. De las 
friegas, entre ellas las doce hazañas de Hércules, no 
lor haber estirpado el león que asolaba las campañas 
a, y entre los fósiles encontrados en Grecia, á mas 
variedades de monos, fósiles cuya posibilidad negaba 
ños antes, se encontró un terrible carnívoro fósil con 
incisivos, muelas y uñas formidables, dotado ademas 
líos ta¡anlcs ü guisa de espadas de dos ñlos que de- 
crvirlc para hacer tajadas de la carne que los otros 
ntos de aquel arsenal le procuraban. Este debió ser 
table león Ñemeo, estirpado por Hércules, acaso 
sr dado como Muñiz con sus huesos fósiles mas 

Burmeister ha consignado en el primer tomo de los 
el Museo de Buenos Aires, á cuya formación eontri- 
icho el Dr. Muñiz, enriqueciéndolo sucesivamente 
mas valiosas adquisiciones, el recuerdo de varias de 



j. _--_ - _ ...T.icrjdo er 
.— _ . [ir'jndiendo 

- ri-i.-nente encí 

j- z -~¿T<3.s parles c 

r. el que ostenta 

:: i ioa los mas p 

. ~.^j el descubrido] 
.-_:. j tíl teoia derecho . 

ei Dr. Burmeister u 

. ^?^-;u:ado al .Musco el 
_— e tíl joulogo, que un; 
; ; ri.'ba. como el descu 
_.: verdadero progreso pai 
: .■r.ir.a! de una novena va 
^ ■ i:ntero> — No, es unaví 
■:.j •; pero eso basta para 



"r BLirmeister. entre las do: 
,~ ■r'vcublemcnte el depósito 
..^>;~J provincia: es el mlsmc 
. •■,' r;**!. el esqueleto entero t 

> va::.>ío del Museo de Madrid, 
.■'■■> J.- ioí sabios naturalistas 
■, ''j>:a nuestros dias: comot; 

> \l\ '. \i.>n Grasilis, que se pr 
;.; ,i^'-.: el suelo un bajío muj 
.■■.• c^ vxrtro del cual corre el 
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O nombre, en una dirección jeneral del Oeste al 
biando bajo la Villa de Lujan el curso directamente 
para unirse al rio Paraná, pero no le alcanza ; la 
alta del terreno mas elevado, que acompaña al rio 
el lado Sudoeste, se retira de este punto mas al 
i lugar al rio de Lujan para adquirir su camino 
sta la boca ancha del Rio de la Plata, en la cual en- 
siete leguas al Norte de Buenos Aires, 
í donde se forman entre los dos rios esas islas 
■ovistas de una vejetacion rica de sauces de todos 
que la fantasía poética de al^^unos escritores del 
mparado con el célebre Valle de Tempe en Tes- 



e que la desviación delRiachucli) de su curso en el 
ca de la Villa de Lujan, indica un impedimento en 
ación de su marcha directa, algunos obstáculos na- 
que estos obstáculos han causado antes una gran 
on de agua en la hondura de las Villas de Lujan y 
en la que han muerto y han quedado sepultados 
nnumerables, cuyos esqueletos si; encuentran hoy 
;rras depositadas por las mismas aguas. Los restos 
iros son muy escasos entre los huesos fósiles de 
;no. Tenemos en el Museo Público solamente hue- 
de cuatro clases de carnívoros, que pronto descri- 
lespues del Machaerodus. 

cto al conocimiento primero del animal, del cual va- 
razón, no fué el Dr. Muñiz su primer descubridor, 
rgo tiempo antes de su publicación en la Gacela 
ya se habian encontrado restos de animales muy 
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parecidos en otros países. Fué el Dr. Kaup, quíer 
iSj^, fundó sobre el colmillo largo en forma de 
ñero Machaerodus, y en este jénero debe entrar p 
raleza totalmente igual también el Muñifelis bon 
célebre Cuvier ya había conocido ese diente y dac 
cripcion corta en su obra del año de 182.1; P'^'"'^ 
diente se ha encontrado con el uso, Cuvier ha idei 
dos diferentes animales, llamándoles Ursus Cultr 
vard (1838) fuéel primero que encontró cuatro añi 
un cráneo completo que manifestaba una grand 
del animal con los gatos, cambiándole, entonces su 
Felis Cultridens, Pero el Dr. Kaup, cinco años des 
probaba que no es un verdadero gato aquel aním 
jónero particular, por la construcción diferente de 
llamándole Machaerodus. El autor ha conocido de 
solamente tres dientes, el colmillo largo superio 
millo mucho mas chico inferior y el diente molar i 
sospechando que estos dos dientes fueran del mis 
he fundado en ellos otro nuevo jénero, llamándoli 
rium. 

" Algunos anos después (18^6) el célebre Owen d< 
colmillo muy semejante con el nombre Machaerod 
en su obra sobre los cuadrúpedos antediluvianos 
térra, avisando al mismo tiempo al lector, que I 
dientes de un animal semejante, también en la ce 
huesos fósiles, mandada por los Sres. Falconer y 
la yran India. Asi ha sucedido, que casi contempor 
con la publicación del Dr. Muñiz ya fueron conocí 
especies del jénero Machaerodus, del antiguo mun 
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indo, el primer descubridor de uoa especie del mis- 
I, fué el Dr. Lund, que ha examinado con tanto 
:uevas naturales de Minas Geraes en el Brasil, para 

eo ellas tiuesos fósiles. Este hábil naturalista en- 
;unos dientes chicos y huesos del pié, pertenecientes 
;rodus; pero sin conocimiento del, animal entero, 

á una especie de Hyaena, llamando el animal H. 
Vlnslituto Vil, 125, 1839). Sin embargo, después, 
;ncontrado también el colmillo largo en forma de 
emprendido fácilmente, que el animal no habia sido 
:na, llamándole entonces Smilodon populalor. (Acl. 
wm, de Copenhague Ciass fiska IX, 1842), No hay 
T que el autor fundando este nuevo jénero, no co- 
bra de Kaup {Ossem. fóssiles Darmstadt, 1833, 4°}, en 
ven las formas del colmillo de Machaerodus, muy 
á las del Dr. Lund en dichas actas de la Academia de 
■ue; pero como su primera publicación es seis anos 

la descripción del Dr. Muñiz, no puede conservarse 
cia el nombre Muñifelis bonaerensis con preferencia 
;ra denominación del Dr, Lund con el nombre del 
, es decir : Machaerodus neogaeus. Se conocían de este 
e aqui describiré sumariamente, antes de la publica- 
ir. Muñiz, solamente las partes descritas por el Dr. 
■o prueba su descripción, como las figuras acompa- 
e es idéntica su especie con la nuestra. Mas tarde ha 
ivilie, el sucesor de Cuvier en la cátedra del Jardín de 
is en ParJs, una figura de un cráneo casi completo en 
stéographie génér. Felis, pl. 20; bajo el nombre de F. 
(Smilodon BliinvilU, Desmarest, expl. de la planche. 
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; CU el establecimiento un esqueleto 

íl I»- t»n Francisco Javier Muñiz ha rccojitlc 

^A-. oerisi ^ ^ yiHa de Lujan, y regalado al M 

■o^itíim^-^^T faltan algunas partes muy ncccsari 

—^vKv^i'UCciu'i, y por esta razón nu se puede c 

l„(,i,,.m. Esperamos que nuevos descubrimicnl 

j^,o,j»lctar pronto los restos ya obtenidos para < 

l4h,vi iJ vista sorprendente del esqueleto de este a 

,^0.140. 

•>|>sla cabeza tenemos en el Museo la mandíbula 
^ hueso incisivo superior con algunos otros p 
,j^eo. Las siete vértebras del cuello, aunque c 
MPlbien se poseen. 

•• De las diez y sus dorsales tenemos once, y en 
itrímera y ultima. Es muy digno de notar que ta 
co el tamaño del cuerpo vertebral de la primera j 
viirtebra dorsal es muy gi ande y mayor que en n 
iminial conocido. 

■ Tenemos en el Museo publico muchos huesosd< 
kiti de caballo fósil, que el Dr. Francisco Javier 
cnctjntrado cerca de la Villa de Lujan, bajo el esqm 
Megaterío, también recojido por el mismo. Los i 
lelos estuvieron Íntegros, pero la grande obra de 
'.'ibropasandü las fuerzas de una sola persona, ha 
la conservación perfecta délas dos. Asi falta del 
del caballo como del Megalerio, el cráneo, los omi 
pelvis y muchos huesos del tronco, conservándose 
solamente los de los miembros. 

" Por la p¿rdidadel cráneo con todos ios dientes 
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á cuál de las dos especies ha pertenecido el es- 
ro como todos los huesos son mas pequeños y 
)s del caballo actual de tamaño regular, no puede 
, de que el caballo fósil arjentino, fué de tamaño 
íu cuerpo, pero probablemente de cabeza mas 
'uesa que el caballo doméstico. " 
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ESCENAS MILITARES 



V qué se distinguen los cirujanos de ejército de los 
demás jefes que concurren á una batalla ? Son en 
verdad parte del Estado Mayor, y esponen su vida 

último soldado, sufriendo en los hospitales de 

terrible recargo de servicio. No bien cicatrizadas 
i que recibió en Cepeda, el Cirujano Principal 

que "fué invalidado, mientras su mano benéfi- 
aba de atender á los lieridos de los dos ejércitos ", 
de servicios ya autorizada, pidió al Gobierno ser 

jefe militar en el ejército del Estado de Buenos 
liendo el título honorario de Coronel, por decreto 
idor de la Provincia Don Bartolomé Mitre, á la 
senla y cinco años. Débese á la comprubacion de 
ios que se haya conservado el recuerdo de su par- 
;n la defensa de Buenos Aires contra el ejército 
07. Del mismo espediente consta que en 182b asís- 
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:. L c > encuentros con los indios, de los coraceros que 
r..rv.^<^¿ el coronel Don Juan Lavalle, y el parte de la batalla 
o. ::..:..:r^.-u lo recomienda como cirujano principal del ejcrr- 

I .'. >cnc de sus nombramientos de cirujano de varios cuer- 
p,,< on campaña lo constituyen militar por los hábitos con- 
:-::]c^^. y por la frecuencia de aquellos que se sienten 
d .T.-nados por el espíritu y las tradiciones militares. 

I a cntica del vivac en pos de los hechos de armas que ocur- 
rir en una campaña, fué siempre la academia de estratéjia de 
nii.>tros soldados y oficiales. 

I j victoria es un comprobante del acierto de las opcracione<= 

,,,,., ias. y la derrota no ocurre sino por culpa de alguien, va 

,^,.. n.^'lijoncia, imprevisión, cobardía ó impericia de los jcfo^. 

I a verdad llega al fin á ponerse en claro, y tenerse suí 

.ulni.'iiiciones en cuenta para lo sucesivo. 

Pero en la época en que era cirujano de frontera Muñiz. 
,,n jefes de la talla de Lavalle, no solo en los campamentos. 
,inó en el seno de la sociedad civil misma se respiraba la 
.,„„,'.sfera belicosa de la Independencia. Gobiernan la provin- 
cia Soler, que ha decidido la batalla deChacabuco, Las lleras 
^,c restableció en Maipo el poder de nuestras armas quc- 
hiMiitado en la dispersión de Cancha Rayada. 

Mandan simples acantonamientos de'frontera jefes como 
Lavalle que era el Cid campeador de los patriotas en Chile 
P,,úy Kcuador. La historia se está haciendo todavía, y como 
,,untos del d>a, se discuten las operaciones de los ejército. 
,„ campana, bajo jefes como San Martin, Bolívar, Sucre. 
IMCi!, Belgrano. 
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espues de pasado el ruido de aquellos grandes he- 
:onversacÍoa de los veteranos se resiente de los hábi- 
sion de las armas. 

i instrucción pudieron obtener los jóvenes, aun con 
3S de conocer la historia, de! trato respetuosamente 
de Jenerales como Las Heras, con Capitanes como 
tin, sobre las batallas de aquellos tiempos! El Maris- 
eaud, hablando dos dias sobre la guerra de monto- 
m un oficial americano que la estudiaba, hacia un 
mpleto de estratéjia, aplicable á las guerras america- 
3 á las de árabes y cabiles en Argel. 
;n cirujano Muñiz en los acantonamientos fronterizos, 
iidencia en Chascomüs, donde ci Coronel Lavalle 
I un rcjimiento de coraceros, debió obtener muchos 
conocimientos militares, que se trasmiten por la 
cion en el contacto diario con los jefes. 
venia ademas iniciado militar desde niño, con su 
i en la defensa gloriosa de 1807, sin que la profesión 
no que de adulto abrazó, lo alejase de aquel terreno, 
strajese á la preocupación dominante de la época, 
cirujano de ejército, haciendo la campaña del Brasil 
jundo jefe, con el carácter de cirujano principal, de 
ntc listado Mayor de jóvenes médicos y cirujanos 
su jefe el Dr. Riberos concurrieron á la batalla do 



;tas predilecciones desde el momento de abrirse la 
.,el cirujano Muñiz, naturalista además, ygran colee- 
siles y de minerales, concibe la idea de tomar una 
otro objeto, de cada lugar donde ocurra algún su- 
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c recuerdo ; y íi medida que las pccojc, ¿ guisa d« 
carátula, las en'vuclvc en una narración de! succbo que debe 
coomcmorar, con el animo sin duda de depositarías co d 
Museo. 

Alcanzó ñ reunir diez y a\xew piedras de otros ümios lu- 
gares en que fu¿ testigo ('> actor de un hcchu de armas, 6 de 
algun otro considerable: y &i bien las piedras conmemorati- 
vas han desaparecido, como ocurre de ordinario con los 
monumentos perecederos de mármol ó bronce, no se ha per- 
dido la que para gloría de la inteligencia humana, casi stctOr 
pre se salva en frajiles hujas de papel : el peasamíeoto y gloríe 
del hecho conmemorado. El manuscrito lleva por titulo 
Noticia híMóiicay brevemente conmemorativa, relativa al ejer- 
cita arfcnlino, destinado á la guerra del Brasil, en su gloriosa 
camfamde 1S36 á iS2j.Jisicamcntc representada en diez y nu^ 
ve piedras, tomadas de los lugares en que ocurrieron hs sam- 
lecimienlos: y que el que suscribe dirijt al señor Secretario de 
la asociación de amigos áe la historia natural del Plata, para tos 
objetosque le comunica en carta de esta fecha. 

Estas notas seiTirdn al futuro historiador de aquella gran- 
de guerra, como de columnas miliarias que lo guien 6 como 
faros luminosos que le sirvan de cpigrafc á sus capítulos. 

Están escritas con el lenguaje pertinente de la profesión 
de las armas, y abundan en observaciones propias que escla- 
recen puntos dudosos de la historia. Hase creído que ci he- 
roico Brandzen fue inmolado inútilmente, por. la petulancia 
del Jeneral en jefe ante el jénio centauro del valor arjcntino,, 
Hue pone en primera linea la lanza del jinete de las Pamj 
principiando y acabando el combate por cargas de cabatl 
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jtínte ha sido en efecto este plan de batalla en nues- 
ras civiles, donde mas se muestra el jénio nacional, 
I numero se han decidido sin dar ocasión a la infan- 
lisparar un tiro, viéndose muchas veces vencida sin 
to del enemigo otra cosa que polvaredas ¿Pues no le 
Facundo Quiroga dejar en Córdoba su infantería, mas 
:ntos hombres, y lanzarse á cuerpo jentit y lanza en 
ire el Jeneral Paz que lo esperaba en la Tablada con 
) armas de que disponía, siendo la mas formidable 
su intelijencia ? Y sin embargo, en esa infantería 
la desdeñosamente en la ciudad de Córdoba, estaban 
. del número uno de los Andes y de los Dragones que 
ueve años antes recojido al atravesar los Llanos, des- 
los aquellos cuerpos sublevados, por Corro y otros 



íale á la defensa del general Alvear, dando razones de 
istratéjico innegable para justificar la orden de echar- 
n mano sobre los batallones alemanes y brasileros, 
leí jeneral en jefe estuvo, según Muñiz, en haber 
ido el campo de batalla escojido el dia anterior, por 
1 seducción de un charlatán, avanzando un dia mas 
zaingó. Cuando se empezaba á tomar posiciones en 
campo aparecían en el próximo horizonte las fuerzas 
i, sin dar tiempo á que los batallones nuestros en 
ntrasen en linea ó se estableciesen las baterías de 
En caso tan apurado, el jeneral impartió órdenes á 
eles Brandzen y Paz se echasen encima de las tropas 
iría para paralizar su avance, y dar media hora que se 
a para terminar el orden de batalla. 
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Nada mas usual y común en la guerra. Dos días ó tres trajo 
importunados la caballería americana á los españoles que se 
dirijían á Santiago á marchas forzadas después de la dispersión 
de Cancha Rayada, con el objeto de ganar tiempo y reconcen- 
trar las fuerzas en Maip»^, donde se di6 la batalla. 

Atribúycnse diez y nueve cargas sucesivas dadas por los 
Granaderos á caballo, después de la derrotíi de Moquegua, á 
fin de que el ejército en desastrosa retirada ganase horas para 
rehacer sus cuerpos desorganizados. Habiéndose en la guerra 
de Crimea resuelto tomará lodo Irjiíce la torre de Malakoff, el 
general Trochú, provocó por proclamación quinientos volun- 
tarios que debían inmolarse, sufriendo á descubierto la des- 
carga de metralla, mientras avanzaba una segunda linea á la 
carrera á tomar lus cañones que estarían cargando de nuevo. 
La orden de mantener un punto á Indo Irance importa la pér- 
dida consumada de los dos tercios del comando. 

Nada, pues, había de vituperable en la orden dada por el 
Jenera! en Jefe. 

La manera de iniciarse la campaña, según la piedra nú- 
mero 2 es característica del jefe de vanguardia y del soldado 
arjeVitino. A la menor observación del oficial que manda la 
guerrilla descubridora, el coronel Lavallc manda a un sar- 
gento que se avance con ocho /u>mhrcs y cargue al enemigo que 
se presente á su frente: y aunque le sigan inmediatamente 
cuarenta hombres mas, y el mismo Jefe v;iya á medirse (de 
lanza!) con el enemigo, arrollado este, en las jactanciosas 
vorascadas del vivac, queda establecido que ocho soldados 
nuestros arriaron como carneros á una división de caballería 
brasilera que no se levantó mas de la inferioridad de opinión 
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a oprime durante toda la campana, inferioridad que 
ito era real, aunque fuesen tan buenos pinches los /Ur- 
que ios gauchos arjentinos, cosa que no oslaban prepa- 

a conceder. 

indecible la cantidad de ridlculnquc se consumió durante 
la memorable campana en que estuvieron con Olavan'ia, 
le, Paz, Brandzcn. Alvear, Mansilla presentes las mas acti- 
as mas gloriosas espadas de la guerra de la Independencia, 
enpua de Caraoens parece a nuestros paisanos dialecto 
pañol, ó lio español hablado por niños. ,; Cómo va á creer 
1 que le dice Jilho ú diabn, meu paes, mia tnati ; está 
ido como persona grandes Si la echa de guapo, lo cstig- 
irá en su propia lengua, llama ndole7án/ín*n7Ía, como se 
■a de su alimento \¡i fariña : y sin embargo esta preocu- 
1 del ridículo que cree notar en las palabras y actos del 
aro. es independiente de el, y solo herencia que le viene 
rtugal en sus relaciones con la España. 

españoles peninsulares son los inventores de todas las 
ctas ridiculizantes, en que la víctima inmolada es un 
?ués, y por lo tanto un brasilero. 
:xageracion hiperbólica que se les atribuye llamando a 
que O /error do /nonrfo, apenas alcanza en ampulosidad 
lazañas dol andalú; pero aun asi la exageración de la 
portuguesa tenia un orijen noble y aun eslratéjico, 
,n pequeño territorio es el Portugal, vinoá ser uno d« los 
. mas gloriosos al principio de la ¿poca moderna : y cuan 
¡da fuere su población, supo mantener su independencia 
1 la coronadc España, O imponer suauloridad amillones 
mbrcs en Asia, África y América. 
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Pero con todo esto, el Portugal se quedaba un punto en e! 
mapa, cual si fuera una factoría ó un campamento. En tales 
condiciones, el carácter y el lenguaje y aun los jestos del por- 
tugués han debido inflarse, para parecer grande de cuerpo, ya 
que de espíritu, intclijencia y empresa, era tenido por uno de 
los primeros pueblos de Europa, en sus buenos tiempos. ,; Cómo 
decir á su rey el jeneral que daba el parte de una batalla dada 
á al.L-un principe de la India, que la caballería fuerte de mil 
hnmbres, dio una carga al enemigo que tenia en linea diez mil? 
Diciendo cuatro mil palas de caballo, en lugar de mil caballos, 
con lo que la cosa muda de aspecto, siendo en sustancia la 
misma. Hasta el contar por conlos de reis (millones) parece 
adoptado, á fin de hacer subir á millones el monto de sus 
gastos públicos. 

Los brasileros sufrían de esta desventaja de opinión, y hasta 
Caseros se sentían oprimidos por el juicio desfavorable de sus 
aliados. 

El jcnera! Osorio obtuvo á duras penas que el Jeneral en 
gefe, Centauro como ninguno, admitiese en la vanguardia que 
él mismo Jeneral mandaría quinientos riograndenses tan de 
á caballo como el mas bien plantado arjentino. Cuando esa 
vanguardia de once mil hombres de caballería hubo agotado 
la remonta de caballos para trasladarse del Rosario á Buenos 
Aires, fué necesario tomar potros, potrancas y yeguas chu- 
caras y dar á los rejimientos. Uno de riograndenses parecía 
en lii marcha una procesión de saltapericos, teniéndose tiesos, 
y en medio de las corcobetas y corcobos de las improvi- 
sadas monturas, conservando la formación en columna por 
cuatro, y las armas en sus puestos. ¿Cómo se han portado 
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rasileros? preguntaba sobre ei campo de batalla de 
os el Jeneral Osorio al comandante Sarmiento, con 
se encontraban antes de la recrudecencia de fuego del 



Perfectamente bien, jeneral. Los muertos que he encon- 
en el campo son brasileros. 

Podría darme por escrito su testimonio para mandárselo 
iperador que gozará mucho de tenerlo de boca de Vd.? 
!;on el mayor gusto, Jeneral. . . . 

que lean los apuntes inéditos del cirujano Muñiz, escri- 
los lugares mismos en que ocurrió algo memorable, 
in el espíritu con que están concebidos, y ese sentimiento 
jerioridad y de triunfo que garante la exactitud, de los 
s narrados. Los brasileros, como todo enemigo vencido, 
no anonadado, nos disputan el triunfo de Ituzaingó, 
los habitantes de la Provincia de Buenos Aires se apro- 
1 la batalla de Cepeda tan cuestionable en sus resultados 
la otra. Una ocurrencia de buen gusto dio ocasión una 
manifestarse en las altas rejiones aquella pretensión 
na. Asistían á las carreras del Hipódromo de Palermo, el 
de Rio Brarico, y un personaje arjentino; por honrar al 
iésped. Hubo de correrse una carrera en que figuraba un 
» llamado Ituzaingó. Voy al Ituzaingó, dijo el ministro 
ro.— ^ Qué no escarmientan todavía? ~ Qué gracia ! re- 
si nosotros ganamos la batalla. — No es este el lugar 
:ut¡r con un ministro brasilero, esta cuestión, cuando 
;nte dura todavía la alianza. — ^Quiere Vd, que la corra- 
; nuevo? — Para darle á Vd. esa revancha, aceptara con 
I gusto : pero como yo no tengo duda me guardaría de 
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volver á jugarla de nuevo. — Vd. parece necesitarlo, para estar 
tranquilo. 

La carrera se corrió, y ganó el Ituzaingó, de lo que Paran- 
h(js se mostraba ufano. 

Como le dccia á Su Señoria, nosotros ganamos la batalla de 
Ituzaingó. 

Como le insinuaba a Su Señoria. Es nuestro huésped, y, ha- 
bría sido faltar á la cortesía, ganarle la carrera también. El 
caballa Ituzaingó es demasiado culto para no comprometer á 
su gobierno. 

Oigamos ahora al Dr. Muñiz, dejando á un lado las piedras 
que acompañaban la narración. 



ARROYO GRANDE 



El ejército arjentino al mando de! Brigadier Jeneral don 
Carlos M. de Alvcar, campó durante cuarenta dias en el Arro- 
yo Grande, Provincia de Montevideo, desde donde abrió la 
campaña sobie el Brasil el 26 de Diciembre de 1820, después 
de haber perfeccionado su disciplina en las diarias maniobras 
y en los ejercicios jcnerales ó de línea, y concluido el equipo 
y montaje jeneral. 



En las inmediaciones de San Gabriel el Coronel Lavallc ba- 
tió el 15 de Febrero de 1827 la división Bcntos Manuel, ma- 
tándole ^o hombres. 

Este fué el primer encuentro que tuvieron las tropas repu- 
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con las imperiales. La senda quedó abierta desde 
a á los triunfos que sucesivamente obtuvo el ejército 
D mientras encontró enemigos que escarmentar. En 
imbate tuvo el Coronel Lavalle atravesado de una bala 
10 que vestía ; su caballo recibió un balazo en el cue- 
tra bala se implantó en el puño del sable, prendido 
lia cintura. Feliz circunstancia que le libertó de una 
rave y probablemente mortal. Una lanza fué el arma 
)uñó aquel dia : con ella mató de un bote á un oficial 
3 en los momentos de la descarga á quema ropa que 
:nem¡go á los republicanos. 

ice de aquel diapondrá de relieve el carácter y la 
a guerrera de aquel distinguido veterano. Un Coronel, 
imbre debemos omitir, dio parte a Lavalle, cuando se 
lia entre los dos una elevada cuchilla, que se aproxi- 
enemigo dando muestras de atacarlo. Lavalle contes- 
jdante : diga V. á su Coronel que no espere a que lo 
:1 enemigo, para atacarlo él : pero si antes fuere acó- 
¡ue lo bata y io aniquile. A pocos instantes y á media 
:gresó el mismo ayudante; señor, dijo á Lavalle, mi 
manda decir á V. S. que tiene orden del Jeneral en 
observar al enemigo, y de retirarse hacia el cuartel 
intcs de comprometer un heclio de armas. Lavalle 
arriba abajo al ayudante á quien contestó secamente : 
á su Coronel, que es como V. un buen mozo, que 
Lin par de polleras, y que se presente con ellas en el 
eneral, que yo voy con 40 hombres á acuchillar á 
erables. Sarjento, gritó con voz firme é imponente, 
lyo valor le era reconocido, tome V. ocho hombres y 
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sable en mano y carabina á la espalda, sin disparur un tira. 
en el ucto y á galope, cargue V. después de subir esa cuchilla, 
al enemi^. Apenáis se dcsprcodiú el sárjenlo de ta división 
ordenó al ayudante Danel. que tomando 40 hombres cai^va 
en protección del s.ir¡cnto. La urden se efectuí'» en el acta, y 
cuando Dancl subió á U ciraa déla cuchilla, al mismo tiempo 
que llegaba á ella el enemigo, Lavallc se encontraba al ladu 
de aquel oficial, tocándose con las filas contrarias. Entór.- 
fuc cuando recibió los balazos que se hun dicho. 

Hn Ituzaingó, antes de atacar y desbaratar la ala derecha 
del enemigo fuerte de 1500 hombres de caballcria contioco- 
tal, dos cafiones, 100 infantes y un escuadrón de lanceros 
polacos, mandó a su ayudante Danet á pedir órdenes parti- 
culares al Jcneral en Jefe, y dígale V,, añadió, que este bravo 
rcjimiento, señalando al suyo, que jamás recibirá un balazo 
por la espalda, ansia el momento de sablear y destruir al eno- 
migo, que tiene a su frente. En la persecución que hacia al 
enemigo, le alcanzó una orden del Jcneral en Jefe para que 
regresara al campo de batalla. • 

Entonces solicitó permiso del Jenera!. por el ayudante di 
Benito Arauz, de atacar la infantería enemiga, que principia- 
ba á retirarse, sin esponer, dccia ¿1, á sus soldados. El Jcne- 
ral contestó que esa empresa no era oportuna ; que el enemig>i 
se rendiría á discreción! 



Fué donde las tropas republicanas, á las órdenes del 
Jeaeral Mansilla. acuchiliarun la división reorganiíada y ea 
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Je 900 hombres del coronel Bentos Manuel el i^ de 
de 1827. 

rision arjentiaa en igual numera á la del enemigo, 
xin soldados del 8 de Zaupiatcguf, de! 16 de Olavar- 
ledi na, del I "de caballería mandados por el coman- 
■rtina, y de 1 00 hombres del 3° á las órdenes de los 
9 señor MartinyAlbarracin, 

ARROYO CASÍQUÍ 



donde llegó el ejército el 16 de Febrero, cuatro días 
la batalla, permaneciendo en él hasta el 18, cuando 
;n la noche, después de quedar á la bdlija, abando- 
despedazando losobjetos que no eran absolutamente 
3s y fácilmente portátiles al individuo. 
;ral dijo, al dar esa orden, si ganamos todo lo ten- 
ysi perdiésemos todo nos sobrará, 
carros cubiertos, de cuatro ruedas, que llevaba el 
para recibir fceridos, y cuya mayor parte se habían 
do entre los jefes, se pusieron á disposición del raé- 
rujano Muñiz Principal del ejército, para seiTir al 
que eran destinados. 

eral tuvo la idea de esperar aJIi al enemigo, que 
a al encuentro de los republicanos desde San Gabriel, 
itró el 17 quedando á distancia de 5 leguas. El ejér- 
naneció en Casiqul, distando el 18 tres leguas de las 
;s, que habían marchado dos leguas aquel día. El 
lijíó un campo esceleate para dar en éi la batalla, y 
idó se levantara un plano de su superficie, en la que 
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resaltaban tres hermosos mamelones y la estension de lla- 
nura suficiente para las maniobras. Una de las ventajas de 
ese campo, situado á la izquierda del paso, era la de poder 
apoyar el ejército una de sus alas sobre el monte, impenetra- 
ble por aquella parte, ó encontrar en ese fuerte obstáculo la 
seguridad de su retaguardia. 

El Jeneral, en presencia de varios jefes, de los jenerales é 
injenieros que los acompañaban, figuró con la lucidez de es- 
tilo y vivacidad de palabra que le eran naturales, y mostrando 
un jenio superior en los detalles, después de examinar todos 
los accidentes de la localidad, y de sus inmediaciones, c] 
plan de la batalla bajo todas las combinaciones posibles, y 
lüs medios de ataque ó de mera resistencia según la conve- 
niencia y oportunidad del momento. Fué sorprendente en el 
sentir de los hombres competentes que le escuchaban, la pro- 
piedad con que describió las maniobras convenientes en con- 
torniidad con abstractas ó posibles y determinadas eventua- 
lidades. Señaló su colocación á las tres armas, designándole 
á cada una sus movimientos, tomandi^ por base su fuerza y 
acción respectiva y aquellas ocurrencias sujetas al cálculo. 

El Jeneral Alvear se mostró aquel día, grande hombre de 
fíuerra, buen estratéjico y modelo de creaciones teóricas inti- 
mamente relacionadas con lo práctico en las batallas. Pero 
inconstante en sus relaciones ó con poca confianza en las 
inspiraciones de su jenio fecundo y poderoso, abandonó con 
sentimiento de todos, su acertado proyecto, y adoptó la opi- 
nión de un jeneral necio y charlatán, el cual le persuadió, que 
el campo fronterizo al paso del Rosario en el Santa María. 
reunia mayores ventajas para las maniobras que el de Casiqui. 



PASO DEL ROSARIO 

el Santa María, adonde Ik-gó el ejército arjentino á 
leí 19 de Febrero, víspera de la batalla, y de donde 

cinco de la tarde c!el mismo dia, en dirección al de 

El Jeneral en jefe convocó una junta de jenerales y 
■s jefes, en la quafué resuelto salir cuanto antes de 
) sembrado de matorrales firmes y espesos, terreno 
dia á la caballería todo movimiento y que hacia di- 
a la inlanterla aun tas mas simples maniobras, 
■oneles Garzón y Alegre pidieron al Jeneral hablarle 
ente. Ellos le espusieron aun ignorando la opinión 
a de guerra, que el ejército podia ser fusilado im- 
te por el enemigo desde las alturas, que dominaban 
io bañado seco y cubierto de altos y f¿tidos hormi- 

que se atrevían á proponer la elección inmediata de 
3 mus á prop^tsito. Bien pronto el tambor y la cor- 
ban marcha. 

ZANJEADO 



barrancas del Santa María á 30 cuadras del paso del 
:l 5° de infantería al mando del sereno y valiente 
)lazabal, el jefe de una batería, y el bizarro Coman- 
:heco del tres de caballería, tuvieron orden de esta- 
en aquel punto en protección de la retaguardia del 
que iba tomando posiciones sobre el paso y á lo 
a ceja del monte- El enemigo que se avistaba por el 
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flanco derecho del ejército republicano, podia caer sobre él 
por una maniobra rápida atrevida. 

Aquella mañana el Comandante Pacheco, separado des- 
pués de abierta la campaña del mando del j, fué honorable 
y justamente repuesto. En aquellos momentos críticos, en 
vísperas de una batalla campal, este suceso hizo el mas aito 
honor al Comandante. Ningún militar de su dignidad, y tan 
ambicioso de gloria como él, pudo exijir de su jeoeral una 
mas honorífica y cumplida satisfacción del agravio, si hubo 
injusticia, y si se faltó, ninguna condenación mas lisonjera en 
los graves y premiosos instantes en que se le imponían los 
serios compromisos del mando en una función próxima de 
guerra, ningún galardón mas estimado, que el de derramar 
quizá su sangre al frente de su rejlmiento, dentro de pocas 
horas. 

SANTA MARIa É ITU^A1^CÓ 

El ejército republicano vivaqueó alU puesto sobre las ar- 
mas, la noche que precedió al 20 de Febrero, dia de la batalla. 
Las divisiones Paz y Brandzen formaban á retaguardia del 
ejército. En aquellos momentos solemnes, el silencio profundo 
de faooo hombres bien dispuestos y cuidadosos, era tan im- 
ponente, como al siguiente dia lo fueron los golpes y el fra- 
gor de sus terribles armas. 

BATERÍA DEL CAPITÁN CHILAVERT 

El fuego certero de esa batería, cuyas granadas y balas 
penetraban en las masas de la infantería enemiga, abriendo 



CAPÍTULO Vil 



lOQ 



Uros visibles, no contribuyó en poco para contener, 
tros elementos de acción, vigorosa y oportunamente 
is, el rápido avance de aquella fuerte columna y de 
•ia, mandada con intelijencia y decisión por el Mayor 
írown. 

MUERTE DEL CORONEL BRANDZEN 



ral Alvear ha sido acusado como culpable de las 

que esperímentó la división que mandaba ese Co- 
no de la que estaba á las órdenes del Coronel Paz 

desesperadas contra la infantería, teniendo esta sus 
eos, como se dice, ó sin descargarse cuando no ha- 

desunida ó despedazada por el cañón ó la fusilería, 
es un cargo injusto y á la vez calumnioso. Esas car- 
nadas cuando el 5° de infantería, que traia la van- 
resistia solo el choque de toda la infantería imperial, 

por sus baterías de fuego bien nutridas, hacen el 
íiido y honroso elojio del tacto militar y del ¡enio 
il republicano. 

ellos momentos de inminente peligro para el ejerci- 
do delante un enemigo, que manifestó en la celeri- 
is movimientos de frente, actividad y pericia, era 
10 detenerlo por un golpe audaz, aunque fuera con 

mientras llegaban las baterías á la línea y los ba- 
jue marchaban precipitadamente á sus posiciones. 
io era violento, pero el único, si algo de este jénero 
nto en d¡a de batalla, cuando se atraviesan los in 
1 gloria y el porvenir de una nación guerrera y 
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pundonorosa. Posible era, mucho mas antes de la dispersioo 
total de la caballería enemiga, que batido el 5* es decir, 
muertos todos sus hombres, único arbitrio de triunfar de 
aquellos soldados indomables; posible era, que alcanzados los 
otros batallones en sucesión , antes de ocupar su colocación en 
la línea, fueran desechos por fuerzas tan superiores. Este fetal 
resultado es el que se quizo evitar, y el que se evitó mediante 
las impetuosas é imponentes cargas de aquellas masas de 
caballería perfectamente organizada, y al mando de hombres 
que reunían á la ciencia en la guerra, un valor probado en 
muchas batallas. 

El mismo Jeneral en Jefe, espada en mano, acompañó a 
Brandzen al principiar su carga, cuando convirtiéndose aquel 
bravo Coronel hacia el Jeneral le dijo: Jeneral este es mi dia. 
no me quite V, E, la gloria del triunfo, yo mando el r (era 
su rejimiento), y yo soy el Jeneral, y mando el ejército, le 
contestó Alvear, adelante ! 



EL COMANDANTE VEC.A Y EL CORONEL OLAVARRIA DERROTAN t*N 
CUERPO DE CABALLERÍA ALEMANA. 

La ala izquierda del enemigo en persecución de la milicia 
oriental, se estrelló contra la masa compacta semejante en 
firmeza á un muro, que representaba el i6 de lanceros al 
mando de ülavarria. 

A pesar de su superioridad numérica, los imperiales cedie- 
ron ante la disciplina y e! coraje de soldados fogueados, 
diríjidos por jefes amaestrados en la larga y cruda guerra 
de la independencia. El cuerpo de alemanes que hizo frente 
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ion, fué completamente destrozado, no escapando 
erte sin6 aquellos que se refujiaron en el cuadro, 
escribe estos renglones contó 63 de esos soldados 
i lanza, y cuyo cadáveres estaban como alineados. 



tO INMEDIATO AL PUNTO EN QUE MURIÓ EL ALFÉREZ 
IGNACIO LA VALLE. 

loso joven que tanto prometía, en quien fundaban 
orillantes esperanzas los militares esperimentados 
taban, al principiar la batalla dijo á su capitán Ro- 
loy coronel) al brindarle un trago de licor. No mí 
loy es dia de beber agua fria, y no aguardiente. Este 
ficíal cayó con otros de su clase en la carga del 
Su pérdida causó una sensación jeneral de dolor, 
que joven y en una graduación inferior era justa- 
•eciado por su mérito, y por sus excelentes cuali- 

SIERRA CAMACUA 



una división arjentina mandada por el Jeneral en 
eó otra enemiga compuesta de las tres armas, 
1600 hombres, el 23 de Abril de 1837. El enemigo 
hombres, algún armamento, caballos, etc. El triunfo 
do completo, á no ser sentidos los republicanos, 
mpeñados en desñladeros diñdles marchaban en 
las asperezas de la serranía. 



"Ta t Esi^rros i-e fpjln 



Krrszz 



C*JCPO ic 



•ZArN:>o 






ti: s:-:^. en el principio de 
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=rir remarcarle recii?::» 
bEn-cers d;:! ejercito. 



iO-.^rú-'':-^¿: esta -n^li-s.rcma eütríira ae algunas palabras 
Cí ^;r:c y ce c: imanes hada ac-:£ air-errído batallón. El 
cr^rd t¿rrr-in: su rrrre Cfcurs: c:n la sirviente lacónica 
^ t.\'--TÍ-ante creen -* Z:ciz.tL I-azabal.en este punto ha^rase 
\ c:. rr.ctcr. " El c^rrre. ezr-.r^s~i¿: j ci-umorido y con eí 
^. ->-e'^c en la nar: cictest. - muy bien mi Jeneral, he re- 
c*>'i.^ '-:^ vrd:n, y mi sarr-e y *a ce estus valientes se derra- 
r-,v. ji tvxia p.^ cumplj-la. " 

ric.^^^K^nel pr>c.um- en sefuina al bctallrn, enereido mas 
*.ví,;v1a ccn la prueba ñ¿ cL¿cincl:n a su ralor y de justicia 
^ jtu nc^mbre, cue acarcna ce remrL crl Jeneral, lo procla- 
r:^x\ c.^n':»> c^cla 0.crubc.. en el jenrua^e de soldado para 
s^^:c^'ívív^$ ; y cst^> .:4^ n^cs c¿ ^ ruerra ¿e la Independencia 
C'-tti-e ^v^s q JC hv,blc ura cjmpcñla en:j^a ce tatitos del vir- 
t;í.\o c^-^rcltv-^ Cí R^lcrcn.v ci:^^::ñ::s a .a vista del espectá- 
c;;lv> ^uc ísí' císrlccaba a ¿^u r-¿r.:e, y a la toz simpática de 
^^Uv"^! K"í *-- K^r.i^i.^^' y retama, con eJos, como era im- 
jVN:v-»n:c \ r.v^v ^v^r ?^: ¿Irx marclcl y su t¿1:c en los combates; 
KnAn:A;^vi.^ o 'i ¿::.^ y a .t-ir.c:- sus fusiles, y los oficiales sus 
n^vv, n,v,v^s. C'\:^^^r's-:.-^ A ur.c r.^c. c je derramarian todos sus 
>;^;V;v c;^ ^^.^v Ov! rv.,S: ,,:c rcc::.nc:. p:»r la rloria de la Re- 
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' por defender cada uno con la suya, la vida de su 

o batallón do desmintió sus promesas. Desplegado, 
;, en guerrillas, dando y recibiendo la muerte, lo- 
;ner y dispersar las del enemigo, mientras el resto 
>a, por hábiles maniobras, el flanco derecho. El ob- 
tos movimientos sucesivos, sin abandonar el terreno 
rdenado guardar, el fin táctico era desconcertar al 
y ganar tiempo ; mostrando prácticamente, sin pre- 
la importancia en la guerra del arte de evolucionar 
y sangre fría. Sucedieron sin embargo, momentos 
conflicto para aquel orgulloso batallón; conflictos 
pudieron disipar la intelijencia y presencia de ánimo 
Ees, y la subordinación y pericia de aquellos viejos 

ael Olazabal por una rara coincidencia, detenia con 
Jo número 2 del Perú á media falda del Pichincha, 
> español el 24 de Mayo de 1832 y el 30 de Febrero 
suso á raya, en Ituzaingó, al ejército brasilero con 
número 5. Felizmente aquí, no apuró como alli sus 
es; ni tuvo necesidad de ordenar á sus soldados, 
n la tapas de las cartucheras en prueba, que cesaba 
>or la absoluta falta de municiones. 



SOBRE EL 



ito republicano se puso en orden de batalla el 9 de 
e 1827 á consecuencia de la falsa alarma que produ- 
ler cuerpo, á las órdenes del General Lavalleja. Esa 
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tuerta llctttba la vaouruardia del eríroCD- dcaminoqued 
traer al rz^xeso de U comilón (joe k le eocarpo era o 
a d (pK «e dcscubrierua ¡rnade> y esteosas polvaredas. ! 
do csn dirccckxi co la qoe estiba el eicrdu> cacmi^. se b 
akln y todo se preparó oooki pan reafairfat, ñ se ^ 

Enln: taoto «e ataiHimonBCBDOCsr las cokataa*. qoe p 
apiAToa a aparecer por «tpicUos higaRs cío fr agg ao ai ] 
re^Kqo ala wstidade <pim ^ 
afmoinutM et ^*i<*ii ip *\ Ljos iefis y >>¿eaies s 
prm de paradBi. « k» whtwtow daiwfc>^ Ik enbonbii^i^ai 
<uidaA»BMBmfcÍB»flpt de sos apmdmb 
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At{iu pcrmuireau ^ipuiu^dúsed ciiTCtD r 
nada *uf .^úaiUia- -.ai pK^<u» abundante 
ms ■Uefaie»' v üiuatuniss. ai ansmu tKmpB <{uc i 
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lugar donde fué herido el Jeneral don Juan Lavalle el 
lyodeiSay, en un encuentro con la fuerza de Calderón 
^ oriental) estando á 14 leguas del ejército, acampa- 
I día en las puntas del Yaguaron. 
lalleria del General Lavalle emprendió un tiroteo coa 
tropa esparcida en las quebradas y fragosidadas de la 
,a posición de los soldados de Calderón era ventajosí- 
les disparaban á pié parapetados de grandes piedras, 
)s en las sinuosidades. En ella eran inatacables por la 
ia, sola arma de que se componía la división repubii- 

nbargo, donde el terreno lo permitía, pié á tierra y 
1 á la cara, no solo se contestaba al fuego enemigo, sino 
)erseguia á este hasta donde era posible, entre las as- 



era necesario y prudente abandonar un enemigo a 
[Vencible entre las breñas, cuyas salidas y entradas 
OQOcia; un enemigo que sin batirse en forma, elejia 
30 para ocultarse de la persecución, y de su escondite 
mansalva. 

5to y por estar terminada la operación encomendada 
a división, el Jeneral resolvió atravesar el Candióte 
aso de los carros el 26 á la vista del enemigo. El rio 
:n su máxima creciente, á consecuencia de copiosas 
por lo que fué inevitable la pérdida, en una corriente 
ma, de algunos objetos de montura y otros artículos. 




,i6 
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El Jeneral hizo la travesía en una especie de balsa toldada 
de follaje conducida por escelentes nadadores. En seguida 
vadeó la división el Yaguaron á nado por el paso del Sauce y 
camp6 á legua y inedia mas arriba de este punto. 

El Jeneral Lavalle no habia sido herido en acción de guer- 
ra, á pesar de sus campanas en el sitio de Montevideo, en 
Chile, en el bajo Perú y en el Ecuador y de su arrojo caracte- 
rístico. La susceptibilidad militar del Jeneral, era esa suscep- 
tibilidad que nace de la fortuna en la guerra, del engreimiento 
que dá la superioridad del mando absoluto, cuyos quilates solo 
se conocen y aprecian en los campamentos, siendo soldado y 
viviendo entre ellos. Esa susceptibilidad debió naturalmente 
afectarse al contacto de la bala de un miliciano, que viniera á 
destruirla inmunidad prestijiosa de su persona en su lar^a 
y brillante carrera. Y no podia ser de otro modo. El feliz y 
renombrado sableador en aquellas memorables campañas; el 
que con 96 granaderos, acuchilló en los suburbios de Rio Bam- 
ba a 4 escuadrones realistas con 420 hombres hasta el pié de 
sus columnas de infantería, que vomitaban fuego ; el que en 
la segunda carga que dieron esos escuadrones, vueltos á re- 
hacerse, ios persiguió á sablazos hasta donde lo permitió el 
terreno; ese afortunado soldado, á quien en todas partes lo 
respetó el plomo y la lanza de los enemigos, debió irritarse al 
ver su herida abierta, tal vez ni por un soldado, en un comba- 
te insignificante y para él á la verdad sin gloria. 

La bala atravesó la parte superior de la pierna izquierda, 
tocando lijeramente uno de sus huesos por cuyo promedio 
pasó. Al chocar el proyectil el Jeneral sintió, lo que es fre- 
cuente, un vahido, que le inclinó -sobre ei pescuezo del caba- 
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ayudante Allendes le hizo notar entonces, que corría 
e sobre la bota, cuando ¿I aun no había apercibldose 
:rída. 

EL YAGUARON 

A legua y media del paso del Sauce. 



: encontró herido al Jeneral Lavalle el 30 de Mayo de 
Médico y Cirujano principal del Ejército, á quien pi- 
era D. Francisco Muñíz á asistirle desde el Ejército 
jas de distancia. AI llegar el 26 á las 7 de la noche, 
a al Cuartel Jeneral, que Lavalle babia sido herido 
iterior en la Sierra Yerbal, el Jefe de Estado Mayor 
^az, previno de orden del Jeneral en Jefe, al Médico 
no principal del Ejército, marchara cerca del Jeneral 
]uien le esperaba en la Casa Blanca ó de la Viuda en 
de aquella sierra. 

ultativo y su comitiva partieron á las 8 de la noche 
no 26. Diluviaba : los campos bajos estaban inunda- 
Candiote y el Yaguaron muy crecidos y correntosos. 
26 en la noche hasta el 30 á las 3 de la tarde en que 
>n la división, el pequeño séquito que avistaba ya de 
le otro lado piquetes enemigos, anduvo y desanduvo 
wr evitar su encuentro, pasó y repasó el Candióte y 
iron por distintos pasos, atravesó las estensas cana- 
Jelas á una de las márjenes de esos ños, poniéndose 
andiote de por medio, frente á la Casa Blanca. Pero 
tba ya ocupada por el enemigo, habiéndola abaa- 
el Jeneral Lavalle el 36. En lugar de los uniformes 
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arjentioos, se descubrieron bien patentes de entre la arboleda 
del Candióte los grandes ponchos y los sombreros inmensa- 
mente alados de los continentales. 

Retrocedió entonces la comitiva de 6 tiombres, perseguida 
de cerca por una partida de 9 perfectamente montados, que 
salieron repentinamente de entre el monte. 

El encuentro feliz del porta Dorrego, del 16, que se dirijia al 
ejército en solicitud de caballos, dio á saber el punto donde 
acampaba la división Lavalle. El 30 á las 3 de la tarde, llegí!» 
el Teniente Coronel Médico y Cirujano principal al campo del 
Jeoeral, el cual al descubrirlo ú la entrada de sus angarillas 
paramentada de mimbres y de ramas, esclamó con el acento 
de la amistad, tiernamente conmovido: " Amigo querido, lo 
hacia á V. prisionero; grande es mi regocijo al verlo sano y 
bueno". 

PUENTE SOBRE EL RIO CHUY 

Echado un poco mas abajo del Cerro Largo. 

El objeto fué facilitar por su medio la comunicación del 
ejército, situado en la población, con el parque colocado á la 
otra banda del rio, hacer fácil el trasporte de cualquier mate- 
rial, mucho mas en el caso aunque remoto ó improbable, que 
el enemigo concentrando su ejército en el Cerrito, donde te- 
nia algunas fuerzas, intentara atacar al republicano, en sus 
posiciones. De todos modos, se considera como un recurso 
estratéjico, para casos dados y posibles, la formación de un 
puente en aquel lugar, siendo el rio caudaloso y de gran cor- 
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de pasos precisos, y con barrancas blandas y fácil- 

leleznables. 

. aqui alcanzan las escenas militares. 

inaremos esta parte de la vida del Coronel cirujano, 
cartas de sus jefes militares aceptando sus servicios 
en cada crisis que atravesaba el pais los ofrecía como 
), 6 bien cuando sentían la necesidad de reconocer el 
: desplegaba en la dirección de los hospitales de san- 
e las ambulancias cargadas de heridos hasta recibir 
s en el campo de batalla. 

'■ Arroyo Dulcí. Setiembre ) Je r86i. 
r. D. Francisco J. Muñiz 



■• Estimado amigo : 

tenido el gusto de recibir su muy apreciabtc de 31 de 
último, y le agradcitco los benévolos conceptos con 
ella me favorece. 

sentimientos jcnerosos que Vd. manifiesta eo pre- 
lo los sucesos porque estamos pasando, honran á Vd, 
mera y puede Vd. estar seguro de que yo los com- 
isonjeándome de haber dado pruebas de ello en los 
is de todo género que he hecho en favor de la paz. 
nfos militares y la gloría personal que puede ser su 
encia no me ciegan, porque sobre ellos está la coqsÍ- 
1 mas alta del bien público y del porvenir de los pue- 
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blos que solo se funda en las instituciones benéficas que se 
radican á la sombra de la paz. Sin embargo, debo decir á Vd. 
francamente que la esperanza de una solución pacífica se ha 
desvanecido en mi de una manera completa, convencido, 
como estoy, de que nuestros enemigos no quieren la paz. 
Veo por consiguiente muy próximo el desenlace definitivo de 
una cuestión que Buenos Aires no ha traído, y voy á ese des- 
enlace con firmeza, con rapidez y con fé. 

" Después de haber hecho todo por la paz, confio en la 
fuerza y en el derecho de Buenos Aires: y creo que la Pro- 
videncia, que dispone de sus destinos, no negará á sus ar- 
mas una victoria que será el triunfo de las instituciones en la 
República Argentina. Crea Vd. que si ese triunfo hubiera po- 
dido obtenerse sin sangre, habría llenado yo la mas cara de 
mis aspiraciones. Pero los hombres á quienes ciega Dios, sin 
duda para perderlos, lo han dispuesto de otro modo, 

" Mientras tanto y cualquiera que fuese el éxito de esta 
lucha, y si la victoria corona la causa de Buenos Aires, puede 
Vd. tener la satisfacción de haber derramado ya su sangre 
por los principios que va á sostener en esta nueva lucha á la 
cual, si Vd. no concurre, no es porque dejara de haber ofre- 
cido con jeneroso patriotismo, su intelijencia y su vida al 
emprenderse esta campaña. 

" Sin mas le saluda su aíTmo. amigo y S. S. 

" Bartolomé Mitre ". 



" Cuartsl Genera], Paso de los Libres, Octubre ■<■ de i86;. 



, D, Francisco Javier Muñiz. 



" Estimado amigo : 



[uiero que Vd. se ausente de este punto sin manifes- 
estimacion y agradecimieoto tanto en nombre del 
como en el mió por el patriotismo y consagración 
bles deberes que Vd. ha acreditado una vez masen 
y honrosa carrera. 

Vd. uno de los primeros que se me presentó en Bue- 
!S, para acompañar al Ejército como cirujano, y aún 
¡ntónces no acepté gu jenerosa oferta por no ser ab- 
mte indispensable, ha sido sin embargo uno de los 
3 que se me ha presentado en la ocasión en que po- 
útiles sus servicios profesionales, trasladándose es- 
imente desde la Capital á este punto, 
ina felicidad para todos que Vd, no haya tenido aquí 
o que creia encontrar si la guarnición de Uruguayana 
sido rendida á sangre y fuego, pero no ha faltado á 
' á su ciencia en que ejercitarse tanto en tos hospita- 
Concordia, como en los establecidos en este punto, 
io modesta y efícazmente al Cirujano Mayor, y al 
médico del Ejército, 

iplo, pues, con el mas grato deber manifestando á Vd. 
)re del Ejército su mas profundo agradecimiento por 
,a conducta y tan recomendables servicios, y quiera 
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Vd. aceptar al mismo tiempo la espresion de mi gratitud y 
estimación, honrándome en repetirme á Vd. su afectísimo 
amigo y S. S. 

" Bartolomé Mitre". 



" Cuartel General. Octubre ii de 1866. 
" Sr. Dr. Don Francisco J. Muñiz. 

" Estimado Doctor y amigo : 

•' Remito á Vd. dos bultos de hilas hechas por mi Señora y 
por mis hijas, para que Vd. las aplique sobre las heridas de 
nuestros valientes soldados. 

" Aprovecho esta oportunidad para dar á Vd. las gracias 
en nombre de la humanidad y del pais por su consagración á 
nuestros heridos, y por el celo, intelijencia y actividad que 
ha desplegado en su cuidado. 

" Sírvase Vd. trasmitir estos agradecimientos á los dignos 
facultativos que le han ausiliado en tan noble tarea, no obs- 
tante haberlo hecho ya oficialmente tanto con Vd. como con 
ellos. 

" Cuando el Ejército Arjentino haga batir medallas en se- 
ñal de gratitud y en honor de su Cuerpo Médico, que en tan 
corto número ha sido su Providencia en esta campaña, el 
nombre de Vd. figurará entre los facultativos que mejor han 
servido; y para mayor gloria, como no son muchos esos 
nombres, todos ellos podrán ser grabados en letras bien 
claras en el circulo de esa medalla pequeña ! 

" Muy suyo siempre 

" Bartolomé Mttre ". 



" Cuartel General, Tuyuly, Setiembre 6 de 1866. 

D. Francisco Javier Muñtz. 

Estimado doctor: 

nido la satisfacción de recibir su apreciable carta del 
ximo pasado. 

ecimiento que Vd. hace en ella es di^o de su patrio- 
editado repetidas veces en otras ocasiones, y se lo 

sinceramente en nombre del Ejército. 
hora conceptúo sus servicios sumamente importan- 
ueste que desempeña, y espero que continúe pres- 
ión el mismo celo con que lo ha hecho hasta el pre- 

embargo, quizá pueda ser aquí también bastante 
al caso se lo avisaré oportunamente, y debe Vd. 
nada me será mas agradable que tenerlo á mi lado 
. de gloria para la patria en que Vd. pueda prestar 
orios servicios á nuestros compañeros de armas. 
s grato con este motivo repetirme su afectísimo 

" Bartolomé Mitre. " 



n 
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VOCABLOS Y AMERICANISMOS 



A actividad intelectuai de este hombre no podía con- 
tenerse en los límites ya estensos en que se ejerci- 
taba, como médico, como paleontólogo, como mili- 
cidente. Su larga residencia en las campañas, su 
)n la vida del campo, la cría del ganado y los gau- 
ites, que son como un complemento de aquella 
intermediaría entre la civilización y la vida del todo 
hace notar las palabras que se ha inventado el pai- 
iador de ganado, el jinete de la Pampa para repre- 
;vos objetos, nuevas necesidades y actos, que no 
lionario de la lengua castellana. 
labras las repetimos todos, rodeo, mmguera, toldo, 
n parar mientes en que enriquecen ó alteran la 
los conquistadores, y afectan nuestro modo de 
) encontraba el hablista cubano Mantilla galicismos 
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como se pretendía en el Facundo que debía reimprimir, pero 

SI modismos antig-uos ó anticuados de la lengua y amerki- 

ntsntas que no podían supriniirse, como bagiui gaucho. 

r,VM<rano, sin alterar el sentid d. Los modismos resultaron 

venir en linea recta desde los tiempos de la conquista hasta 

los presentes, en p.b'.acirnes aisladas, dejadas en puntos apar- 

tadv^s, ycuvo rep.-'sa no alteraría en d^s siirfos los hechos 

'■'''*''''""^'^^- L^s :r.jr:eí^s h2= te-id :• que ad.iiitir las palabras 

vankecs en su diccir=ar:.->. c:rr.? Salva incorporó en el de la 

'^•"^-- ...ib'a ic? r¿u-ie~i3 Ij^s r^lab-as nuevas creadas en 
^'♦^:^ V e- .¿ cn^ ¿.: ^- 1¿:. y f:-^: de ellas un apjn- 

'" --^ -*^c.a ^- r.:s h^-i Li.rid:, Ten :S4S ya tiene 



^- ?.i JL>v 
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nccre cueras de car- 
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arajes que al presente (hoy completamente cstingui- 
Liando en 1580 Don Juan de Garay, con ochenta para- 
hubo repoblado la ciudad de Buenos Aires, encontra- 

caballos con aquel nombre de baguales u de bagua- 
ntre ios indios querandies, hoy pampas, para dc- 
;i yeguarizo silvestre, que orijinaba de cinco yeguas 
caballos abandonados en 1535 en la precipitada fupa 
o de la población, y que conducidos por el malogrado 
dro de Mendoza, se estendian ya en considerable nú- 
)r las campanas que forman actualmente la Provincia 
nos Aires. 

ngo Martin Irala compró el año de 1551 en el Para- 
Alonso Parejo un morcillo, pié de cabalgar calzado y 
meo en la frente por cuatro mil pesos de oro, de .(50 
Jis cada uno, pagaderos de ios propios bienes que 
se la conquista. Salió fiador e! capitán N'ulp de Cha- 
in consta de escrituras que existen en la Asunción del 
ly. El año de i$S7 en que murió Iraia contaba ya 24 

caballares. 

iRSE. — Enderezarse el potro sobre las patas, tirando- 
:guida para atrás. Esta corveta violenta la mas peli- 
a mas temida, por los domadores de caballos en la 
ca del Plata, donde solo el amansamiento y adiestro 
potros se hace precisamente jineteándolos. Es muy 
sin embargo ver á aquellos salir de pié en una bolca- 
;1 cabestro y rienda en la mano. 



—Cuerda trensada de cuatro tientos de cuero vacuno 
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ocl ir'\'»5or del pulgar, muy fuerte con una argolla de hierro 

c * \x punl%i para hacerlo corredizo; tiene de largo de veinte á 

: V *tA Naras» haciendo una lazada de bastante diámetro y 

w* unulv>la en otra mano de la de la argolla del resto del 

I .f ^ <c arroja para pillar el caballo que se quiera y se sujeta á 

.« V *x hadcl caballo montado, estando por una presilla ojalada 

s V'^v^^í*^ i> un botón fuerte. Por eso se llama el lado derecho 

.»v« vWvmIIo el lado de enlazar. El lazo chileno se forma de una 

V' t ^»u¡a de cuero vacuno torcido. (En la arriería se llama 

v' ^n el pillan el caballo ó toro que se quiera, se casa un 
..^.v\ perro cimarrón ú otro animal, se hace una lazada de 
lutsv»! diámetro y otras menores en la que entra la mayor 
s» U* vid la/.o y de esta disposición reboleando ó jirando el 
o V» vv»brc su cabeza se arroja al animal á distancia de ocho ó 

u* vvuas, 

\^ \i»KiNA.— La yegua que con un cencerro al cuello se pone 

.5..^* un número de caballos, de ocho á diez, y toma hasta 

.^u.nn. A esta reunión de anímales se le da el nombre de 

.s'/la» V cuando los caballos conocen v sisruen bien á la ve- 

, ,i »v le da el nombre el de tropilla entablada ó amadrinada. 

, V v'í» un grande ausilio en países despoblados, cuando hay 

^ viuprender lar^ros viajes, pues echando la tropilla por 

..iU\ se anda ce>n brevedad, y se descansa seguro de que 

. alMllv>s no se moverán una vez m.aneada la ve^ua. Tam- 

.^ . \ »>» lad rv>nes ó abi je^^s se apmvechaa de esta circunstancia. 

, . i»uMndo la veiTua son dueños de la tn^pilla. Se asegura 

. v\«» eaKUlos se amadrinan mejor si la ve^cua tiene cria. 
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— Improvisar entre dos cualquier asunto, cantándolo 
al son de la guitarra. La dificultad principal para 
ates consiste en la prontitud inmediata de la realiza- 
;1 deber casi forzoso de contestar con materia siem- 
iva á la espuesta por el contrario, y en la necesidad 
•se al consonante del último verso ó aqiiel del antago- 
le es para ambas partes por lo regular un cuarteto. La 
icía y facilidad inagotable que se emplea en la com- 
y conversión metódica de esta especie de trova, ó arte 
is; lo picante del asunto y el modo gracioso, claro y 
o con que se cante, son y deben ser entre los gauchos 
poseedores de esta ciencia, cualidades de la mas 
e escelencia y que atraen infaliblemente sobre el que 
e el mas esclarecido prestijio y la mas alta nom- 

msiguiente estos cantores afortunados tienen el pri- 
jr en los bailes y reuniones de los gauchos, acatados 
ibernas con francas y abundantes pociones espirituo- 
ijiendo de paso entusiásticos y acalorados aplausos 
i; y cosa sobre todas envidiable, entre ellos se conci- 
Ds hijos desheredados de las Musas, cieno amartela- 
y predilección respetuosa del otro sexo, que le es 
■e en educación, inclinaciones y recibimientos. 



A. — Jénero particular de transporte para las aguas 
1 el Paraguay y las Repúblicas del Plata, construido 
lero seco de toro ó novillo y con el cual se pasan rios 
milla ó mas anchos, 
hacer la Pelota se recorta el cuero en circunferencia 
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• ^ ;iic resulte un espacio central piano y semi-cóncavo. 

v' íMsajcro nuevo y desconfiado a desafiar el temible 

» en tan fr¿ij¡l embarcación: acomoda su montura, 

^tIija: se sienta luego, y procura equilibrarse cuanto 

.' o>ii la carga. El nadador se echa al agua y prueba en 

• ' ' .1 el íicl contraposo de la singular y fm;:L barquilla con- 
»- > i su intendencia. Nada, y la arrastra s<3bre la plateada 

v".\«o, medrante una s*>guilla que áA b-:-rde de la p^lrta 

s,» \ '^Metarse entre sus dientes. A veces este nud:»conduct'r 

^ \evi al nadador intrépido el mied»^ que s^rbrecrje a! de la Pe- 

♦ , K euaíKio el trem«^T de sus m.:embn:»s conmovieadrla, se 
•i »..n;te pt.>r el hasta sus dientes. Si eL p.isa.:ep> es ua p-^co 
. •.•iu'"o> toma su cibalL'j porque en las Repúblicas del P-2la 
, .1 lojí^ü los viar.dantes s.>n ecuestres d-el cabestro, mar ea- 
.i.-i V» N '^^M que lleva al cu-^-Iio y asi lo c 3 educe. A vevzes esta 

•,\iaei'Hi es espcesta. p:.rque arrimar:d:se dcmajíiaio ei ca- 
\ .tv» A Ui Pelota, cosa que no siempre se puede evíiiar, much:- 

i!.i . xi el rio es ai^cho e impetuosa La cornerte. e< cesible ::'-:e 
■ » ijiiaeioa ordulitorla que produce La catac::Q -: una ztan> 
'.;v!a hagan ¿'.^Z'/cror. Se m.eí«?ra la estructura de esta reme- 
. .;u!t> con e!"a un b«.te sin qui'l.a. Las curvi< s»:n de uiia 
MMvleui la-niia-j/j. tLexirle cuando '*:Lrl^ v La b«:>rúuse njrura 



i . ' 



lea'vio U"oa va-a de lo rrl^'orj:^ ascir-^ada. a Li orUa zt\ 



..,•1.» eo:i ti i as ie e>te material. La P.:i:ia c:cstrj..ne: de 

V- n..vl / ad"n":e .'e'^T-S j si :r;? [emente rimas ie arb»:l cu. 

4 I "J '.as sj. ?re j' iguu e-.m.unican ei Lm^ruls^: neceso-n: j. .i 

,...',; ivsi.\?. Fí.'-'vs ^J^kid' e^i !'.s ea:n.?i:< ie M:cte"ícj-> cu- 

ri'e 'a gue!*^a de '-.'S ir^entin.s coi: !i:s brasiler:s- em :>e*:. 

s -Sel \"'.' N. •-:''•.'. z\ Y.. e¡ Ticuoe'embt; v oCrr-s rlrs^ cnu- 
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s en iiiTierno, en esta especie de botes, que contenian á 
4 hombres, sus armas monturas y balijas. 
Ita de un cuero entero, se forma la Pelota, por supuesto 
> mas reducida, de la carona de vaca que lleva e! jinete 
1 recado y que es común en la Provincia de Buenos Aires 
t campaña de Montevideo. 

Eo. — Reunir el ganado de la Estancia en el rodeo, á pe- 
de algún hacendado, para separar aquel que de su marca 
nezclado con el otro. 

EQ, PEDIR. — Derecho del hacendado colindante. Parar 
el acto de presentar reunido el ganado. Figurado dicho 

:imiento de un gaucho, como entre ¡ente culta presen- 
tarjeta. "Donde quiera le he de parar rodeo", es decir 

o vd. me busque (camorra) me ha de encontrar. 

ERA. — Lugar antiguamente poblado de una casa, choza ó 
ente de un zanjeado, que resguardó algunos dias al nó- 
poblador, la cual al presente abandonada y cubierta de 
malezas no presenta sino oscuros rastros ó equívocos 
os, de lo que el hombre planteó con afán ¿ inmenso 



UANÉ: — Bella variedad de color en el vacuno, que con- 
n una faja blanca que principiando en la reunión de la 
la y cuello se continúa por el espinazo, se ensancha en 
cas, y cubriendo el vientre termina en la papada. Varios 
i del mismo color ocupan lo alto de las cuatro piernas, 
to del pelo es siempre negro, y rara vez rojizo ó castaño. 
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\U » vtMi, — M»>ntura cubierta enteramente de zuela, con fal- 
\\a^ lU' \\) mismo, labradas con mas ó menos primor. El asien- 
\^\ Us foi man los bastos de junco bien apretado, terminadas en 
ilo^^who/iUl.is scmi circulares las que suelen llevar superpues- 
\ \*i \ \\:\\\t\s do plata, formado interiormente de madera fuerte. 
V\\i\ \\\A lio fwcU fuerte de cuatro dedos de ancho y media vara 
\lo l>u,^o, oru/ada y cosida a la parte anterior del asiento y oja- 
ladla ou MIS ou^mos. soporta las estriveras. 

\ ovui I iv es lo mismv"^ que recado. 



N.,\,^n vu^ ,\fvc*''v: !.,> ^o...i^^2^ t tí¿rric:Dnes anteriores: 
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, — Rancho. — Recado. — Redomón. — Rodeo. — Tambo. — 
;. — Tirador. — Tientos. — Trajinar. — Vichador. — Zalo- 
Viscachera. — Yaguané. — Botas de potro. 
omplazco en hacer estos resúmenes, porque ellos mues- 
sservacion, estudio, y deseo de ser íitíl, dándose cuenta 
da de hechos al parecer insignificantes. Nadie que sepa- 
1 dejado apuntes sobre las costumbres dei gaucho ; y si 
iiendo ai mismo sentimiento no los hubiéramos hecho 
streadoT de Cuyo y la Rioja, el mundo habría ignorado 
observación del hombre pueda llegar á distinguir la im* 
\ que deja la uña de un caballo en la tierra, de entre 
ipresiones de otros iguales, dos'y quince dias después, 
echo en toda su lucidez, fué verificado en 1862 por el 
I Chileno en San Juan ; pero es posible que desaparezca 
i adquisición, desde que las personas se trasportan en 
:ia, y personas y mercaderías en ferro-carriles. 
: interés llevarla á seguir el rastro de los animales des- 
afancia hasta la edad viril, á punto de poder decir al 
Lin camino real : "aquí vá una mulita mora; móntala el 
!; es la tropa de N... que vuelve de Buenos Aires; hace 
o dias que pasó". Y esto sin llamar la atención de na- 
rque saben que va leyendo de corrido lo que ha dejado 
y cuando pasó la tropa de muías de un arriero de que 
)n el preopinante, 

i descripción de la caza del avestruz, que el Dr. Muñiz 
•.amperia, siguiendo la mas lata idea que los paisanos 
una simple caza, pues tiene por teatro una estension 
da de leguas, ha reunido todas las frases creadas por 
para pintar las diversas situaciones que ocupan los 
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V, ' -< >cnt:Ti:entos que despiertan, todas con un colo- 
ca'. ^ .^.'^ al terruño, traído pjr las brisas de la pampa, 
^ :• c^:^* Livi.^ de un srande interés la monografía del 
^ . < r*ü.->vin?s dicen ••azotarse al a^ua" parque asi pa- 
,:%v,a cl cuerpo echado de La barranca al a^ua de 
.-. ^ r>5.* el ciballo. es echarse atrás después de parado 

„ . . > «v "■ »~~— • — - i- - — - ^ - .» •■ ^ . w- ^ --j -,4.^,^ "^^a z^^»' 

-.cvíc :r h,is:^ Cixi^-^ir c.:r ¿1 LiiLLirse todavía 

u- Ss.--r-~-. t^-¿I¿: a lo lir^o el ca- 
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Ó caló de la jente ordinaria. Quizo sacar un gran par- 
esia lengua ó media lengua del paisano, Bret Harte el 
novelista callforniano que hace uso con frecuencia de 
;ñas formas, de las sincopes, y barbarismos y de la pin- 
retórica del Fare West, ó deles squalters, ó rayanos 
ros, que acudieron desde los primeros tiempos á la 
las pepitas de oro de los placeres. " War's the boys "? 
lejo, y le contestan: Gone up the cañón on alittlc/mseaí-. 
er comin brack for me in a minit, ^ in waitin round for 
'hat areyou starin at oíd Man?... En otra parte y entre 
ntes, "Mop, indeed," dijo Sal, It's weü that many 
s of many mind's and selfpoin is open disgrace, but 
a man like Lawyer Maxwell sez to me only yesterday, 
ít Thi's very table, lockin's kinder up on you, Suc, as 
as passin's soup, un conicíon like, and one o them 
droppin, dounand fest missin's the píate when Law- 
axwell sez to me, Sal, thar's many afine lady in Prisco 
jld give her pile to hsve Susam Maskle's hair ". 
) es San Francisco, dar su pila, quiere decir dar toda 
que el jugador tienen en pilas para apuntar al monte. 
leta Rubí andaluz citado por mi en la Memoria de orto- 
isayó con cierto éxito mostrar como hablaban los ma- 
jitanos; y nuestro Ascasubi, y Anastasio el Pollo, de 
é inolvidable memoria ambos, ensayaron con sus ver- 
)oesías gauchas este lenguaje de pa fuera, coa mayor 
■ éxito, según que era mas ó m¿nos artificial, pues 
5 gauchos no han estropeado tanto la lengua como 
ron ellos por dar en sus escritos una mejor idea 
¿■arjentino, porque caló seria mal dicho. Era en el 
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los guaicos y entre las pajas, en fin de too bicho. 
a hai que da mieo : avestruzaa he pucha ! (y levantan 
manos semiárqueando los brazos en señal de admira- 
estruzaa hasta esir basta, se divisa como buraa. En los 
toos los achaques se curan, hasta la tis (enfermedad 
is á la cual, sin saber lo que es, tienen terror pánico los 
■). En eyos naides ha visto májicas ni cosas malas : 
la sierra ¡sen los antiguos, que habia salamancas y 
i toitas las noches, pero ni eso hai agora siquiera. E día 
o es de uno, y e noche no hay cosa mas liada, que 
le sobre las caronas al ruido e las pajas. En fin no se 
faula (y este es el superlativo en las exaje raciones de 
ho) no se le haga faula : en los desiertos olvida ei hom- 
a la ingratitu y mala corrcspondiensia e las mujeres) ". 
3 eñor; no hay que fiarííe en toos esos halagos, porque 
)o es también engañoso como la Sirena. El atrai al 
, lo encanta y lo aquerencia, pero al fin él se lo come. 
gaucho viene por último á dejar sus gucsos blanquian- 
: la pajas ó á oriyas de una laguna. " 
^ue el castellano ha sufrido menos que el inglés, y 
menos letras al galope del caballo que entre ios bos- 
rte americanos, 
aquí la bella descripción que Muñiz hace del paisano 



EL CAUCHO 



Tes errantes, sueltos y sin domicilio, cuyo ejercicio es 
; pago en pago, en las hierras, carreras y en las casas 
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Ó tabernas de juego, montando siempre en los mejores caba- 
llos que no teniéndolos propios, los toman á lazo ó con las 
bolas en las manadas que pastan por los campos. 

El primero y mas esencial articulo del catecismo gaucho, 
es el de traer siempre una mujer á las ancas. Esta jamás es 
propia, sino como ellos dicen robada, circunstancia muy im- 
portante y que es mirada por ellos como muy honrosa y ne- 
cesaria ; tal como lo era, por ejemplo, en el siglo del tinoso 
caballero Don Quijote. 

Aunque alguna vez sucede el difícil hurto mujeril de alguna 
estancia solitaria, 6 por sorpresa, yendo la moza á lavar al 
arroyo, ó con el hermano ó su familia á algún baile lejano, lo 
mas jeneral es que la rolliza robada se va por gusto ó por an- 
tojo con el amante sin amor, ó fugada de la casa paterna, ó 
bien huida del enojoso lazo marital. 

Cuando un gaucho valiente se halla sin mujer, y le agrada 
la que posee otro gaucho, se hace uo punto de honor en arre- 
batársela por fuerza de armas. La pelea es, por de contado, á 
muerte y victorioso, si no es muerto el agresor, se lleva en 
buena conciencia, la prenda disputada que, por lo común, es 
una adquisición detestable. Los gauchos todos son 6 deben 
ser, ó ellos se empeñan en hacerse pasar por enamorados, co- 
mo lo eran y debían ser los caballeros andantes de la edad 
media. Al que de ellos no le dá para traer su charque (espre- 
sion técnica de su catecismo) á las ancasy que no es del todo 
un pelafustán, tiene á gala dejar en los ranchos donde hay 
mozas, acá y allá, prendas de su vestido, ó lo que ellos lla- 
man muda de halo. Esta muda se compone de una mala cami- 
sa, y de un raido calzoncillo, que alguna vez es crivado con 
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1 el estremo de las piernas, sí el dueño es, como di- 
zo de prendas. 

lo el dueño de ellas se aparece en el rancho favorito, 
ucede, por lo común, de noche, pues no hay casi uno 
) persiga, por sus fechorías, la justicia, lo primero que 
. la querida es presentarle su ropa limpia y tal vez por 
o favor, un pañuelo de taparse ella para que lo ponga 
pá ; con estos arreos el recien venido se muda en 

si la noche no está muy fria afuera del rancho, al re- 
ír lo jenerai, del mojinete. Entra después orgulloso y 
rajando el cuerpo, en la cocina, y si hay guitarra que, 

sucia, no suele faltar, se le hace el obsequio de una 
, oficio que desempeña con gusto, por lo regular, 
;ella predilecta. Mientras hierve la mazamorra, ó se 
el asado para la cena, el gaucho con el mate ci- 

{sin azúcar) que no cesa de chupar, refiere en su 
infarron y parabólico sus aventuras durante la au- 

Cuenta hiperbólicamente cuantos tajos ha dado en 
dencias desaforadas ; la burla que hizo de la justicia ; y 
o con irónica mansedumbre permiso de las damas 
es refiere el caso en que, por desleal, castigó á una 
orlándole el pelo ; al que por buscar camorra ó por 
irse del tocador que le arrebataba las miradas ó los 
s de alguna de las asistentas de que se habia él de 
amorado ; el baile en que trozó las cuerdas y el susto 
ibieron los concurrentes cuando, habiendo apagado 
s, ganó la puerta con el facón en la mano ¿ Impuso 

la vida al que atravesara los umbrales del fandango. 
; la cena, que es frugal en número de platos y en su 
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una espada ó un florete seria un enemigo respetable. El poncho 
que por una parle garantida el cuerpo del que lo lleva, puede 
contribuir por otra parte para separar la arma que es larga, 
preparando un gi'^lpo mortal al que la maneja. Los g:auchos 
que son ¡encralmente de mucha vista, lijereza, y que saben 
perfectamente el manejo del poncho, suelea teniéndolo asido 
poruña punta arrojarlo de súbito y con fuerza á la cara de su 
contendiente, y clavar en aquel instante indivisible, el cuchi- 
llo dando muerte con él. Esta arma es también en igualdad 
de circunstancias menos embarazosa, de mayor celeridad 
ofensiva; teniendo mayor seguridad en la dirección que se le 
de sobre la fwnte de herir, y hasta puede usarse en un lugar 
estrecho, mejor i^ue otra arma de mayores dimensiones. 
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' las bolas, las cuales repara con el mayor cuidado y pro- 
i. Et facón aunque siempre cortante y aguzado, lo añla 
lecaucion, si en la casa hay buena piedra. 
:s gaucho alzado ó que no puede llegar sino á casas de 
afianza, porque haya cometido algún gran desaguizado, 
dar muerte á alguno, en justa ó injusta lucha, haber 
joá la justicia, y quizá despachado al otro mundo al 
ie que le perseguía ; sí es gaucho de este jaez, excita des- 
luego, mas que en otro caso, la simpatía del dueño de 
; interesa y mueve, sobre todo, la tierna sensibilidad de 
miselas, sino semíhombrunas, fragantes á humo y re- 
n, que han admirado con vivo entusiasmo sus pondera- 
jzañas. 

is piadosas mujeres le hacen, con un mal encubierto rú- 
as presentes á la despedida. Esta noble y jenerosa de- 
acion aumenta, como es de presumir, la gratitud del 
, que con estudiada meJancolia se ausenta de ellas. Le 
afanadas unas, la rugosa chuspa para surtirla de tabaco. 
;sto que son poco melindrosas como Maritornes la donce- 
castilto encantado, enamorada perdida por D. Quijote, 
madoras de oficio. Otras les proveen de yezca, hecha 
odon ó de retazos de alguna enagua hilachosa, cuya 
iría la acepta como un favor distinguido y como un 
tativo de su virtud y flaca fidelidad el marrajo y aven- 
gaucho. Le aprovisionan la maleta con alguna yerba 
papel para cigarros, algún fiambre asado, etc. y crecien- 
n la proximidad de la separación, las sensaciones peno- 
las dueñas doloridas , el apasionado andante abrevia el 
I momento. Se despide eo ronca, semicontristada y des- 
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^ué forzar la lengua ó decir de ella, que le cuesta infi- 

traré muy adentro en esta cuestión ortográfica, de 
ocupé desde mi juventud en la Universidad de Chile, 
do un poco mas el sistema de reformas que traia la 
obteniendo con el caloroso y erudito apoyo del lite- 
liembro de la Academia de la Lengua Andrés Bello, 
zar las irregularidades de la y griega, la g en ge gi y 



nos á ello el deseo de ahorrar trabajo inútil á los ni- 
empo perdido á los adultos. A los que en América 
por tender la cerviz al yugo de la Academia española 
nconsultas é ignaras adulteraciones de la ortografia, 
rmaré de algo muy práctico que puede prevenirles 
)Sprestijios de lo lejano, de lo tradicional, de lo europeo. 
drés Bello, que hasta su muerte persistía en la utili- 
;cesidad de las simplificaciones de la ortografía ractO' 
ia intentado en Londres para la América con mu- 
ros españoles peninsulares, entre ellos Puig Blanc, 
.ismas reformas, popularizadas por medio de las nu- 
i publicaciones de Ackermann. Después fué nombrado 
o de la Academia, con Baral y otros americanos, pues 
ia por entonces, muchos Martínez de la Rosa, ni lite- 
;uno de nota en el seno de la Academia, que por la 
id de sus escritos, mereciese el título de hablista. 
estuve en Madrid en 1846, tuve ocasión de hablar, 
mostraban escandalizados, con varios miembros de la 
ia de la Lengua, recordando hoy los nombres de Don 
lin de Mora, de Hartsemburg, de Aribau, de Salva, de 
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I ^•■•'^^s Je los cuales conservo autógrafos y composiciones en 
»" .i.'nr'i de viajes, y todos, todos, sin que encontrase uno 
X. » \ oiK'Iuian una discusión sobre las razones que habian 
»• .\aicv:iJ.o en la Facultad de Humanidades de Chile, presi- 
. va vr el hablista y lenguista Bello, con decir: "yo no me 
*v .vu;\ulv> de estas cuestiones etc.'' Asi son las Academias. 
I "»o vi :<cría, los otros hallan excelente y votan, como en las 
>ur as bochas por Gobernadores y Presidentes. Era la ver- 
.\ vi v;v.c nadie mostraba saber que la ortografía ha seguido 
X .» s^-v vi'XvM^vis naciones europeas rumbos distintos, é influen- 
s .,x ^'sts^ricas, tales como la incorporación del griego en el 
X. • 'vv.'^^ vio la ense::ar.2a en AIcn:an:a. Inglaterra y Francia, 
^»» *s xo'V'ia on Ita'.ia y Fsp¿ña.y p:.r t^^nto la supresión de las 
V. iN n;iío roprosor.:.^.r.^n srcidr-s ea griego como phíhysis, 
vxx>.^\\^uu 4^.^^c^.:p^.. chlrr.era. etc. Qje hay ortografías tra- 
V '...* vi'o^^ o'i:'''i»\. ":c«:<. pir:.'-.tlc¿s, íerrgl.ñcas, mientras que 
V Tmx o ?\ nivws o;r:'í.* e' ::.i-ir.:v, c- mistas tendiendo á fó- 
X..X xN^'.iv^ la o,';^:^' Ar.:., n^r: cje t.c:» esto está rejido 
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intentado en Convicios y Armonías de las razas en Amá- 
poyado en ello por mi amigo D. Clodomiro Quiroga 
n hablista arjentino, desterrar absolutamente la x de 
■afia española. Hágolo en beneficio de mis niños, y de 
es de solemnidad en materia de etimolojías, los nove- 
loventa y nueve mil entre diez mil americanos. . . . y 
;s, que no nos embromen. 

slacioo al castellano del sonido 5 y sus afines ha cos- 
m trabajo, pues resisteto la índole de la lengua. No 
lecirse en castellano scipion, sciencia, specláculo, y ha 
esario ó una e para liquidarla Escipion ó suprimirla 
mcia, etc. 

en seguida su combinación con e (qu) — ec-speriencia, 
1. Y aquí principian las sutilezas. ¿Debe decirse 

oegsámen? El canónigo Borrego {que carnero y no 

debía ser) tronaba contra los que pervertían la belleza 
igua y pronunciaban, como cualquier tio eslrangero 

de ex-esc-traojero, ex-ecs-periencia, ex-cs- tremo. 
s son las tendencias de la lengua? 
estudiarla en la traducción del latin. 
ilabras terminadas en us dejenerán en o, menos 

Acutus-agudo ; la c se hace g, porque es menos pre- 
lovimiento; por la misma causa la / latina pasa á ser 
uave ó menos precisa en castellano; la^ se traduce 
no de lupus, lobo, mas floja la b, mas floja la u suprí- 
i íinal, que el italiano suprime en todos los casos. Es 
sugnancia del castellano á los sonidos fuertes, con- 

y determinados, que ha cambiado las letras y hecho 
e consonantes, toda vez que el pueblo tiene que mano- 
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sear ciertas palabras. Asi de afecto ha hecho ateulc ; deattos. 
autos; de Icctus U'.'ho: Jirectus. derecho: de baptismo bjulumc. 
dejando anahjf-íislj. de relox relo. de complot ccmpL). 

Asi se espüca como esegsjmen y no ec-iO-iien la procuaciJ- 
cion del ex latino sesun quieren los eJucaJos. como el ChJiiho 
decid los di:.:enies. para cuyo aloiamienlo tenia una medij.;^ 
(Academia), al lado de su rancho. Sucede lo mismo con g-jTj-:-, 
gueso, y ol diptongo, tcnira 6 no ten^a hache, pues la g la prc^ 
duce la posición anterior de la bo^a. antes de hacer Id lornia 
de la u. para producir ue. que no puede sin pararse un m-> 
mentó desligar de los sonidos anteri^jres. Ya nos habLí ocu- 
pado en Chile esta ociosa cuestión, y resuéitülacoa D. .Andrts 
Bello, aunque no con la jeneralidad que yo he querido en mi 
fíic/tcj. 



Al Exmo. Sr. b<m Francisco Mirtinez Je L¡ Rosa. Director de 
la Real Academia Española, ele. 

Esctílentisimo Señor. 

Prevalido de la franqueza jenial y noble índole con que la 
ftima, hasta en estos países remotos, earaeteriza a V. E.. me 
atrevo señor, no á censurar (porque esto seria un escanda- 
loso é irremisible atentado) sino a observar, a esponer dudas 
sobre el contesto del 4° y 5" párrafo del prólogo de la 8* edi- 
ción del D¡ccioaai~ío de la lengua castellana. 
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a en el primero de estos párrafos de desechar la sila- 
e escriben por ex algunos impresores, poniendo en 
d eslraño por extraño, preteslo por pretexto, etc. Dicen ■ 
res Académicos, que no es jeneral esta alteración, y 
anfunden por ella varías voces de diferente significa- 
espiar con expiar, y que en vez de suavizarse la pro- 
on de aquella se afemina asi el idioma, y se le priva 
ble y varonil robustez. 

'aré aunque con el mayor respeto á tan alta autori- 
los innovadores escribirán el segundo verbo con es 
de X para distinguirlo en la escritura y pronunciación 
ero. Fácil es conocer entonces la diversidad de pro- 
an al espirar la silaba es de espiar, llevando la len- 
zontal contra los dientes, y cuando se contrae ligera- 
resentando su convexidad al paladar, para articular 
ees de expiar. De este modo la escritura conviene 
;nte con la pronunciación y no se advierte el gutu- 
ie !a X tan aproximado al de las lenguas consonantes 
:e de Europa. 

ahora nadie ha pensado en la imperfección ó debili 
e tantas voces, que se escriben con la sitaba es, fuera 
lias en que suplen los innovadores con ella el ex, 
ciona la ilustre Academia. En la sustitución del es 
se regulariza la pronunciación, y se hace mas clara, 
il. No hay quien no pronuncie distinta y exactamen- 
os niños, espuesto, estender ó espiar, por purificarse, 
:ierto, que no todos pronunciarán con la debida pre- 
cpiar, expresar, extender, siendo fácil dar á la a: el so- 
la 5 ó }. 
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I"n el segundo párrafo de los que observo, dice la iJustn 
AeiKÍL'iiiia; que ninj^una ra^on justifica, ni se sigiie la mas ie 
ve utilidad ó ahorro en la repugnante manía de escribir c-.i 
os las silabas xa, xen. xi como en examen, exmío eximi- 
puniendo en su lujrar ecsamen. e-:st:nío. ecsimio. Desterrada 
prosigue la noble Academia, la x de las voces en que repre 
sentaba el sonido de la 7. su pronunciaeioa es tija, con'xic: 
y uniforme, sin que en ningún caso ofresea duda ni arr.bi' 
goedad. ;Qué ru-iñ hay, pues, para echarla del a¡¡abe:.>: 
.Aún cuando su sonido fuese idéntico. contiULa, al de es qu¿ 
no io es en rigor, pues mas se acerca al de gs ¿que tc<z:i-j- 
miaó ventaja trac al amanuense ó al impresor el emplear d:í 
letras en lugar de unasola? Esto sobre no representar c::: 
exactitud, añade, la verdadera pronunciación de la x complicj 
tu escritura en vez de simpliliearla. y de tal modo desñgura 
las paKibras españolas, que parecen de alguno de I-js idiortijs 
septentrionales. 

Parece en pnm.-r lugar, que si el sonido de la x. se acerjj 
mas al de ¿'s que al de es se pronunciana ó apr'jiimaii.- 
mente: d¿sit«, ■/¿.■sj/íií/i.iJl'-. ¿¿f^. /ico. ej^simtr. etc. ¿Per-"' 
quien piKlra sufrir un guturalismo tan estruvagante, y Caz 
contrario á ia suave y elcirante dicción del idioma? Lo que 
anadie disgusta:-ia de oir, lo mas confirme a la seria pure- 
za V sencillez del lenguaje seria en vez de aquella la siguiente 
escritura v su adecuada pronunciación, ecsilo, ecsj/nírr-u.. r. 
ecsüiico. ecíiVniV sonando ia x del modo que espresa la noble 
.\cademia, en vez de eviiuir, como se pretende coa la x el 
septentrionalismo, se incide perentoriamente en el. El soc:¿-: 
de las consonan tes ¿s unidas es fuerte, desapacible y gutu- 
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itándose sobre laiivula ó campanilla cierta vibración, 
lucirle. La pronunciación de la c s es como natural y 
erzo, consiste en la epinalacion, apenas modiñcada, del 
Imonar: su sonido es grato y suave por consiguiente, 
rooil é indístructible robustez del castellano estriba, 
ina ú otra silaba escrita de tal ó cual modo, sino en la 
dad, en la arrogante valentía y variedad de sus con- 
•f frases; en la facilidad de elocución que permite su 
ncia y su inconcebible ílecsibilidad, en la trasposición 
io de espresion y vehemencia en el raciocinio, á lo que 
de la multitud de sus ñgurasyde acepciones metaf6- 
tc. 

otra parte, las palabras citadas y otras que se escriben 
lerivan del latin, y en este idioma es evidente la equi- 
a de c 5 que se da á aquella letra, en la pronunciación. 
nás, aquel modo de escritura es, si no me engaño, de- 

en nuestro idioma, pues á pesar de cuanto se diga, 
e será forzado ó convencional el sonido, que en aquellas 
e dé á la x. Al contrario parecen natural y conforme 
j del idioma, que es escribir como pronunciamos po- 
biar por purificarse ó borrar nuestras culpas. La mis- 
gua encuentra y declara cómoda y llanamente las le- 
je entran en el silabeo; sin echarse á buscar otras su- 
is y cuya acepción de sonido, en cuanto representa lo 

habla, es como queda dicho, preternatural ó de puro 



nplean dos letras,;verdad es, en lugar de una sola, pero 
«mplica por eso la escritura. Escribiendo como se 
es necesario representar las palabras con las letras 
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requisitas á uaa cabal pronunciacioa. Si se escribiese t. g- 
ecsonerar de este modo, que es como realmente se pronuncia, 
hay dos letras por una, á escribirse con x, por ser dos letras 
necesarias: sin ellas la escritura y la pronunciación serian im- 
perfectas. 

Ni lo necesito, ni es mi intento apoyarme en varios ejem- 
plos de duplicidad de letras inútiles, porque no se pronua- 
cian: y sin embargo admitidas en la escritura actual: como la 
A en exhumar, exhortar, exheredar, exhibición, etc. Los ama- 
nuenses 6 impresores (si es, que debe consultarse su como- 
didad tratándose de una ortografía mas perfecta) aumentaran 
si su quehacer escribiendo en estas y otras voces letras su- 
pérfluas, lo que no sucederá fígurando aquellas indispensa- 
bles ó que invierten como es el mismo tiempo que una x 
trazada de este modo, y mucho menos si esta letra se figura 
de este x, que es lo mas usual. 

Que la X se conserve enhorabuena, ya que es necesaria : 
porque sea en los casos, que como dice la celebre Academia, 
su pronunciación es fija, conocida y uniforme, cuando no 
ofrezca duda ni ambigüedad, ni ofenda la suavidad del idio- 
ma que muchas naciones quisieran en el suyo, y que envidian 
del español. 

Bien me hago cargo, que luego se tropieza con el uso, la 
antigüedad siempre venerable, la posesión de largos años. 
Pero todo esto ¿ qué importa, cuando se trata de pulir ó rec- 
tifícar ciertas voces, descartando letras inútiles 6 mudando, 
en conveniencia de la pronunciación, unas por otras, con el 
objeto de desestranjerizar el idioma haciéndolo mas vocal, 
mas suave y armonioso > 
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:rdad, que los buenos autores debieran ser los modelos 
-itura en todas las lenguas. ¿Pero lo son siempre? 
ibre de jénio, absorbido en si mismo, se ocupa más 
^o de la inspiración, del impulso que lleva su espi- 
ejiones ignoradas, para averiguar la inmensidad del 
10 y la sublime grandeza de la potencia creatriz, que 
etras y el modo como se escriben las ideas profundas, 
isamieatos atrevidos con que interpreta las soberanas 
e la naturaleza. Escritores habrá, también que por no 

primeros en saltar la valla, dejen correr ciertas pala- 
: escrituras imperfectas, aun cuanto pudieran contri- 
su mejora, por la suma corrección en sus escritos. 
Liltimo la Real Academia es la rectora natural del 

castellano, es el conducto por medio del cual la 

Española y las demás que hablan su lengua, esperan 
rasmitan las reformas ó innovaciones oecesarías en 
;ura y pronunciación. ¿Por qué necesidad deberá aguar- 
L que tomen la iniciativa, siempre espuesta, uno ó mas 
es destituidos de competente autoridad, por valioso 
ese su prestijio, por grande instrucción que tuvieran 
ioma? Convendrá que la Academia, guardián y esclu- 
iservador, asi como el primer responsable de la pure- 
ropiedad de la lengua, reunión de sabios eminentes 
jidos en aquel carácter, por el Gobierno de la Nación, 
inga, por circunspecta que sea en sus pasos, en espera 

la costumbre ó el uso, antes que su autoridad va- 
modifiquen aquello, suceptible de alteración? 
; probable, que lleguen á jeneralizarse, tarde ó tem- 
ías innovaciones que apunta la ilustre Academia, y aun 
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otras (como sobre la h ea las voces eo que esta letra es inne- 
cesaría). ( No seria conveniente y oportuno, prevenir el mo- 
vimiento, ponerse al frente de la insurrección ortográfica, 
diríjirla y terminarla, evitando asi la incertidumbre, la anar- 
quía y confusión inherentes á cualquier cambio, que no se 
apoya sobre una base respetable y conocida ? 

Suspendo, señor mis observaciones, traídas qui/á á despro- 
pósito, dirijiéndome á un sabio, cuyo vuelo audaz le ha pro- 
porcionado mensurar, desde los espacios, sobre el grao teatro 
del Universo, el espíritu de las pasadas y de la época actual, 
y cuyos escritos, llenos de la gloria de su genio, iluminando 
á su patria y al orbe, franquearán los límites del tiempo, para 
introducirá su autor en los fastos de la inmortalidad, tan 
pocas veces abiertos. 

Exmo. Señor Director. 

F. J. Muñiz. 
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5) r. Coronel don Francisco J, Muñiz habia obtenido 
A SU jubilación como cirujano del ejército en cons- 
;£ tante servicio de campaña iS de hospitales, cate- 
y Presidente de la Facultad de Medicina durante 
1 y cuatro años, sobrando este pico á lo que exijc la 
todas tas naciones para la jubilación de empleados 

se obtiene aquí con solo aquel pico de años, amen de 
riosas heridas recibidas en grandes batallas que con- 
■on á asegurar la existencia misma de la República; 

que se recibirá ¡ cosa singular ¡ con mas de medio 

intervalo : defensa de Buenos Aires en 1807 y batalla 

da, en iSjq. 

;jislatura de Buenos Aires votó por aclamación en 

jubilación, de lo cual instruyen los siguientes docu- 
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{ ¿t n Cu'uia Je D(/h/jJ.«. 

\ u.sir.» c.".nision de rcticioníshaton;ado en consideración 
1a x,-'.i,;!;;J J,'", Dr. D>'n Fr,»r„::íc,T J. V.-iñli ea qae pide su 



APÉNDICE 359 

I carrera esclarecida de este venerable anciaQo en se- 
años de labor continuo reclama un acto de justicia de 
presentantes del país que tenemos el derecho de admi- 
rla en casos dados; y la justicia dice que cerrémosla 
ite foja de servicios del Dr. Muñiz con una pajina de 

que bien ha conquistado al través de los tiempos y de 
isitudes de su vida. 

justicia manda que aclamemos sus méritos, su gloria y 
rtudes cívicas. 

. justicia exije que al pié de sus ojas deservicios lean sus 
triotas y sus hijos estas palabras: Los Represenlanies de 
; Aires reconocieron por aclamación los servicios hechos 
: por el Dr. Muñiz. 

i propongo, pues, que no le discutamos y que poniendo- 
dos de pié aclamemos el dictamen de la Comisión, dan- 
ai Dr. Muñiz algo mas de lo que viene á pedirnos y 
1 duda le será mas caro: la aclamación de sus con- 
lanos en premio á los méritos que ha contraído para 

patria, y con la humanidad." 

practicada la votación en el sentido propuesto. 

ion de t6 de Agosto de 1669). 

asi sancionado el proyecto que proponían los señores 
id, Madero y Costa. 

ida tan llena, á desbordar, gran copia de estudios, de 
eras monografías en su profesión de médico y cirujano 
:b¡do aparecer, ya sea dando al público instrucciones 
)mbatir las epidemias, ya comunicando al cuerpo me- 
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^>^ > x V V vMv tic'us, SU practica y sus of>eraciones quirúr- 
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•>.sv o^v,.\í tatinu fue materia de su particular estudio, 
s > • ' ^x ^ > MxU^ v:n trat.ido especial S'^bre sus síntomas y la 
•twt/, \^ I>cbiv^ rrestar rr.uv bue::DS v muvcz>3r- 
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:ister, los rasgos esenciales en que se diferencia el fósil 
imal viviente. Tal podemos decir del estudio completo 
'acá ñata, curiosidad entonces, hoy inútil como dejene- 
, aunque sirviese oportunamente á Darwin para sus es- 

la perdido y es lástima (i), la descripción que hizo el 
- Muñiz de un temblor de tierra, esperimentado á lo 
arece por entonces en Buenos Aires, y de que escribió 
15 sociedades y aun á Darwin según se lee en su carta, 
arisimos los temblores aquí; pero ya se repitió otro 
8. Notaron los relojeros que se pararon los relojes que 
n en movimiento, y en alguna casa se observó que los 
;sdeuna lámpara se ajitaban. 

ue esto escribe atribuyólo á un gran temblor en Chile, 
uno que arruinó á Chillan, y se sintió en Copiapó, tres- 
3 leguas, por vahídos de cabeza en algunos, por mareo 
os, por descompostura de estómago, según se comuni- 
las jentes al encontrarse después. Era á la hora misma 
nblor, según se supo después, movimiento de la tierr»! 
bilitado ya por la distancia del foco, que no se le sen- 
ló por sus efectos en el cuerpo. Ocho dias después se 
;n Buenos Aires, que no era en Chile, sino de este lado 
Cordillera, en Mendoza que habia sido destruida 
ando quince mil de ^us habitantes bajo sus ruinas. 
oto importa sin embargo para la felicidad de los pue- 
6 para ahorrarse males, que no son imprevistos, sino 



tros importantes escritos se eslraviaron las'Descripcioaesde laipol- 
íji y inundaciones del pueblo de Lujan en iSjS; Ditcursos, bia- 
t, fiebre amarillo, ele. etc. 
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,nt: « ti ^c nuil tenido presentes ocurrencias anteriores, podrá 

«.♦ Hc .!u ; d [>ur c>ta repetición de temblores observados en 

;u^ 1», > Aires, ^inu por fenómenos que nos tocan masdecerca* 

.. u.» osici iur de la casa que ocupó por largos años el Dr. 

•.. .., .. ^11 Lujan existen aun, tres tablillas aseguradas ala mu- 

,..d v¡vtc el lijo alli como memento, para que se recordasen 

>.x, .'4 c ia> tres alturas á que habian subido las crecientes del 

o . aíi en iS^S. Esta medida ha recibido el nombre de 

^ . fnt..*o eu memoria de los medidores graduados que los 

^.. \. V > teman en el Nilo para anotar las creces fecundantes 

. ^ X.' ouir las a^uas por los diversos canales. Lujan estuvo 

. . vv> tres dias bajo del agua. La población joven de Lu- 

' xv VI Miadiria dillcilmente al ver aquellas marcas, que el 

v^. >. *v* » ivuho cuyas aguas corren apenas por el fondo del 

, ...ss l\u laneoso distante como trescientos metros de aque- 

A >v>*i» hubieran podido remontarse a tanta altura, si las 

sv s. ,vx inundaciones de Setien:bre de iSS^y de Febrero de 

^^v K* hubieran venido a superar como de una vara las 

. ,\v > X .(vjo deiv^ el Dr. Muñir, 

1 <. ü na sU^ el tciTcv-carril y echar el puente sobre el Lu- 

j • , ^.^ juivuieivs hubieran tcn:co presente aquel documento, 

\ , s i\vM vvli\o habr:.:n elevad.^ n-.as ias bases del puente que 

. . v ^ . U^ IVM' las u t:.T,.:s crecientes deteriorándolo é im- 
'v**^ V I \i%\usiiO v»e .v**«s *.. c*..cs. 

V . ^vV^\a.vN ha>:;.v.'::c^ ce Lu-^n, o'.vidaron tan pronto 
.N >vH.^.u j\;^a su b.cn .os ook^ n.^ es iusto olvidarse de 
,.^.^^^VJ^^;a^x^^s. ,e csp-csiron p.^r una nota colecti- 
va v.a-e dx .\^.;.NA ^v-:e ce I ./en. la gratitud y estíma- 
. X .^ue K te.^ xV.'i ;vr >us >;c.-i-¿c^ c.mo médico, estén- 



I 



\ 



y 



APÉNDICE 363 

I á la población entera los cuidados como médico de 
cioD. 

alud del Dr. Muñiz venia quebrantada mas que por los 
or achaques contraidos en tan dilatados servicios. Ma- 
cón su familia á pasar el verano en Morón, cuando es- 
: fiebre amarilla en la ciudad de Buenos Aires eo 1871. 

siempre quiso esta vez dar ejemplo de abnegación, y 
toando su retiro voló á tomar su puesto de combate, 
ar con la epidemia brazo á brazo hasta caer vencido 
a para siempre. 

se estinguió aquella existencia fecunda y jeoerosa. Si 
Muñiz le hubiera sido dado en vida eJejir su jénero de 
:, no habria muerto de otro modo. Como el soldado en 
Ua, ¿I murió como médico al pié de ia bandera de la 
i y fiel á los deberes que rijieron siempre los actos de 
i : filé UD mártir de su profesión, 
luoicipaiidad de Buenos Aires mandó grabar su nom- 
el monumento que elevó en el Cementerio del Sud á 
dicos que murieron luchando con tan aciaga epidemia, 
acuidad de Medicina acordó colocar su retrato al óleo 
alón de grados, donde hoy se ostenta. 
:luia el Dr. Muñiz la biografía de su maestro el Ca- 

1 Dr. Banegas observando: "que la vida esla muerte 
r de su oríjen divino, ya en nuestro planeta, ya en 
los sistemas que constituyen el Universo ". Sabia que 

él " un soplo, un grano imperceptible, no podia resis- 
r mas tiempo á las causas de destrucción que ins- 
eamente le impelían hacia el dominio de la muerte. " 
implióse pues con él mismo la ley de la naturaleza, " la 
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■,i ^tic al rio de la vida nadie eche el anda de 
S..H1 'a hura final en el reloj del destino, y su eco 
>■ ,1 mjteria, se tradujo en la sonrisa del justo, 
a buena conciencia. " 

iiiito de gloria, para el que vivió para su patria, 
II i;id doliente, y para la ciencia, y cuya fé en la 
I;; permitió creer, y esperar que al desatarse 
Li tetiül, volaría su espíritu á unirse etcmalmente 



,',,1 --L-r su oración de moribundo ya que debía con- 
,ci itJ en su corazón, tal como la habla concebido y 
.,11 íi entregar á la posteridad la memoria de su maes- 



i. de la ¿poca mencionan esta pérdida sensible, y 

U'^í-ntinJi bajo el epígrafe Tríbulo de la ciencia nos 
iv.id'> con las lamentaciones públicas algunos de- 
t(,iiKC final. 



ri,i.mo Dr. Muñiz, que llevaba sus canas á los cam- 
,;..,. V vendaba con sus manos ya trémulas las heridas 
.p.-. do batalla, tampoco se arredra ante esta tremenda 
, jiu- u.)s dá un poder formidable y desconocido. Aban- 
..; iv-id-nciado campo en Morón y volando á asistirá 
., . ... V á los estraños, aspira el veneno que nos circunda 
„ . .1 1 ,KÍo para siempre. 

.,.hi do estaabnegacion de la ciencia no es posible olvi- 

,i>;i.'^acion de la amistad. 

;,i Milia de López Torres había perecido.. 

,K encontraba aspirando los miasmas de un foco de in- 
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. terrible y sentía los síntomas de la atroz fiebre amarilla. 
ié Marta Muñiz, que estaba solo en su casa, lo lleva a 
I UD carruaje. 

í murió López Torres; pero el joneroso joven cayó á 
lo enfermo, no queriendo Dios que tanta abnegación se 
con la muerte, aunque el anciano Dr. Muñiz no pudiera 
r al golpe mortal del flajelo ". 

r. Muñiz murió el 8 de Abril y fué inhumado el q en 
Lenterio del Sud, dia en que mayor número de víctimas 
fiebre amarilla. 

x-Comisario Munilla, encargado del Cementerio dio al 
r del Dr. Muñiz un sitio de preferencia, ;l su entrada, 
hoy se vé un mármol con el nombre del filántropo y 
iriota. 

hijos le preparan actualmente un sepulcro en el Ce- 
"io del Norte, á donde en breve serán trasladados sus 



lombre que el lector encontrará asociado a Recuerdos 
yvincia, aparece inopinadamente en la narración de lo 
refiere al Coronel Muñiz, y no queremos dejarlo pasar 
cibido. 

lomingo de Oro, se halla al lado del Jeneral Paunero, 
u boca como de la del Jeneral Mitre, como el rumor 
npamento ha debido hacérselo llegar, oye el nombre de 
. acompañado de los mas altos etojios, y en aquella 
oco sensible á las impresiones comunes de la vida, de 
muestra desde temprano hastiado, él que conoce tanto 
ombres, y que tantos actos interesados ó culpables ha 
ciado, se deja arrastrar por la contemplación de un hom- 
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bic virtuoso jx^r Jisp^?s:cion natural á practicar el bien, a sei"TÍr 
a \i ^0 *\r.^'vÍAvl y la patnj, hasta escribirle una carta ^J3^ o 
'^\.v *c. s;:* v^tro ob-ctc» que rendir h:-ziec2*e a aquella Tírtjc 
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APÉNDICE 367 

s rindamos el homenaje de nuestro simpático respeto y 
id. 

me ha intimidado nunca mi insignificancia para cum- 
ie deber para con los hombres escepctonales que he co- 
I, y lo cumplo ahora para con V. Acéptelo, Doctor, se- 
le que es sincero y cordial, y no me propongo en ello 
n que asociarme en cierto modo á su virtuosa conducta, 
luándole los sentimientos que me inspira y la gratitud 
ir elia le consagro como hombre y como arjenttno. 
enido el honor de conocer á V. en la juventud, aunque 
de tratarlo de cerca, cosa que quizás no le recuerde ya 
moría. Como quiera que sea, me atribuyo el honor de 
me entre sus mas ardientes admiradores, y le ruego 
ipense el de mirarme como uno de sus mas afectuosos 
íldes servidores. 

Domingo de Oro. 

ren el féretro de los nobles varones las armas heráldi- 
sobre la tumba de los héroes reposa la espada de sus 



quí la lista de las victorias, condecoraciones, medallas 
)rtas del Coronel y Dr. D. Francisco Javier Muñiz : 
lal de Medicina en Buenos Aires; Tttuh de Médico y 
rujano; Marzo 3 de 1824. 

'sídad de Buenos Aires : Diploma de Doctor en Medi- 
ta; Setiembre 17 de 18^4. 

ociedad Jenneriana de Londres : Miembro Honorario; 
ciembre 2 de 183a. 

nia de Medicina y Cirujía de Zaragoza: Socio Cor- 
íponsal; Noviembre 8 de 1845. 



-"* 1 ESCRITOS DE FRANCISCO J. MUÑIZ 

■.---.^.ít::ií ::■-• Medicina y Cirujia de Barcelona: Socio Cor- 

-.--vriu.'.- Setiembre? de 1846. 
rj-r^r," Hiííjrico y Geográfico do Brazil : Miembro Corres- 

••■^sjÍ. Diciembre 9 de iS^g. 
-..Sii-inij Quirúrjica Matritense: Socio Corresponsal ,■ Di- 

cc^nire ^o de 1851. 
M.ii:i;!-:a Quirúrgica Matritense: Socio de Mérito; Diciem- 

,^~: ;i de 185a. 
i"<-ruío Histórico y Jeográfico del Rio de la Plata: Miem- 

>•' ü.- numero: Junio 8 de 1856. 
s.vi,oad Módica de Suecia: Titulo de Socio; Junio 3 de 



i 



;>i; SiKiodad de Escritura antigua de Noruega, presidida 

t\'r el Rey Federico : Socio efectivo; Mayo 13 de 1860. 
..-; .ií- i'jhjllcro de la Orden de Wasa: dada por el Rey de 

SiKvia; Mayo r de 1860. 
.t,i.';,i .if f'hta de Beizelius, acordada por la Sociedad Médica 

\{^ Siiccia. 
,.si.uii'n Farmacéutica Bonaerense: Miembro Honorario; 

luuio 1; de 1861. 
.» 1, J.id de Farmacia Nacional Arjentina : Miembro Hono- 

1.1M1'; Marzo I o de i86j. 
•likiiiii de la Nación Arjentina: Cordones y escudo de 

|.ula>li) por liucnos Aires al Congreso del Paraná, 1860. 
iiiiladuy Senador á la legislatura de Buenos Aires. 
iiniíL-nte por muchos años de la Faculdad de Medicina. 
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